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Lo  que  suele  ser  una  ganga. 

Hay  en  Madrid  algunos  prenderos  que  van 
siempre  por  esas  calles  y  por  esas  casas  de  Dios  á 
caza  de  gangas,  y  que  indudablemente  deben  en- 
contrar alguna,  puesto  que  se  enriquecen.  En  la 
tienda  de  uno  de  estos  señores  mios  se  presentó 
una  mañana  un  caballero  envuelto  en  su  luenga  y 
desaforada  capa,  sacó  un  cuadro,  y  dijo  con  mucha 
cortesanía: 

— ¿Hará  V.  el  favor  de  guardarme  este  cuadro? 
voy  ahora  á  la  oficina,  y  lo  recogeré  á  la  tarde 
cuando  vuelva  á  pasar. 

— Con  mucho  gusto,  caballero. 

— Que  no  se  lleguen  á  él  los  muchachos,  porque 
es  un  cuadro  que  compró  mi  abuelo  en  la  almone- 
da del  infante  D.  Gabriel   y  lo  apreciamos  mucho. 

El  prendero  se  quedó  examinando  el  cuadro, 
luego  volvió  al  arreglo  de  sus  muebles,  hasta  que 
una  hora  después  se  presentó  otro  caballero  á  com- 
prar una  mesa  de  despacho  y  una  sillería,  porque 
estaba  poniendo  casa.  Nada  de  lo  que  tenia  el  pren- 
dero le  gustó;  pero  reparando  en  el  cuadro,  lo  exa- 
minó detenidamente,  y  luego  pidió  el  precio. 

— No  puedo  venderlo,  contestó  el  buen  hombre, 
no  es  mió. 

El  caballero  lo  volvió  á  examinar  y  dijo: 

— Cien  duros  ofrezco  á  V.  de  gratificación,  ade- 
más del  precio  del  cuadro,  si  encuentra  el  medio 
de  que  sea  mió. 

— Ya  he  dicho  á  V.  lo  que  hay  en  esto. 

— El  caballero  se  marchó,  y  á  poco  rato  volvió 
con  otro  que  dijo  ser  pintor. 

Lo  examinaron  detenidamente,  hablaron  en  se- 
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creto  algunos  minutos,  y  después,  el  comprador 
dijo  al  prendero: 

— Doy  cuarenta  mil  reales  por  el  cuadro,  y  cua- 
tro mil  reales  para  V.  si  me  lo  proporciona. 

— Caballero,  dijo  el  buen  hombre  aturdido;  vuel- 
va V.  mañana,  yo  haré  lo  que  pueda,  pero  de  na- 
da respondo. 

Luego  que  se  marcharon,  el  prendero  cogió  el 
cuadro  y  lo  escondió.  A  las  cuatro  de  la  tarde  vol- 
vió el  dueño. 

— ¿En  dónde  está  mi  cuadro? 

— Tengo  que  hablar  con  V. 

—Bable  V. ,  pero  nada  tiene  que  ver  lo  uno  con 
lo  otro.  ¿En  dónde  está  mi  cuadro? 

— ¿Quiere  V.  venderlo? 

— No,  señor. 

— Yo  tengo  quien  dé  por  él  cien  duros. 

— No  me  conviene. 

— Doscientos. 

— Nada. 

— Quinientos. 

— Nada,  nada. 

— ¿Quiere  V.  mil? 

— No,  señor. 

— Pues  haga  V.  lo  que  quiera,  dijo  el  prendero 
fingiendo  hallarse  apurado;  pero  he  tenido  la  des- 
gracia de  que  me  lo  robasen,  j  infeliz  de  mí!  ¡  buen 
día  he  echado! 

— Desgraciado  de  V. ,  ¿qué  ha  hecho?  dijo  el  car 
ballero,  ¿sabe  V.  que  es  un  cuadro  que  daban  e# 
la  mano  diez  mil  duros?  nada,  á  toca-teja. 

— ¡Pobre  de  mi!  haga  V.  lo  que  quiera,  llévese 
usted  los  muebles,  llévese  V.  todo;  pero  me  han 
robado  el  cuadro. 

El  caballero  se  dejó  caer  encima  de  una  butaca 
desesperado. 

— Dígame,  V. ,  buen  hombre,  dijo  á  poco  rato, 
¿cuánto  dinero  podrá  V.  arreglarme? 

— Mil  quinientos  duros,  no  tengo  un  maravedí 
mas,  aunque  me  lleve  V.  á  la  cárcel. 
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— No,  no  lo  llevaré  á  V.  porque  no  es  un  crimi- 
nal; déme  V.  ese  dinero,  y  si  algún  dia  nos  volve- 
mos á  ver  y  me  quiere  V.  dar  mas....,  le  aseguro 
que  se  lo  tomaré  en  seguida. 

El  prendero  pagó,  y  escondió '  su^  cuadro  mas 
adentro,  esperando  al  comprador. 

Pasó  un  dia,  una  semana,  un  mes,  no  pareció. 

Entonces  llamó  á  un  pintor  amigo,  y  le  dijo: 

— ¿Qué  le  parece  á  V.  este  cuadro? 

— Hombre,  no  es  malulo. 

— ¿Lo  quiere  V.  comprar? 

— No,  señor. 

— ¿Qué  podrá  valer? 

— Ya  sabe  V. ,  señor  Juan,  que  los  cuadros  es- 
tán muy  baratos. 

— Pues  bien,  dándolo  barato. 

— Hombre,  si  le  dan  á  V.  cuarenta  reales,  no  va 
usted  mal  librado,  Sr.  Juan. 

— ¿Dice  V.  cuarenta  ó  cuarenta  mil? 

— Cuarenta,   señor  Juan,  cuarenta  y  es   mucho. 

— i  Ah !  ;  me  he  perdido  !  ¡  ladrones !  ¡infames  la- 
drones! Después  de  esto,  comprad  gangas. 

El  vado  y  la  puente. 

Caminando  iba  un  abad 
Muy  gordo,  y  muy  reverendo: 
Llegando  al  rio,  intentó 
Pasar  el  vado;  y  saliendo 
Un  pastor,  le  dijo: — Advierta 
Que  ayer  se  ahogó  un  pasajero 
Porque  erró  el  vado.  El  abad 
Preguntó  al  pastor,  tosiendo: 
— ¿Cuánto  hay  desde  aquí  á  la  puente? 
— Dos  leguas  y  media,  pienso, 
Dijo  el  pastor:  y  el  abad 
Le  respondió  entre  un  regüeldo; 
— Si  el  que  se  ahogó  hubiera  ido 
Por  la  puente,  aunque  está  lejos, 
Desde  ayer  acá,  ya  hubiera 
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Pasado  el  rio:  y  el  freno 

Torciendo  á  la  muía,  dijo: 

— Por  la  puente,  que  está  seco. 

Emperador  mata-moscas. 

Domiciano  vivia  retirado  en  su  gabinete,  entre- 
teniéndose en  matar  moscas  con  un  punzón. 
Preguntó  un  cortesano  á  Vivió  Crispo: 
^-¿Hay  alguien  con  el  emperador? 
— Ni  una  mosca,  respondió. 
Esta  bufonada  le  costó  la  vida. 

Parir  por  obedecer. 

La  reina,  madre  de  Luis  XIV,  decia  á  una  dama 
joven  que  se  hallaba  en  estado  interesante: 

— ¡Ah!  si  quisieras  darme  el  gusto  de  parir  en 
este  mes,  podrias  perfectamente  venir  conmigo  á 
Bourbon. 

La  dama,  dispuesta  siempre  á  complacer  á  la  rei- 
na, llegó  á  su  casa,  llamó  á  su  marido,  y  le  dijo: 

— Enrique  mió,  es  necesario  que  mandes  inme- 
diatamente llamar  al  comadrón. 

— ¿Sientes  dolores? 

— No;  pero  la  reina  quiere  que  la  acompañe  en 
su  viaje,  y  necesito  parir  esta  noche  misma  para 
corresponder  como  debo  á  la  bondad  con  que  me 
trata. 

Galantería  de  un  marinero. 

Estando  para  partir  de  Londres  á  Bhat  la  du- 
quesa de  Devonshire,  que  era  una  de  las  mujeres 
mas  hermosas  de  Inglaterra,  se  aproximó  á  ella  un 
marinero  y  se  quedó  mirándola  con  la  mas  estraor- 
dinaria  atención. 

Ya  iban  á  montar  á  caballo  los  postillones,  cuan- 
do sacó  este  hombre  un  cigarro  de  su  petaca  se 
acercó á  la  duquesa  y  le  dijo: 
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— Señora,  ¿tendrá  V.  la  bondad  de  prestarme  un 
favor? 

— ¿Y  en  qué,  contestó  ella  con  dulzura,  puedo 
serle  útil? 

— Yo,  señora,  respondió  el  marinero,  quisiera 
que  me  permitiese  V.  encender  el  cigarro  en  sus  ojos. 

Sonrióse  la  duquesa  al  oir  una  galantería  tan  ori- 
ginal, pero  no  se  enojó. 

Después,  cuando  los  caballeros  de  la  alta  socie- 
dad le  dirigian  agradables  cumplimientos,  solia 
decir : 

— Todo  eso  es  muy  bueno,  pero  es  mucho  mejor 
lo  que  me  dijo  el  marinero. 

Nodriza  dedos  meses. 

En  la  sección  de  nodrizas  del  Diario  se  leia  el 
siguiente  anuncio: 

«El  comadrón  de  la  calle  del  Vicario,  núm...  dará 
razón  de  una  joven  de  dos  meses  de  edad  y  veinte 
y  cinco  años  de  leche;»se  recomienda  á  los  que 
la  quieran  fresca.» 

La  diferencia  de' miriñaques. 

La  preciosa,  la  lindísima,  la  hechicera  Leonor, 
encantadora  niña  de  quince  años,  que  está  soñan- 
do con  un  miriñaque  nuevo,  decia  esta  mañana: 

— ¿Me  comprarás,  papaito,  un  miriñaque  de 
verdad? 

— No,  hija  mia,  que  será  mejor  de  ballena. 

Enigmas. 
1. 

Dos  doncellas  son  ,  muy  bellas 
que  se  mueven  en  naciendo, 
y  aunque  ellas  no  se  están  viendo, 
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miran  y  nos  juzgan  ellas 
sentido  á  todos  poniendo. 


Mi  negra  sangre  me  saca 
una  que  salió  de  un  huevo 
y  con  ser  de  cuerpo  flaca 
no  toma  para  sí  el  cebo, 
que  lo  vierte  la  bellaca. 

El  sitio  de  la  herida. 

Un  aguador  de  la  Cibeles,  que  de  noche  y  por  el 
Prado  marchaba  este  verano  con  su  cuba  al  hom- 
bro, se  desvió  algunos  pasos  del  camino,  tropezó  y 
dio  con  la  cuba  y  la  cabeza  en  los  postes  de  piedra 
que  cercaban  la  fuente  de  Neptuno. 

Llegó  inmediatamente  un  cirujano,  y  como  lo 
reconociese  en  medio  de  la  oscuridad,  le  preguntó: 

— Buen  hombre ,  ¿es  en  ¿as  sienes  en  donde  se  ha 
hecho  V.  el  mal? 

— No,  señor,  dijo  el  aguador  con  voz  dolorida, 
¡quia!  si  ha  sido  en  la  fuente  del  dios  No-tuno. 

Las  patatas  sembradas. 

Un  muchacho  aficionado  á  la  horticultura  de- 
cía un  dia  á  su  padre. 

— Papá,  he  sembrado  patatas  en  el  corral,  ¿y  sa- 
bes lo  que  ha  salido? 

— Habrán  salido  patatas,  hijo  mió. 

— ¡Cá!  no  señor:  lo  que  ha  salido  es  un  cerdo  que 
se  las  ha  comido. 

£1  cónclave 

El  conde  de...  yendo  á  Ptoma  con  deseo  de  visi- 
tar todas  las  curiosidades  que  encierra  la  capital 


■;, 
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del  orbe  cristiano,  fué  recomendado  directamente 
al  Papa,  que  dio  por  su  parte  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  la  curiosidad  del  viajero  quedase  com- 
pletamente satisfecha. 

En  la  visita  de  despedida,  con  una  bondad  estra- 
ordinaria,  le  dijo  el  Papa: 

— ¿Lo  habéis  visto  todo?  ¿quedáis  contento? 

^-Santísimo  Padre,  respondió  el  conde,  que  no 
era  muy  despejado,  una  sola  cosa  no  he  podido  ver, 
y  lo  siento. 

— ¿Y  qué  es  ello?  repuso  Su  Santidad  con  la  mis- 
ma dulzura. 

— Un  cónclave. 

— ¡Ah!  ¡ah!  dijo  el  Papa  sonriendo,  en  cuanto  á 
eso  yo  os  aseguro  que  haré  por  mi  parte  cuanto  me 
&ea  posible  para  que  no  lo  veáis  jamás. 

Economía  incomprensible. 

Tengo  fé  robusta  y  firme, 
Dijo  Juan  al  confesor, 

Y  no  me  importa  morirme 
Aunque  soy  gran  pecador. 

Siento  que  con  mil  sudores 
Gane  unos  pocos  de  reales, 

Y  esos  reales  pecadores 
Se  irán  en  los  funerales. 

Receta  maravillosa  para  curar  el  dolor  de  muelas. 

La  curación  es  radical  aun  cuando  en  vez  de 
una  doliesen  todas.  Mas  todavía;  aunque  la  medici- 
na se  aplique  en  una  sola  megilla  se  cura  también 
el  dolor  de  las  muelas  del  otro  lado;  cosa  que  pare- 
ce imposible. 

Hé  aquí  el  método  curativo: 

Primeramente  se  enciende  un  gran  fuego  de  car- 
bón de  encina  en  un  hornillo. 

Se  toma  una  bocanada  de  agua  fria  teniendo  mu- 
cho cuidado  de  conservarla  en  la  boca  y  en  el  lado 
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del  dolor,  si  es  uno  solo  el  que  duele,  y  en  cual- 
quiera de  ellos  si  duele  toda  la  dentadura. 

Se  coloca  la  megilla  en  el  fuego  como  si  fuera  un 
puchero,  y  no  se  retira  hasta  que  el  agua  de  la  bo- 
ca hierba  á  todo  herbir.  Es  cuestión  de  poco  tiem- 
po si  se  tiene  cuidado  de  avivar  el  fuego  con  unos 
buenos  fuelles. 

El  agua  dentro  de  la  boca  ha  de  dar  dos  buenos 
herbores  y  puede  retirarse  y  arrojarse  después  con 
la  completa  seguridad  de  que  el  dolor  de  muelas  ha 
desaparecido. 

No  sabemos  aquí  qué  admirar  mas ,  si  la  senci- 
llez del  remedio  ó  la  poca  constancia  que  general- 
mente tienen  los  que  han  de  emplearlo. 

Este  remedio  no  está  probado;  pero  se  compren- 
de fácilmente  que  debe  ser  verdadero  y  que  cura 
de  raiz  el  dolor. 

Autoridad  en  medicina. 

En  un  lugar,  claro  está, 
Que  no  era  en  dos,  eligieron 
Al  médico  por  alcalde, 
Como  hombre  de  entendimiento: 

Sucedió  que  el  mismo  dia 
A  visitar  fué  un  enfermo, 
Que  sobre  cierta  mozuela 
Le  habia  dado  unos  celos. 

Tomóle  el  pulso  muy  grave, 
Y  mandó  luego  al  momento 
Que  le  echasen  una  ayuda; 
A  que  replicó  resuelto 
El  enfermo: — No  hagan  tal, 
Señores,  porque  primero 
He  de  dejarme  morir 
Que  permitir  tal  esceso. 

Como  el  médico  era  alcalde 
Vio  la  suya  y  dijo  recto: 
Pena  de  veinte  ducados 
Mando  que  torne  el  remedio, 
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Que  si  me  obedece  un  sano 
Justo  es  que  io  haga  un  enfermo. 

La  paga  parecida. 

— Amigo  mió,  decia  un  estudiante  á  otro,  á quien 
habia  prestado  dos  duros,  por  Dios  te  pido  que  me 
pagues  mis  cuarenta  reales ,  porque  no  puedes  fi- 
gurarte la  falta  que  me  hacen. 

— Basta,  no  digas  mas,  contestó  el  deudor ,  por- 
que te  aseguro  que  de  una  manera  ú  otra  te  los 
pagaré  dentro  de  diez  dias. 

— Yo  te  ruego  que  esa  manera  se  parezca  mucho 
á  mis  cuarenta  reales. 

El  divorcio  eterno. 

Convirtióse  al  catolicismo  la  condesa  de  la  Suza, 


que  era  de  la  religión  reformada  lo  mismo  que  su 
marido,  de  quien  estaba  divorciada  hacia  mucho 
tiempo. 

Cuando  lo  supo  la  reina  de  Suecia,  dijo: 

— Aparte  de  otras  razones,  la  condesa  ha  tenido 
una  muy  poderosa  para  cambiar  de  religión. 

— ¿Y  cuál  es?  le  preguntaron. 

— No  se  contenta  con  el  divorcio  en  esta  vida,  y 
ha  encontrado  el  medio  de  vivir  separada  de  su  ma- 
rido en  este  mundo  y  en  el  otro. 

El  arrepentimiento. 

Una  vieja,  que  era  en  años  hermana  gemela  de 
la  tos,  dio  en  la  manía  de  que  se  queria  morir,  y 
con  esta  idea  principió  á  dar  voces  en  su  cocina  y 
continuó  dándolas  ocho  ó  diez  dias  desde  la  maña- 
na hasta  la  noche,  pero  tales  y  tan  descompasadas, 
que  atronaba  la  vecindad. 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  repetia,  ¡cuándo  me  lle- 
vareis! ¡cuándo  saldré  de  este  mundo!  cuándo!! 

Un  pobre  sastre,  que  vivia  pared  en  medio,  y  que 
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con  tanto  alboroto  habia  llegado  á  perder  los  oídos, 
hasta  el  estremo  de  no  ver  las  puntadas ,  según  él 
decía,  determinó  poner  remedio  á  tan  gravísi- 
mo mal. 

Ya  bien  entrada  la  noche  se  subió  al  tejado,  in- 
trodujo la  cabeza  por  la  chimenea,  y  con  voz  tre- 
mebunda dijo: 

-^¡Hermana  Pepa!  ¡hermana  Pepa! 

La  vieja  se  estremeció,  y  dando  tregua  á  sus  es- 
clamaciones,  dijo : 

—¿Quién  eres? 

— Soy  un  ángel  del  cielo,  y  vengo  á  hablarte  en 
nombre  de  Dios. 

— ¡A mí!  habla,  hijo,  habla. 

— El  Señor  ha  oído  tus  ruegos,  ha  visto  los  de- 
seos que  tienes  de  morir,  y  te  ha  concedido  la  gra- 
cia que  le  pides. 

— ¡Ay!  ¡ángel mió!  yo  no  lo  pedia  de  veras,  dijo 
la  vieja  en  el  mayor  terror. 

—De  veras  ó  no  de  veras,  ya  no  tiene  remedio, 
contestó  el  ángel. 

— Sí  lo  tiene,  ángel  mió ,  si  me  quieres  servir, 
repuso  la  vieja.  Vuelve  y  di  que  no  estaba  en  casa, 
y  ten  presente  que  no  seré  desagradecida  contigo. 

El  miedo  de  tener  mié* o. 

En  un  rincón  de  la  sala 
Hubo  señal  de  ruido, 

Y  fue  que  detrás  de  un  cofre 
Estaba  el  pobre  Galindo; 
El  cual,  de  puro  temor, 
Ni  aun  osó  estar  escondido. 

El  llanto  parroquial. 

Predicó  tan  patéticamente  en  una  parroquia  el 
capuchino  encargado  de  la  cuaresma,  que  lloraron 
todos  los  oyentes  á  lágrima  viva.  Al  decir  todos 
nos  equivocamos,  porque  uno  de  ellos  se  conservó 
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con  el  corazón  duro  como  una  piedra  y  los  ojos  se- 
cos como  la  arena  del  desierto. 

— ¿Cómo  has  podido  resistir  sin  llorar?  le  dijo  un 
amigo. 

— ¿Cómo  quieres  que  llorase,  contestó  él,  si  no 
soy  de  esta  parroquia  ? 

Adivinanzas. 

1  — ¿Por  qué  llevan  las  cruces  en  las  proce- 

siones? 

2  — ¿Cómo  concluyen  todas  las  cosas? 

3  — ¿Cual  es  la  cosa  que  menos  deseamos  ver? 

4  — ¿Por  qué  los  molineros   llevan    sombrero 

gris  y  los  carboneros  negro? 

El  demonio  y  la  gula. 

Una  señora  que  se  habia  vuelto  devota  tenia  una 
mesa  delicadísima,  y  uno  de  los  frecuentemente 
convidados  la  dijo  un  día: 

—  Señora,  V.  ha  guerreado  con  el  demonio;  pero 
él  se  ha  retrincherado  en  la  cocina,  y  temo  que  se 
fortifique  en  ella  de  tal  modo  que  no  se  le  pueda 
desalojar. 

El  comer  no  es  cenar. 

Voy  á  contarte,  Roger, 
Lo  que  hace  tiempo  pasó 
A  un  hombre  que  se  casó. 
El  padre  de  su  mujer 

Se  obligaba  á  sustentarle  , 
Y  leyendo  el  escribano: 
— ítem,  el  señor  fulano 
Se  obliga  desde  hoy,  á  darle 

Tanto  tiempo  de  comer, 
Dijo  el  triste  desposado: 
— ¿No  dice  mas?  pues  errado 
Viene  y  echado  á  perder; 

Porque  se  ha  de  declarar 


16  BIBLIOTECA  BE   LA  RISA. 

Lo  que  yo  he  de  recibir, 
Que  ahí,  señor,  ha  de  decir 
De  comer  y  de  cenar. 

Y  respondiéndole: — En  esto 
Se  entiende,  dijo: — No  hay  tal , 
Porque  hay  suegro  literal 
Que  no  entiende  mas  que  el  testo 

Sin  la  glosa;  y  por  quitar 
Pleitos  que  pueden  venir, 
De  cenar  ha  de  decir, 
O  no  me  quiero  casar. 

El  leg^o  sobre  el  prior. 

Durante  la  guerra  de  los  franceses,  en  cierto  con- 
vento de  una  ciudad  pequeña  quedaron  solos  el 
prior  y  el  cocinero.  Los  subordinados  no  podian 
sérmenos,  pero  con  todo,  el  prior  la  echaba  de  au- 
toridad y  se  daba  tanta  importancia  como  si  tuvie- 
se debajo  de  sus  órdenes  cincuenta  ó  sesenta  re- 
verendos. 

Un  dia  que  el  lego  se  habia  cansado  ya  de  tanta 
impertinencia  y  de  tan  poca  familiaridad,  le  dijo: 

— Mire,  padre,  cómo  manda  y  cómo  me  trata, 
porque  si  me  hace  muchas,  lo  quito  de  prior. 

— ¡Insolente!  un  lego  quitarme  á  mí  de  prior! 
Querría  ver  cómo. 

— Yéndome  del  convento,  padre.  Porque  si  lo  de- 
jo solo  veremos  entonces  de  quién  es  prior. 

El  correo  del  otro  mundo. 

Estando  enfermo  un  carpintero,  sus  aprendices 
perdieron  una  sierra,  y  fué  tal  el  enojo  que  el  po- 
bre hombre  recibió  con  esta  noticia,  que  se  murió 
casi  de  repente. 

Pocos  dias  después  estaba  en  la  agonía  otro  ve- 
cino ,  y  sabiéndolo  la  carpintera  se  fué  a  hablar 
con  él,  y  le  dijo: 

'—Mira  Clemente,  cuando  llegues  al  cielo  harás 
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el  favor  de  decir  á  mi  Carmelino  que  no  esté  con 
cuidado  por  la  sierra,  porque  la  encontramos  deba- 
jo de  la  artesa. 

Contestación  ingenua. 

Visitando  su  diócesis  un  obispo  sabio,  pero  de- 
masiado vivo  de  genio ,  encontró  un  pobre  cura, 
hombre  ignorantísimo. 

—¿Qué  asno  de  prelado  lo  ha  ordenado  á  V.?  le 
preguntó. 

— V.  S.  I.  mismo ,  respondió  el  cura  sencilla- 
mente. 

El  loco  y  nada. 

Púsose  un  dia  el  loco  Juan  García  sobre  el  para- 
peto del  puente  del  Guadalquivir ,  en  Sevilla ,  di- 
ciendo á  grandes  voces: 

— ¡Nada,  hombre!  ¡nada,  hombre! 

Acudió  mucha  gente  creyendo  que  se  ahogaba  al- 
guno, y  le  preguntaron: 

— ¿Qué  es  esto,  Juan? 

Respondió  muy  sereno. 

— Nada,  hombre,  nada. 

La  sopa  hirviendo. 

Habiéndose  puesto  un  padre  á  comer  con  sus  dos 
hijos,  le  sirvieron  la  sopa  hirviendo.  El  menor  de 
los  dos  fué  el  primero  que  la  probó  ,  y  como  se 
quemase  la  lengua  no  pudo  menos  de  decir: 

— Este  es  un  mar  tempestuoso. 

El  otro  hermano  siguió  en  la  prueba,  y  habién- 
dole sucedido  lo  mismo  dijo: 

— Apenas  lo  he  podido  atravesar. 

El  padre,  que  no  comprendió  lo  que  decian  ,  se 
metió  una  cucharada  en  la  boca  abrasándose  con 
ella.  Entonces  cayó  en  el  cuento  ,  y  encarándose 
con  sus  hijos,  les  echó  esta  bendición: 
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— Hijos  de....  ¡Ojalá  que  os  hubierais  ahogado  en 
ese  mar! 

Los  retazos  del  sastre. 

Cayó  enfermo  un  maestro  sastre,  y  creyendo  que 
se  moria  le  dijo  á  su  hijo: 

— Mira.  Pepe,  no  hurtesjamás  cosa  alguna,  por- 
que has  de  saber  que  ahora  mismo  me  está  ense- 
ñando el  diablo  todos  los  pedazos  de  tela  que  he 
hurtado. 

— Padre  mió,  yo  os  ofrezco  que  no  hurtaré,  con- 
testó el  hijo  aterrado  con  las  palabras  de  su  padre. 

Quiso  Dios  que  el  sastre  mejorase,  y  como  apoco 
tiempo  estuviese  cortando  una  capa  en  casa  de  un 
parroquiano,  tomó  un  gran  pedazo  depaño,  y  dijo 
á  Pepe: 

— Toma,  hijo  mió,  escóndelo  pronto. 

El  muchacho  lo  tomó,  pero  volviéndolo  á  dejar 
encima  déla  mesa  dijo: 

— Padre,  ¿no  tiene  V.  presente  que  al  tiempo  de 
morir  se  lo  enseñará  el  diablo  y  le  amenazará 
con  él? 

— Va,  va,  hijo  mió,  has  de  saber  que  de  ese  co- 
lor no  me  enseñó  ninguno. 

El  caldo  por  espejo. 

Un  novicio  de  los  recoletos  agustinos,  un  día  de 
gran  función  se  quedó  á  comer  en  el  refectorio  de 
San  Felipe  el  Real. 

No  debió  comer  muy  bien,  pero  lo  cierto  es  que, 
vuelto  á  su  convento,  dijo: 

— No  he  comido  jamás  tan  á  gusto,  pues  el  techo 
del  refectorio,  lleno  de  artesonados  y  molduras, 
estaba  precioso. 

— Acertólo  á  oir  el  maestro  de  novicios,  y  muy 
colérico  le  dijo: 

— Venga  acá:  ¿cómo  tuvo  atrevimiento  de  le- 
vantar la  vista? 
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— Padre,  respondió  el  novicio-acongojado,  yo  no 
levanté  la  vista. 

— ¿Pues  en  dónde  vio  el  techo? 

— En  el  caldo,  que  estaba  claro  como  el  agua  de 
la  fuente. 

Importancia  del  tratamiento. 

A  ver  á  un  ministro  fui, 
Y  no  le  di  tratamiento, 
Mas  mi  torpeza,  ¡ay  de  mi! 
Muy  pronto  la  conocí 
Al  verlo  tan  descontento. 

¿Quién  libertad  es  ha  dado 
Para  de  ese  modo  hablar? 
— Yo,  señor,  que  la  he  comprado 
A  costa  del  desdichado 
Sueldo  que  vais  á  negar. 

El  paraguas  en  la  funda. 

Un  caballero  económico  compró  un  paraguas 
en  los  dias  de  lluvia  del  invierno  último  ,  y  como 
al  salir  de  la  tienda  principiase  un  aguacero  pa- 
riente de  los  del  diluvio,  nuestro  hombre  se  detuvo 
un  momento  en  la  acera  ,  y  después  metió  el  para- 
guas en  la  funda,  diciendo: 

— ¡Qué  diablo!  en  buen  dia  lo  he  comprado;  si  lo 
abro  ahora  se  pone  calado  como  una  sopa. 

Caballero   apretado. 

Con  una  dama  tenia 
Un  galán  conversación ; 
Y  gozando  la  ocasión 
Un  piojo,  entre  sí  decia: 

— Ahora  no  se  rascará; 
Bien  sin  zozobra  ni  miedo 
Comer  á  mi  salvo  puedo. 
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El  galán,  cansado  ya 

Del  encarnizado  enojo , 
A  hurto  de  la  tal  belleza 
Metió  con  gran  lijereza 
Los  dedos,  é  hizo  al  piojo 

Prisionero  de  aquel  saco: 
Volvió  la  dama  al  instante, 
Y  halló  la  mano  á  su  amante 
A  fuer  de  tomar  tabaco; 

Y  preguntó  con  severo 
Semblante,  porque  no  hubiera 
Otro  allí  que  lo  entendiera: 
— ¿Murió  ya  aquel  caballero? 

Y  él,  muy  desembarazado  , 
La  mano  así,  respondió: 

— No,  señora,  aun  no  murió , 
Pero  está  muy  apretado. 

Miguel  el  pedante. 

El  pedante  Miguel ,  conocido  por  la  arrogancia 
characana  (es  decir  pedantesca)  con  que  se  cree 
superior  á  todos  ,  escribió  un  libro ,  como  suyo,  y 
principió  la  dedicatoria  de  este  modo  : 

El  libro  que  te  ofrezco,  querida  mia,  no  es  esto, 
ni  lo  otro,  ni  lo  de  mas  allá  ;  y  asi  fué  ensartando 
una  porción  de  cosas,  que  según  él  no  eran  su  li- 
bro. Como  este  principio  manifestaba  demasia- 
do lo  que  ei  libro  podia  ser,  un  gracioso  dijo  : 

— Si  se  empeña  en  esplicar  lo  que  no  es  el  libro, 
el  único  medio  de  conseguirlo  hubiera  sido  decir: 
el  libro  no  es  bueno. 

El  rey  casamentero. 

Tenia  Felipe  II  á  su  servicio  al  doctor  Morata, 
hombre  gracioso,  tenido  injustamente  por  loco. 
Díjole  un  dia  S.  M. : 

— Morata,  quiero  casarte,  piensa  en  ello. 
— ¿En  dónde,  señor?  pregunto  el  médico. 
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— En  Madrid. 

— No  me  conviene. 

— ¿Por  qué? 

— Yo,  respondió  Morata,  tengo  á  V.  M.  por  hom- 
bre recatado  y  entendido ,  y  puesto  que  V.  M.  se 
ha  ido  á  casar  á  Inglaterra,  Alemania ,  Francia  y 
Portugal,  algo  debe  saber  de  las  mujeres  de  Madrid . 

Felipe  II  se  rió  mucho  de  la  contestación ,  pero 
Morata  no  se  casó. 

Enigmas. 

3. 

Necia  y  de  poco  saber 
me  suelen  llamar  las  gentes, 
y  no  soy  buena  de  oler 
aunque  en  males  diferentes 
provechosa  suelo  ser. 


De  colorado  vestido 
vi  juntos  muchos  hermanos 
sin  cabezas,  pies  ni  manos 
que  á  su  dueño  han  afligido 
porque  no  los  dejó  sanos. 

Los  versos  con  pié. 

Don  Juan  Diaz  Esquivel  enamoraba  á  una  da- 
ma hermosa  que  se  llamaba  doña  Margarita :  era 
tonto,  y  como  tonto,  impertinente,  pareciéndose  en 
esto  á  los  tontos  de  hoy  y  á  los  tontos  de  todos  los 
tiempos  pasados,  presentes  y  futuros. 

Hacia  ya  alguno  que  su  impertinencia  se  de- 
jaba caer  á  peso  sobre  el  chistoso  Quevedo ,  con 
quien  asistia  á  una  tertulia  y  á  quien  pedia  le  hi- 
ciese unos  versos,  cansándolo  de  tal  suerte ,  que 
dispuesto  á  burlarse  de  él,  le  dijo  una  noche: 
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— Voy  á  servir  á  V. ,  Sr.  D.  Juan:  déme  V.  el 
argumento  de  los  versos. 

— Hemos  de  entrar  en  ellos,  Sr.  D.  Francisco, 
Margarita,  V.  y  yo. 

— Bien,  ¿y  qué  he  de  decir  de  cada  uno? 

— Lo  queV.  quiera. 

— Pues  oiga  V. ,  dijo  Quevedo  en  presencia  de 
toda  la  reunión: 

Don  Juan  Diaz  Esquivel, 
Aquí  entra  él; 

Unos  versos  me  pidió, 
Aquí  entro  yo; 

Para  Margarita  bella, 
Aquí  entra  ella ; 

Y  es  tan  infeliz  mi  estrella 
En  esto  de  discurrir, 
Que  no  sé  mas  que  decir 
De  don  Juan,  de  mí  y  de  ella. 

La  viña  gabán. 

Un  hombre  pobre  vendió  una  viña  y  con  su  im- 
porte se  compró  un  gabán.  Algunos  dias  después 
lo  encontró  un  amigo  sudando  á  mares,  porque  el 
gabán  nuevo  le  abrigaba  mas  de  lo  que  el  viejo  te- 
nia por  costumbre. 

— Mucho  sudas,  le  dijo  un  amigo. 
"', — No  quieres  que  sude,  contestó  él  sonriendo,  si 
llevo  una  viña  á  cuestas. 

El  repollo  es  dos  veces  pollo. 

Enviaron  un  vizcaíno  á  que  comprase  repollo, 
y  compró  un  gallo.  El  amo  le  dijo: 

— ¿Qué  traes  aquí? 

— Señor,  un  repollo. 

— ¿Cómo,  replicó  el  amo,  si  ese  es  gallo? 

— Pues,  ¿tiene  acaso  mas  repollo  que  gallo?  dijo 
el  vizcaíno.  ¡Par diez!  no  somos  tan  tontos  para  ig- 
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norar  que  un  pollo  repollo  es  lo  mismo  que  un 
gallo. 

Pavos  embajadores. 

Un  cura  de  un  pueblecillo  de  Francia  acostum- 
braba predicar  á  sus  feligreses  todos  los  domingos 
después  de  la  misa,  teniéndolos  entretenidos  una  ó 
dos  horas  que  duraban,  cuando  menos,  sus  inter- 
minables sermones.  Un  domingo  del  mes  de  agosto, 
en  que  los  parroquianos,  uno  tras  otro,  se  habian 
marchado  á  las  eras,  el  buen  cura  continuaba,  sin 
embargo,  predicando  á  los  bancos,  único  auditorio 
que  le  habia  quedado. 

Entretanto,  algunos  pavos  que  andaban  suel- 
tos por  la  calle,  viendo  las  puertas  de  par  en 
par,  se  entraron  en  la  iglesia  á  tomar  el  fresco. 

El  cura,  al  verlos,  y  al  observar  el  desierto  en 
que  predicaba,  dijo: 

— Bien  venidos  seáis,  representantes  de  mis  par- 
roquianos, ya  no  me  quejaré  de  que  no  hacen  caso 
de  mis  palabras,  puesto  que  envían  á  ocupar  su  lu- 
gar unos  comisionados  tan  dignos  de  su  talento. 

Perdonar  sin  querer. 

Un  hombre  condenado  á  muerte  se  echó  á  los 
pies  del  rey  durante  una  audiencia  que  no  sabemos 
cómo  pudo  conseguir. 

— No  puedo  perdonarte  la  vida,  le  dijo  el  rey 
afectado. 

— Señor,  contestó  el  reo,  yo  confieso  mi  delito, 
y  reconozco  la  justicia  conque  me  castigáis,  pero 
la  especie  de  muerte  que  voy  á  sufrir  es  atroz. 

— Si  solo  se  trata  de  eso  puedo  concederte  una 
gracia,  y  empeño  mi  palabra. 

— ¿Qué  gracia?  señor. 

— La  de  que  escojas  el  género  de  muerte  con  que 
quieres  terminar  tus  dias. 

— Gracias,  señor,  gracias. 
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— Escoge ,  ¿de  qué  quieres  morir? 
— De  viejo. 

— Vete,  dijo  el  rey  soltando  la  carcajada,  me  has 
engañado,  pero  no  revoco  mi  palabra. 

La  viuda  agradecida. 

Una  casada  devota,  que  tenia  á  su  marido  en  ei 
concepto  de  poco  religioso,  con  el  deseo  laudable 
de  que  se  convirtiese,  hizo  una  novena  a  San  Igna- 
cio con  los  pies  descalzos.  El  pobre  marido  se  mu- 
rió algunos  dias  después,  y  la  mujer  con  este  mo- 
tivo fué  á  orar  de  nuevo  delante  del  santo,  y  po- 
niéndose de  rodillas  esclamó: 

— ¡Ah,  santo  mió!  ¡cuan  bueno  sois,  pues  conce- 
déis mucho  mas  de  lo  que  se  os  pide! 

A  veinte  reales  la  bofetada. 

Una  manóla  ,  que  habia  dado  una  bofetada  á  un 
caballero,  fué  llamada  por  el  celador  del  barrio,  re- 
convenida y  multada  en  un  duro. 

— ¿En  veinte  riales  tasa  su  mercé  una  gofetá 
mia?  dijo  la  manóla  al  funcionario  de  policía. 

— Sí ;  porque  es  un  caballero  á  quien  se  la  has 
dado. 

— ¿Y  piensa  su  mercé  ser  mas  que  el  usía? 

— Yo  no  quiero  ser  mas,  ni  quiero  ser  menos. 

— Pues  yo  igo  lo  mesmo. 

Y  diciendo  y  haciendo  descargó  en  la  megilla 
del  celador  otra  bofetada  mayor  que  la  primera,  y 
dejando  dos  duros  sobre  la  mesa,  añadió: 

— Cuenta  redonda;  cobre  su  mercé  las  dos. 

El  fingido  difunto. 

Un  prisionero  convino  con  el  gobernador  de  cier- 
ta plaza  en  que  se  fingiría  malo,  y  seguidamente 
muerto,  para  que  en  aquella  creencia  depositasen 
su  cuerpo  en  una  ermita  fuera  de  las  murallas, 
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donde  al  instante  resucitaría  para  escaparse.  No 
obstante  el  convenio,  fué  vendido  por  el  goberna- 
dor ,  quien  avisó  al  general.  Dicho  jefe  dejó  re- 
presentar la  comedia,  y  se  trasladó  á  la  ermita  al 
mismo  tiempo  que  llevaban  al  fingido  difunto. 
Luego  que  estuvo  allí,  dijo: 

— No  quisiera  que  me  acusaran  de  haber  en- 
venenado á  un  hombre.  Por  eso  he  traido  conmigo 
un  cirujano  para  que  abra  y  registre  el  cuerpo,  y 
con  esto  cerraré  Ja  boca  á  la  calumnia. 

Preparó  el  cirujano  el  bisturí,  pero  al  ir  á  comen- 
zar la  operación,  gritó  ei  fingido  muerto: 

— ¡No  comencéis  la  carnicería,  que  no  estoy  di- 
funto! 

Costóle  al  resucitado  su  proyecto  un  año  mas 
de  prisión  por  haber  dado  con  otro  mas  divertido 
que  él. 

La  ciencia  odontálgica. 

Leyendo  una  señorita  en  el  Diario  de  Avisos  el 
anuncio  de  un  profesor  odontálgico  (dentista), 
preguntó  á  un  caballero  lo  que  significaba  esta 
palabra,  que  huele  á  pedantería á  cuatro  leguas  de 
distancia. 

— Odontalgista ,  respondió  el  caballero ,  es  un 
hombre  que  se  dedica  á  estraer  las  muelas  de  los 
demás,  para  dar  con  el  producto  de  esta  operación 
trabajo  á  las  suyas. 

El  censor  pedante. 

— ¿Qué  le  ha  parecido  á  V.  mi  comedia?  decia 
un  joven  literato  al  pedante  D.  N.,  encargado 
de  su  censura. 

— Me  ha  parecido  tan  mal ,  contestó  insolente- 
mente el  sabio,  que  no  me  he  tomado  el  trabajo 
de  leer  siquiera  el  título. 

— Hay  una  diferencia  en  las  obras  de  los  dos, 
contestó  el  joven. 
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— ¿Y  cuál  es? 

— Que  las  mias  le  hau  parecido  á  V  malas  antes 
de  principiar  á  leerlas ,  y  las  de  V.  las  principié  á 
leer  un  dia  en  que  quise  suicidarme ,  y  encontré 
que  este  género  de  muerte  era  insufrible. 

Necesidad  de  saber  nadar. 

Cansado  el  alcalde  de  un  pueblecillo  en  las  ribe- 
ras del  Sena  de  las  interminables  cuestiones  y 
quejas  que  producian  incesantemente  ante  su  tri- 
bunal en  contra  de  sus  maridos  tontos  las  mujeres 
del  pueblo,  conoció  que  aquel  mal  se  debia  cortar 
por  lo  sano,  y  mandó  que  todos  aquellos  á  quienes 
se  probase  serlo,  fuesen  arrojados  al  rio  en  pena  de 
su  poca  ha.bilidad  para  dirigir  sus  negocios  y  su 
familia. 

Cuando  lo  supo  la  alcaldesa,  le  preguntó  : 

— Marido  mió,  ¿sabes  nadar? 

—No. 

— Pues  te  aconsejo  que  aprendas. 

El  agradecimiento. 

Estaba  doña  Antonia  sofocada 
Sin  poder  aguantar  á  su  criada, 
Que  era  golosa,  gruñidora,  terca, 
Muy  descuidada,  bachillera,  puerca , 
Ventanera  en  estremo  ,  remolona, 

Y  por  colmo  de  todo,  respondona. 
Juzgúese  sin  pasión  cuál  estaña 

La  infeliz  ama,  y  cuánto  sufriria. 

Viéndola  pues  así  doña  Joaquina , 
Que  era  su  antigua  amiga  y  su  vecina, 
La  dijo  que  ¿por  qué  no  la  ajustaba 
La  cuenta  y  en  la  calle  la  plantaba? 

Mas  ella  le  responde. — No... en  mi  vida... 
Yo  soy  una  mujer  agradecida. 
Soy  en  todo  mirada  y  consecuente, 

Y  por  último,  tengo  muy  presente, 


EL  LIBRO  DE  LOS  CUENTOS.  27 

En  la  memoriamia,  y  nunca  olvido, 
Que  amortajó  con  gracia  á  mi  marido. 

Oir  que  no  se  oye. 

Dos  pastores  amigos  que  solian  comer  juntos 
apacentaban  sus  ganados  una  mañana  de  marzo  en 
las  dos  vertientes  de  un  valle  pequeño.  Estaban  á 
bastante  distancia  el  uno  del  otro ,  hacia  mucho 
viento  y  necesitaban  hablarse  á  voces  para  enten- 
derse. 

Cuando  llegó  la  hora  de  almorzar,  el  encargado 
aquella  semana  de  la  cocina  dijo  á  su  compañero: 

— Chico,  Bartolo,  ¿quieres  que  haga  el  almuerzo? 

— Sí,  contestó  el  otro  desde  lejos. 

— ¿De  qué  pan  corto  las  migas,  del  tuyo  ó  del 
mió?  preguntó  gritando  el  que  hacia  de   cocinero. 

— ¡Va!  pues  córtalas  del  tuyo  ,  contestó  Bartolo, 
que  con  el  viento  no  se  oye  lo  que  dices. 

La  ciencia  artificio. 

Preguntaron  dos  chistosos  á  un  médico: 

— Señor  doctor,  sáquenos  V.  de  una  duda.  ¿La 
medicina  es  arte  ú  oficio? 

Conociendo  la  burla  ,  respondió  con  su  acos- 
tumbrada agudeza: 

— Señores,  yo  no  sé  decir  si  es  arte  ú  oficio,  pero 
sé  que  á  lo  menos  es  arti-ficio. 

Venir  á  pelo. 

Predicando  un  religioso  en  la  festividad  del 
apóstol  San  Pedro ,  comenzó  su  sermón  con  estas 
palabras: 

— Grande  era  la  Diana  de  Efeso  ;  pero  todavía 
mayor  el  coloso  de  Rodas.  Grandes  lueron  los  pre- 
sentes de  Ahrahan ;  pero  mayores  aun  los  de  la 
reina  de  Sabá.  Grandes  y  magníficas  fueron  las  bo- 
das del  rey  Asuero  ,  porque  en  ellas  hubo  reyes, 
monarcas,  príncipes  y  sátrapas;  pero  fueron  incom- 
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parablemente  mas  suntuosas  y  magníficas  las  de  Ca- 
naan ,  porque  asistió  á  ellas  Jesús  con  sus  doce 
apóstoles. 

De  uno  de  estos  casualmente  voy  á  hablaros  hoy: 

Pedro,  Apóstol. 

Arte  de  vivir  en  sociedad. 

No  habléis  jamás  de  vosotros  ni  de  vuestras 
cosas. 

Escuchad  sin  interrumpir  á  los  que  hablan,  aun- 
que hablen  de  ellos  mismos. 

Después  de  esto  medid  vuestras  fuerzas  para  ha- 
blar y  escoged  tiempo  y  asunto. 

Escuchad  á  los  sabios,  y  con  ellos  sed  parcos  en 
vuestras  palabras. 

Hablad  cosas  serias  con  los  hombres  sensatos. 

Sed  prudentes  y  sufridos  con  los  necios. 

Hablad  bagatelas  con  las  mujeres  de  buen  humor. 

Ved  solo  en  todos  lo  que  haya  en  ellos  de  bueno. 

Haced  la  vista  gorda  para  sus  defectos. 

Tened,  en  fin,  presente  que  vivís  en  sociedad, 
no  por  vosotros  sino  para  complacer  á  los  demás. 

Si  no  tenéis  valor  para  observar  esta  conducta, 
si  os"  repugna,  dejad  el  campo  y  retiraos. 

Razón  contraproducente. 

Un  gran  señor  puso  en  su  testamento  la  siguien- 
te cláusula: 

— Nada  dejo  á  mi  mayordomo,  porque  hace  diez 
y  ocho  años  que  me  sirve. 

Pregunta  imprudente. 

Un  oficial,  amigo  íntimo  del  principe  de  Oran  je, 
al  ir  á  emprender  el  ejército  una  marcha  repentina, 
le  rogó  encarecidamente  que  le  dijese  en  confian- 
za el  punto  á  donde  se  dirigían. 

— ¿Me  guardareis  el  secreto?  preguntó  el  príncipe. 
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— Os  juro  que  soy  incapaz  de  faltar  á  la  confian- 
za que  hagáis  de  mí. 

— Asilo  creo.  Pero  decidme,  si  vos  poseéis  el  don 
de  poder  guardar  un  secreto  ¿creéis  que  Dios  me 
haya  negado  esta  gracia? 

Las  buenas  pascuas. 

Unjugador  perdió  cuanto  dinero  tenia  en  la  no- 
che de  Navidad,  y  á  la  mañana  siguiente  cuando 
los  amigos,  que  ignoraban  el  suceso,  le  daban  las 
buenas  Pascuas,  les  respondia: 

— Asi  las  tengan  Vds. 

El  cortesano  y  el  alcalde. 

El  alcalde  de  un  pueblo,  famoso  por  su  feria  de 
burros,  fué  comisionado  por  el  ayuntamiento  para 
arengar  á  Enrique  IV.  El  alcalde  no  era  tonto,  pe- 
ro su  arenga  pareció  pesada  á  los  cortesanos,  y 
uno  de  ellos,  por  entretener  al  rey  burlándose  del 
lugareño,  le  dijo: 

— ¿Tendréis  la  bondad  de  decirme  qué  precio 
llevan  los  burros  en  la  feria  de  este  año? 

El  rey  se  sonrió,  el  alcalde  conoció  el  papel  que 
se  le  queria  hacer  representar,  y  mirando  con  des- 
precio de  pies  á  cabeza  al  insolente  preguntador, 
le  contestó: 

— Cuando  son  de  vuestro  pelo  y  de  vuestra  talla, 
os  aseguro,  señor,  que  nadie  los  quiere,  aunque 
se  ofrezcan  aprecio  muy  bajo. 

Pollo  nonnato. 

Llegaron  do£  caminantes  pobres  á  un  mesón  y 
pidieron  para  cenar  huevos  pasados  por  agua. 

Uno  de  ellos,  al  partir  el  suyo,  encontró  dentro 
un  pollo. 

— Mira,  dijo  á  su  compañero. 

— Cómelo  pronto  y  sin  que  lo  vea  el  mesonero. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  te  hará  pagar  doble  si  sabe  que  te  co- 
mes un  pollo. 

El  mancebo  hízolo  así,  y  acabada  la  comida,  vi- 
niendo el  huésped  á  ajustar  la  cuenta,  dijo  el  com- 
pañero: 

— Amigo,  pues  te  has  comido  el  pollo,  bien  pue- 
des pagar  por  mí  el  escote. 

— ¿Cómo  es  eso  ,  habiendo  comido  un  huevo  ca- 
da uno? 

— Si  no  quieres  pagar  los  dos  huevos,  yo  te  haré 
pagar  el  pollo,  y  ya  verás  si  sales  peor  librado. 

Llaüiar  para  que  no  oigan. 

Hallábase  agonizando  un  pobre  labrador ,  fué  su 
hijo  á  llamar  al  cura  para  que  lo  auxiliase,  y 
estuvo  llamando  mas  de  dos  horas  á  la  puerta.  En- 
tró por  fin,  y  el  cura  le  dijo: 

— ¿Por  qué  no  llamabas  mas  fuerte? 

— Por  no  despertar  á  V. 

— ¿Qué  tiene  tu  padre? 

— Señor,  cuando  salí  de  casa  lo  dejé  agonizando. 

— Según  eso,  dijo  el  cura,  ya  habrá  muerto,  y 
solo  nos  resta  enterrarlo. 

— ¡Ah!  no  señor,  nada  de  eso.  Se  me  olvidaba  de- 
cir que  el  tio  Antón,  el  melonero,  que  estaba  allí, 
me  ha  ofrecido  entretenerlo  hasta  que  V.  vaya. 

Tentativa  de  un  condenado  á  muerte. 

Un  hombre  condenado  á  horca  envió  á  llamar  á 
un  sangrador,  diciendo: 

— Como  nunca  me  han  sangrado,  quiero  sangrar- 
me ahora ,  porque  dicen  que  la  primera  sangría 
salva  la  vida. 

Gritos  de  una  mujer. 

Una  mujer  acusaba  á  un  joven,  su  convecino,  de 
que  habia  abusado  de  su  fuerza  en  un  negocio  impor- 
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tante  y  no  quería  por  este  agravio  darle  la  satis- 
facción que  correspondía  en  justicia. 

El  juez  quiso  enterarse  de  los  medios  de  defensa 
de  que  la  mujer  se  había  servido  en  aquella  oca- 
sión, y  así  le  preguntó: 

— ¿Y  qué  hizo  V.  por  su  parte  para  oponerse  al 
atropello? 

— Señor,  gritaba  como  una  desesperada. 

— Verdad  es  que  gritó,  señor  juez,  repuso  el  acu- 
sado, pero  fué  después. 

Adivinanzas. 

5  — Habia  en  Carabanchel  una  mujer  embara- 

zada y  parió  una  perra.  ¡Qué  cosa  mas  rara! 

6  — ¿A  dónde  va  el  camino  que  sigues? 

7  — ¿Cuál  es  la  cabeza  mas  grande  de  España? 

8  — Cuáles  son  los  santos  que  están  en  el  ca- 

lendario y  no  están  en  el  cielo? 

La  mujer  ladrona. 

Hurtóle  el  bolsillo  un  dia 
A  un  marido  su  mujer, 

Y  un  criado  dio  á  entender 
Que  al  ladrón  lo  conocía. 

Mando  decirlo  al  instante, 

Y  él  respondió  echando  á  huir: 
Yo  no  lo  puedo  decir 
Porque  está  el  ladrón  delante. 

El  escobero  en  la  feria. 

Un  vendedor  de  escobas  gritaba  en  la  feria: 

— ¡A  cuatro  cuartos,  a  cuatro  cuartos  las  ricas 
escobas! 

Las  de  igual  clase  tenían  un  valor  en  la  misma 
feria  de  seis  y  de  siete  cuartos;  por  consiguiente  la 
baratura  merecía  la  pena  de  tenerse  en  cuenta. 

Sin  embargo,  á  poco  rato  principió  á  gritar  otro 
vendedor: 
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— i  A  dos  cuartos  ,  á  dos  cuartos  las  ricas  es- 
cobas! 

— Hombre,  tú  te  has  propuesto  arruinarme,  dijo 
el  primer  vendedor  al  segundo.  ¿No  conoces  que  no 
se  pueden  vender  las  escobas  á  dos  cuartos? 

— Pues  gano  en  ellas,  contestó  el  segundo. 

— Eso  no  es  posible,  porque  mira,  yo  robo  el  pal- 
mito, robo  la  caña  y  robo  la  tomiza,  y  apenas  saco 
el  trabajo  de  hacerlas. 

— ¡Pero,  imbécil!  ¿no  conoces  que  yo  las  robo 
hechas? 

Vicisitudes  de  la  suerte. 

Tenia  un  hombre  un  talego 
De  doblones,  y  el  cuitado, 
Por  tenerle  mas  seguro 
Se  salió  con  él  al  campo, 

Y  al  pié  de  un  árbol  cavó 

Y  lo  enterró  con  recato. 
Amaneció  el  nuevo  dia 
Un  tahúr,  desesperado 

Porque  no  tenia  un  real 
Ni  camino  de  buscarlo. 
Sacudió  las  faltriqueras, 

Y  en  una  se  encontró  un  cuarto: 
Parte,  y  cómpralo  de  soga, 

Y  desde  allí,  como  un  rayo 
Se  fué  al  campo,  á  que  le  quite 
Los  pesares  el  esparto. 

Trataba  de  ahorcarse,  en  fin, 

Y  escogió  para  esto  el  árbol 
A  donde  el  tesoro  estaba; 

Y  estando  poniendo  el  lazo, 

Se  le  hundió  en  el  hoyo  un  pié, 

Y  vio  el  talego  enterrado: 
Cogiólo,  besólo,  y  fuese, 
Dejando  pendiente  el  lazo 
De  la  rama  mas  robusta. 

De  allí  á  un  poquito,  muy  falso 
El  tal  dueño  del  talego 
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Vino  á  besarle  las  manos. 
Halló  la  tierra  movida, 

Y  vio  que  le  habían  hurtado. 
Se  estremeció:  vio  la  soga, 

Y  por  no  sentir  su  daño 

Mucho  tiempo,  se  ahorcó  él  mismo 
Con  lindo  desembarazo. 

El  dinero  y  los  gestos. 

Un  actor  pantomímico  visitó  al  gobernador  de  la 
provincia  para  que  le  mandase  pagar  una  pensión 
que  disfrutaba.  El  gobernador,  que  era  naturalmente 
pantomimo,  le  hizo  mil  gestos  y  contorsiones.  El 
otro,  habiéndolo  dejado  gesticular  algún  tiempo, 
le  dijo: 

— Señor,  harto  ha  ejercitado  V.  mi  oficio,  ejerci- 
te ahora  el  suyo  mandando  que  me  den  dinero. 

El  nicho  eterno. 

Un  sobrino  á  quien  su  tio  había  dejado  en  testa- 
mento cuantiosos  intereses,  presentó  á  la  aproba- 
ción del  encargado  del  cementerio  la  inscripción 
que  trataba  de  esculpir  en  la  lápida  funeraria. 

Decía  así: 

Buen  esposo;  buen  tio  u  buen  amigo;  voló  su  espíritu 
á  la  gloria  dejando  á  todos  en  un  dolor  eterno. 

— Me  parece  bien  el  principio  de  la  inscripción, 
decia  el  representante  del  Campo  santo,  y  no  hallo 
inconveniente  en  que  haga  V.  público  el  elogio  de 
una  persona  que  amaba  mucho  y  que  lo  deja  rico. 

— Bien,  ¿y  el  ñn? 

— No  puedo  aceptarlo. 

— Porqué? 

— Es  muy  sencillo,  y  lo  comprenderá  V.  fácil- 
mente si  se  pone  un  momento  en  mi  lugar. 

— Espliquese  V. 

— La  palabra  eterno  es  necesario  quitarla. 

— ¿Cree  V.  que  nuestro  dolor  no  lo  será? 
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— No  es  por  eso,  es  porque  la  concesión  del  nicho 
es  solo  por  dos  años ,  y  no  á  perpetuidad ,  como 
usted  supone. 

La  tertulia  do  leños. 

Un  caballero,  á  quien  se  rogaba  asistiese á  la  ter- 
tulia mas  selecta  de  la  sociedad  de  un  pueblo  ,  se 
resistia  abiertamente  porque  no  iba  á  ella  la  mujer 
que  amaba,  y  como  no  era  prudente  fundar  en  esto 
su  negativa,  solia  decir: 

— ¡Oh!  no  iré  á  esa  tertulia ,  en  la  que  no  se  en- 
cuentra otra  cosa  que  leños  para  el  fuego. 

Era  invierno ,  el  círculo  se  iba  ensanchando,  y 
la  amada  de  nuestro  caballero  aumentó  el  número 
de  los  tertulios.  Entonces,  por  aquello  de  «la  soga 
tras  el  caldero»  ,  el  buen  hombre  se  presentó  in- 
mediatamente. 

Antonio,  que  así  se  llamaba  el  criado  de  la  casa, 
abrió  la  puerta  del  salón  y  dijo  anunciando: 

— El  caballero  N. 

La  señora  de  la  casa  lo  vio  entrar,  se  sonrió,  y 
dijo  en  alta  voz  al  criado: 

— Antonio ,  un  leño  mas parala  chimenea, 

que  se  está  apagando,  hombre. 

La  semejanza  es  la  prueba. 

Vivia  en  Daroca  un  pobre  lañador  que  tenia  un 
brazo  cortado  por  el  codo,  sin  que  esto  le  impidiese 
trabajar  (es  histórico).  Era  celoso  sobre  todo  enca- 
recimiento, y  como  su  mujer,  joven  y  hermosa,  se 
hallase  en  cierta  ocasión  embarazada,  sospechando 
no  sabemos  qué,  le  dijo  un  dia: 

— Yo  te  juro  por  los  Santísimos  Corporales  (es 
el  juramento  mayor  del  pais)  que  si  el  hijo  que  pa- 
res no  tiene  el  brazo  cortado  como  yo,  no  lo  reco- 
nozco por  mió,  y  te  mato. 

No  diré  ahora  ni  entraré  en  discusiones  sobre  si 
fué  un  milagro  ó  no  lo  sucedido,  pero  lo  cierto  es 
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que  la  mujer  oró  ante  los  Santísimos  Corporales, 
llegó  el  tiempo  natural  del  parto  y  parió. 

Era  una  niña,  y  esta  niña,  mujer  hoy,  pero  que 
vive,  nació  con  el  brazo  lo  mismo  que  su  padre. 

Algún  tiempo  después,  una  joven  soltera  que  te- 
nia dos  novios  estaba  embarazada,  y  disputaban 
ellos  sobre  el  derecho  á  la  futura  sucesión.  El  uno, 
de  oficio  cordelero,  tenia  una  pierna  de  palo,  y  de- 
cia  á  su  rival  con  mucha  confianza: 

— Mira,  Genaro,  hay  un  medio  de  averiguar  la 
verdad;  si  el  niño  que  nazca  viene  al  mundo  con 
una  pierna  de  palo  como  la  mia,  desde  luego  lo 
reconozco  y  me  caso  con  la  muchacha;  pero  si  no 
sucede  así,  es  claro  que  es  tuyo  y  debes  casarte 
con  ella. 

Nuestros  lectores  conocerán  muy  bien  que  no 
es   el  cordelero  el  que  se  casó. 

El  estudiante  y  las  ovejas 

Un  estudiante  paseaba  con  su  padre  por  unos 
prados  en  que  un  zagal  apacentaba  sus  ovejas. 
Estaban  distantes  unos  de  otros,  y  el  ganado  entre 
unas  zarzas,  de  forma  que  no  se  podia  contar;  pero 
sí  conocerse  que  no  era  muy  grande. 

El  estudiante,  cuando  pudo  ser  oido,  por  bur- 
larse de  lo  pequeño  del  rebaño  dijo: 

— Dios  te  guarde,  pastor  de  las  veinte  ovejas. 

El  chico  no  era  lerdo,  comprendió  la  intención 
del  saludo,  y  contestó  en  el  acto: 

— Señor,  no  tengo  veinte  ovejas;  pero  si  V.,  sin 
contarlas,  quiere  saber  cuántas  son,  yo  se  lo  diré. 

— Veamos,  dijo  el  estudiante  con  indiferencia. 

— Con  estas  y  otras  tantas  como  estas,  y  la  mi- 
tad de  estas,  tendría  las  veinte  que  V.  quiere  que 
tenga.  ¿Sabe  V. cuántas  son? 

— No,  contestó  el  joven  avergonzado  de  la  saga- 
cidad del  zagal. 

Oyéndolo  el  padre  del  estudiante,  dijo: 

— El  burlarse  de  los  demás  siempre  es  malo,  pero 
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has  de  saber,  hijo  mió,  que  el  necio  orgulloso  hasta 
por  los  hombres  de  menos  educación  se  vé  siem- 
pre convencido  de  su  necedad. 

-^Cierto  es,  padre  mió,  porque  me  hace  una  pre- 
gunta sencillísima,  y  no  la  puedo  contestar. 

— Contento  quedo  si  vas  corregido,  dijo  el  padre; 
por  lo  demás,  las  ovejas  que  tiene  son  ocho,  y  lo 
podrás  conocer  á  poco  que  discurras. 

La  gula  de  Vitelio. 

Para  principiar  Vitelio  dando  una  idea  de  su 
conducta  futura,  así  que  llegó  á  Roma  sacrificó  pú- 
blicamente á  los  manes  de  Nerón  ,  tomándolo  por 
modelo. 

Este  hecho  solo  vale  por  un  retrato,  si  quisiéra- 
mos pintar  un  emperador  cruel;  pero  Vitelio  se 
distinguió  todavía  mas  por  la  gula. 

Comia  cinco  ó  seis  veces  al  dia,  pero  de  tal  suer- 
te, que  en  una  de  estas  comidas  mandó  que  pusie- 
ran sobre  la  mesa  dos  mil  platos  de  pescados ,  sie- 
te mil  de  aves  y  todo  género  de  caza. 

Tú  juzgarás. 

Reprendia  uno  á  su  compañero  diciendo: 
— No  hablas  palabra  de  verdad. 
— Lo  que  sé  decirte  es,  contestó  el  otro,  que  la  ma- 
yor parte  del  tiempo  la  empleo  en  decir  bien  de  ti. 

La  pasión  de  coche. 

-J  Siempre  Inés  va  en  coche;  de  esta 

Es  de  quien  se  ha  presumido 
Que  le  dijo  á  su  marido: 
— Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler,  echemos  coche. 

Y  volviéndola  á  decir: 

— ¿Pues  dónde  hemos  de  vivir, 

Y  estar  el  dia  y  la  noche? 
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Dijo: — Si  coche  tuviera, 
Sin  casa  vivir  podia 
En  el  coche  todo  el  dia, 
Y  de  noche  en  la  cochera. 

El  hombre  nodriza. 

Estando  tres  en  conversación  en  la  casa  de  uno 
de  ellos,  se  principió  á  hablar  de  los  fenómenos  de 
la  naturaleza. 

Uno  dijo: 

— Yo  he  visto  un  hombre  que  tenia  leche  en  los 
pechos. 

Respondió  otro. 

— Eso  lo  hace  la  naturaleza,  para  que  el  hombre, 
en  alguna  necesidad  crie  sus  hijos. 

Oyendo  esto  el  dueño  de  la  casa  replicó: 

— Señores,  bajen  Vds.  la  voz  por  piedad,  pues  si 
mi  mujer  sabe  eso,  me  hará  criar  mis  hijos  y  Dios 
sabe  si  los  ágenos. 

Las  especies  de  casamiento. 

Son  tres,  decia  un  discreto: 

De  Dios,  del  diablo  y  de  la  muerte. 

De  Dios,  cuando  es  entre  jóvenes  iguales; 
del  diablo,  cuando  se  casa  un  joven  con  una  vieja; 
y  de   la  muerte,  cuando  una  joven   se  casa  con 
un  viejo. 

una  comida  notable. 

Lucio  Vero,  hermano  de  Marco  Aurelio,  y  aso- 
ciado por  él  al  imperio,  dio  una  comida  cuya  pro- 
fusión no  tiene  ejemplo.  Los  convidados  eran  doce,, 
y  no  se  contentó  con  que  se  les  sirviera  lo  mas  es- 
quisito  y  delicioso  en  vinos  y  carnes,  sino  que  re- 
galó á  cada  uno  el  copero  que  le  servia  de  beber,  un 
mayordomo  con  toda  una  vajilla  completa,  y  de 
los  pájaros  y  cuadrúpedos,  cuyas  carnes  se  habían 
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servido  en  la  mesa,  les  dio  ademas  vivos  otros 
semejantes. 

Cuantos  vasos  se  sirvieron  para  beber  fueron 
preciosos  por  la  materia  y  por  el  trabajo. 

Se  mudaban  cada  vez  que  se  bebia,  porque  que- 
daba el  vaso  para  el  bebedor. 

Después,  para  llevar  los  convidados  á  sus  casas, 
les  dio  carros  magníficos  tirados  por  hermosos  ca- 
ballos. 

La  cuenta  de  aquella  comida  ascendió  á  tres  mi- 
llones de  reales. 

Enigmas. 
5. 

Es  un  criminal  lozano 
de  corta  y  flaca  memoria, 
nombrado  en  divina  historia 
cantor  arrogante  y  vano 
cuando  canta  su  victoria. 

6. 

Siempre  suelo  ser  costosa 
por  ser  muy  frágil  mi  hechura, 
obra  doy  muy  primorosa 
siendo  aire  y  fuego  la  cosa 
que  modelan  la  figura. 

Acabar  con  un  lugar. 

Predicaba  un  reverendo  padre  en  cierto  lugar  á 
tiempo  que  el  señor  del  pueblo  les  estaba  toman- 
do unas  cuentas  tan  rigorosas,  que  casi  los  des- 
truía. Queriendo  el  predicador  concluir  su  sermón, 
dijo  así: 

— Señores,  con  este  lugar  acabo. 

Se  levantó  al  oir  esto  un  labrador,  y  en  alta  voz 
esclamó: 


EL    LIBRO    DE    LOS    CUENTOS. 

— Con  licencia  de  V. ,  padre;  quien  lo  acaba  es 
el  conde. 

El  sacristán  y  el  Evangelio. 

Preguntó  al  sacristán  un  predicador  cuál  era  el 
Evangelio  que  cantaban  en  la  iglesia  aquel  dia 
para  no  confundirlo  en  el  sermón. 

El  sacristán  dijo  uno  y  cantaron  otro. 

Después  el  predicador,  refiriendo  el  hecho  á  su 
auditorio,  dijo: 

— Ya  no  he  de  creer  en  sacristanes  aunque  me 
digan  el  Evangelio. 

Un  hombre  liberal. 

El  triunviro  Marco  Antonio  era  naturalmente 
liberal  y  magnánimo.  Mandó  un  dia  á  su  mayordo- 
mo que  diese  dos  mil  onzas  de  plata  á  uno  de  sus 
amigos. 

El  mayordomo,  hombre  avaro,  creyó  que  era  de- 
masiado dinero,  y  para  dárselo  mejor  á  entender 
puso  sobre  una  mesa  toda  la  cantidad. 

Conoció  Antonio  la  intención  de  su  criado ,  y  le 
dijo  friamente : 

— ¿Y  no  es  mas  que  eso?  yo  creí  que  dos  mil  on- 
zas de  plata  eran  cosa  de  mayor  importancia:  ¡ah! 
es  un  amigo;  dale,  dale  veinte  mil. 

La  comida  parca. 

Convidó  un  caballero  á  comer  á  dos  amigos  un 
dia  en  que  no  se  podia  comer  de  carne,  y  antes  de 
que  se  sentasen  á  la  mesa  principió  á  manifestarles 
su  disgusto  por  no  tener  pescado  ni  otra  cosa  que 
darles  sino  huevos.  Dijo  uno  de  ellos: 

■ — Amigo  mió,  con  solo  huevos  se  pueden  com- 
poner platos  deliciosos  y  variados  ;  por  consiguien- 
te, no  te  aflijas  tanto,  que  no  merece  la  pena. 

— Eso  me  consuela,  contestó  el  convidador,  y  así 
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voy  á  mandar  que  á  cada  uno  se  le  dé  un  huevo, 
pero  que  os  den  gusto  ,  haciendo  con  él  todos 
los  platos  que  mas  os  apetezcan. 

Doncella  de  labor. 

Entró  de  doncella  en  casa 
De  una  marquesa  elegante 
Cediendo  á  su  suerte  escasa 
La  hija  de  un  pobre  cesante; 
La  preciosa  Nicolasa. 

— Sufre  el  rigor  de  tu  estrella 
Su  madre  le  repetía: 
Pero  contestaba  ella. 
— No  sufro  mas,  madre  mia, 
Yo  no  quiero  ser  doncella. 

El  regalo  epigramático. 

Un  cazador  á  quien  un  médico  salvó  de  una 
grave  enfermedad,  le  regaló  en  agradecimiento, 
amen  de  la  paga,  una  escopeta  de  valor.  Escusa- 
base  el  médico  de  admitirla  diciendo  : 

—Amigo  mió,  yo  agradezco  la  atención  ,  pero  es 
una  alhaja  que  de  nada  me  sirve. 

— No  diga  V.  eso,  dijo  el  cazador;  tómela  V., 
que  con  ella  y  su  habilidad  no  dejará  cosa  á  vida, 
yo  se  lo  aseguro. 

El  soldado  y  el  capuchino. 

Un  soldado  que  salia  de  la  taberna  encontró  á 
un  capuchino,  hombre  fuerte  y  vigoroso,  pero  que 
seguia  su  camino  con  la  mayor  compostura,  los 
ojos  en  el  suelo  y  sin  mirar  á  nadie.  El  soldado, 
decidido  á  insultarlo,  se  le  puso  delante  cortándole 
el  paso. 

— Quiero,  padre,  le  dijo,  que  fume  V.  un  cigarro. 

— Déjame  marchar,  hijo  mió. 

— Lo  ha  de  fumar  V. 
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— No  puedo. 

— Me  enojaré. 

— Lo  siento,  pero  ten  presente  que  me  está  pro- 
hibido. 

— ¿Lo  fuma  V? 

—No. 

— Pues  tome  V.  eso;  y  al  mismo  tiempo  descar- 
gó en  la  megilla  del  pobre  capuchino  la  mayor  bo- 
fetada que  puede  dar  un  soldado  bebido. 

— Dios  me  manda  perdonarte,  dijo  humildemen- 
te el  capuchino,  y  te  perdono. 

— ¡  Ah  !  ¿  un  hombre  tan  fuerte  como  V.  hace 
eso  ?  dijo  el  soldado  soltando  una  carcajada. 

— Hago  mas;  Dios  me  manda  presentarte  la  otra 
megilla,  y  aquí  la  tienes. 

— ¡Sí!  esclamó  el  soldado,  pues  tome  V.  otra;  y 
descargó  sobre  la  megilla  que  le  presentó  el  padre 
una  bofetada  hermana  de  la  primera. 

— Dios  sea  conmigo,  dijo  el  fraile  quitándose  la 
capucha  y  levantándose  las  mangas. 

— Y  ahora  ¿qué  le  manda  á  V.  Dios?  preguntó 
el  soldado  con  ironía. 

— No  me  manda  otra  cosa;  me  deja  en  libertad. 

Y  diciendo  esto,  se  lanzó  sobre  el  soldado  como 
una  furia,  lo  derribó  como  si  fuera  una  paja,  y  des- 
cargó sobre  él  una  lluvia  tal  de  bofetadas  y  de  mo- 
gicones,  que  lo  dejó  medio  muerto. 

Después  se  encasquetó  su  capucha  y  siguió  tran- 
quilamente su  camino,  diciendo: 

— El  Evangelio  dice:  «Si  te  dan  una  bofetada  en 
la  megilla  presenta  la  otra;»  después  nada  dispone. 

Ahora  bien,  cuando  habla  la  ley  debe  obedecer- 
se; cuando  no  habla,   el  sentido  común   es  la  ley. 

El  arte  de  silbar. 

Algunos  estudiantes  quisieron  burlarse  de  un 
labrador,  á  quien  por  su  aspecto  rústico  juzgaron 
muy  tosco,  y  chanceándose  con  él,  le  dijeron: 

— ¿Sabes  silbar? 
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Respondió  que  sí,  y  empezó  á  hacerlo,  pero  en 
tono  bajo. 

Los  burlones  le  dijeron: 

— ¿Por  qué  no  silbas  mas  alto? 

— Porque  cuando  están  cerca  las  bestias,  respon- 
dió él,  acostumbro  siempre  silbar  bajo. 

El  vino  griego. 

Convidó  un  amigo  á  otro  á  que  probase  un  vino 
griego  muy  escelente  que  le  habian  regalado. 

Le  dio  un  vaso,  otro  y  otro,  y  viendo  que  toda- 
vía alargaba  la  mano  para  que  le  echase  mas  ,  sin 
decir  si  era  bueno  ó  malo  le  preguntó. 

— ¿Qué  te  parece? 

— ¿No  dices  que  es  griego? 

—Sí. 

— Échame  otro  vaso,  porque  como  no  soy  hom- 
bre de  letras  entiendo  poco  de  griego  y  necesito 
mas  pruebas  para  formar  juicio. 

Admiración  justa. 

Admiróse  un  portugués 
De  ver  que  en  su  tierna  infancia 
Todos  los  niños  en  Francia 
Supiesen  hablar  francés. 

Arte  diabólica  es, 
Dijo,  torciendo  el  mostacho, 
Que  para  hablar  en  gabacho 
Un  fidalgo  en  Portugal, 
Llega  á  viejo,  y  lo  habla  mal, 
Y  aquí  lo  parla  un  muchacho. 

La   contribución  de  Vespasiana. 

Decretó  Vespasiaro  un  impuesto  sobre  la  basu- 
ra que  pareció  mal  á  su  hijo  ,  afeándoselo  mucho, 
cuando  Vespasiano  consultó  con  él  como  solia; 
calló  el  padre,  y  luego,  al  recibir  el  primer  dinero 
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del  impuesto,  se  lo  acercó  á  su  hijo  á  las  narices 
diciendo: 

— ¿Huele  mal? 

— No,  señor. 

— Pues  sabe  ,  dijo  Vespasiano,  que  este  dinero 
es  producto  del  impuesto  que  tan   mal  te  pareció. 

Carlos  V  y  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 

Entrando  en  el  convento  de  Agustinos  de  Valla- 
dolid  Carlos  V  á  oir  predicar  á  Sto.  Tomás  de  Vi- 
llanueva, dijeron  á  este  que  bajase  pronto  porque 
estaba  allí  S.  M.,  á  que  respondió: 

— Decid,  señor,  que  si  bajo  luego  no  puedo  pre- 
dicar, y  si  he  de  predicar  no  puedo  bajar*luego, 
porque  estoy  estudiando  la  palabra  de  Dios  con 
que  he  de  doctrinar  al  pueblo. 

Oida  esta  respuesta,  la  exageraron  por  desatenta 
los  circunstantes.  El  emperador  dijo: 

— Eso  que  á  vosotros  os  escandaliza  á  mí  me 
edifica;  baje  cuando  quisiere  fray  Tomás,  que  yo 
aguardaré  gustoso. 

El  alguacil  apaleado. 

Fué  un  alguacil  en  Guadalajara  á  prender  á  un 
zapatero  á  su  casa,  y  su  mujer  lo  defendió  de  tal 
manera,  dando  palos  al  alguacil,  que  el  zapatero 
tuvo  lugar  de  esconderse. 

EJ  apaleado  se  fué  á  quejar  al  juez,  diciendo: 

— Señor,  una  mujer  de  un  zapatero  defendiendo 
á  su  marido  me  dio  de  palos,  y  esta  afrenta  á  V.  S. 
se  hizo,  que  no  á  mí. 

— Pues  si  á  mí  se  hizo,  yo  se  la  perdono,  res- 
pondió el  juez. 

Estofado  sabroso. 

Preguntó  un  caminante  á  un  ventero  de  Sierra- 
Morena: 

— ¿Tiene  V.  algo  qué  comer? 


44  BIBLIOTECA   DE   LA   IUSA. 

— No  hay  otra  cosa  que  huevos. 

Replicó  el  caminante: 

— ¿Habrá  alguna  carne  estofada  como  la  que  nos 
dio  V.  hoy  hace  ocho  dias  cuando  pasé  por  aquí, 
que  en  verdad  no  he  comido  cosa  que  mejor  me 
supiese? 

Un  muchacho  hijo  del  ventero,  que  lo  oyó  acaso, 
dijo: 

— Caro  costaría  si  cada  semana  se  nos  hubiese 
de  morir  un  rocin. 

Ventajas  de  la  vejez. 

Decia  un  viejo: 

— Tres  cosas  se  me  han  acrecentado  con  la  ve- 
jez: ver  mas,  poder  mas  y  mandar  mas. 

Ver  mas,  porque  cada  cosa  me  parece  dos  con 
la  flaqueza  de  la  vista:  poder  mas,  porque  cuando 
me  apeo  de  la  muía  arrastro  la  silla  tras  mí,  y 
mandar  mas,  porque  mando  diez  veces  una  cosa  y 
no  la  hacen  una  siquiera. 

El  viejo  y  el  espejo. 

Mirándose  un  viejo  al  espejo,  como  se  vio  lleno 
de  canas,  la  cara  arrugada  y  amarilla,  los  ojos  hun- 
didos y  tristes,  los  dientes  y  muelas  caidos,  dijo: 

— No  hacen  los  espejos  ahora  tan  buenos  como 
solian  antes;  porque  me  acuerdo  yo  que  hacían  un 
rostro  que  era  alegría  verlo. 

Cataratas  batidas. 

Batió  las  cataratas  un  célebre  operador  á  un  ca- 
ballero bastante  gracioso,  aunque  estaba  comple- 
tamente ciego.  La  operación,  según  el  facultativo, 
estaba  perfectamente  hecha ,  pero  sin  embargo  el 
ciego  adelantaba  poco  en  lo  que  mas  le  importaba, 
que  era  la  vista. 

Visitándolo  cierto  dia  un  amigo,  le  preguntó: 
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—  ¿Y  qué  tal,  Sr.  D.  Veremundo,  vé  V.  algo? 
¿Se  aclara  ya  esa  vista? 

— Hombre,  yo  le  diré  á  V.,  contestó  el  ciego;  el 
señor  facultativo  dice  que  veo  muy  bien ;  yo  por 
mi  parte  no  distingo  ni  siquiera  los  bultos,  pero 
como  no  he  estudiado  cirugía,  indudablemente  soy 
yo  el  que  se  equivoca. 

Verdad  amarga. 

A  un  enfermo  que  estaba  á  la  muerte  le  preguntó 
una  vieja: 
— ¿Me  conoces,  hijo  mió? 

—  Sí  que  la  conozco  á  V.,  respondió  el  enfermo. 
— Pues  dime,  ¿quién  soy? 

— Es  V.  la  mayor  zurcidora  de  voluntades  que 
hay  en  el  pueblo. 

—  Mira  que  no  es  ocasión  ni  tiempo  de  burlas. 

—  Casualmente  lo  digo,  madre  mia,  porque  es 
tiempo  de  decir  verdades. 

Adivinanzas. 

9    — ¿En  qué  se   parece  un  suelo   embaldosa- 
do  al  Museo  de  Pinturas? 

10  — ¿En  qué  se  parece  la  Biblioteca  de  la   Ri- 

sa á  la  I  liada? 

11  — ¿En  qué  se  parecen  las  velas  de  sebo  á  los 

novillos? 

12  — ¿Quiénes  son  los  que  no  pueden  ir  alas  pro- 

cesiones? 

Carlos  V  cuadrillero. 

En  una  función  de  cañas  nombró  el  emperador 
Carlos  V  todas  las  personas  que  debian  entrar  en 
ella.  Inmediatamente  los  cuadrilleros  formaron  sus 
cuadrillas  contando  con  sus  amigos  y  parciales, 
pero  ningún:»  hizo  caso  de  un  hombre  de  mérito  y 
consideración,  recordando  cierto  defecto  que  tenia 
en  su  ascendencia. 
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Carlos  V  supo  por  uno  de  sus  gentiles  hom- 
bres la  afrenta  que  se  queria  hacer  á  este  sugeto 
á  quien  estimaba  mucho  por  sus  brillantes  pren- 
das personales,  y  para  evitarlo  y  dar  una  lec- 
ción á  los  caballeros  de  su  corte  salió  de  su  gabi- 
nete y  dijo  á  los  grandes  que  le  esperaban  al  paso: 

— Que  ninguno  elija  á  N.,  porque  lo  elijo  y  lo 
necesito  yo  para  mi  cuadrilla. 

Los  cortesanos  se  quedaron  asombrados  mirán- 
dose unos  á  otros. 

Retrato  callado. 

Pintaron  á  Fray  Andrés 
Que  se  cortó  en  un  sermón, 

Y  el  bello  retrato  es 
De  todos  la  admiración. 

Vedlo  dulce,  afable,  blando 
Como  él  es  esta  en  la  tabla, 
Lo  pintaron  predicando 

Y  hasta  le  han  quitado  el  habla. 

El  cura  y  el  fraile. 

Un  fraile  franciscano  que  iba  á  predicar  entró 
en  el  jardin  del  cura  del  pueblo  muy  de  mañana  y 
lo  encontró  plantando  algunos  árboles. 

— No  plante  V.  esos  frutales,  le  dijo,  porque 
vienen  muy  tarde. 

— Mucho  menos  plantaré  frailes  franciscos,  por- 
que vienen  muy  temprano,  respondió  el  cura  con 
gracia. 

Cortar  la  dificultad. 

Hallábase  un  hombre  muy  embarazado  para  con- 
ciliar dos  Evangelistas.  Dice  el  uno: 

— Las  tres  Marías  se  levantaron  para  ir  al  monu- 
mento del  Salvador  de  los  hombres ,  dura  adhuc  te- 
nebrce  essent,  siendo  todavía  de  noche. 

Y  el  otro  dice: 
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—  Jamorto  solé,  salido  ya  el  sol. 

Para  zanjarla  dificultad  imaginó  este  espediente: 

— El  sol  salió  antes  del  día. 

Pues  es  claro,  continuó,  satisfecho  de  su  idea. 

Equivocación  de  un  médico. 

Llamaron  un  médico  célebre  una  noche  del  ve- 
rano último  para  que  visitase  á  una  señorita  en- 
ferma. Entró  por  equivocación  en  el  cuarto  de  la 
hermana  de  la  paciente,  y  como  la  encontró  en 
cama,  le  tomó  el  pulso  y  ordenó  una  sangría. 

Al  salir  se  encontró  con  el  ama  de  llaves  ,  y  le 
dijo: 

—  La  señorita  se  halla  bastante  desazonada. 

— Mire  V.  que  se  engaña,  replicó  el  ama,  porque 
la  enferma  es  la  otra  hermana. 

—  ¿Por  qué  no  me  lo  dijo  V.?  repuso  el  médico; 
yo  estaba  distraido  y  no  es  tan  fácil  como  V.  cree 
el  conocer  si  los  demás  están  buenos  ó  malos. 

Sucesor  de  un  dromedario. 

En  la  casa  de  fieras  de  Versalles  estaba  encarga- 
do un  pobre  suizo  de  cuidar  al  dromedario  enfer- 
mo, viejo  y  demacrado,  cuya  vida  se  conservaba 
por  el  escesivo  cuidado  y  por  la  fidelidad  de  su  en- 
fermero, que  nada  sisaba  de  seis  botellas  de  vino 
generoso  y  doce  libras  de  blanquísimo  pan  que 
componian  la  ración  concedida  por  el  rey  para  el 
alimento  del -animal.  Estos  cuidados,  que  podían 
alargar  la  vida  del  dromedario,  no  eran  suficientes 
para  hacerlo  vivir  cien  años;  asi  es  que  llegó  un  dia, 
martes  sin  duda,  en  que  el  buen  suizo  se  vio  en  la 
necesidad  de  decir  al  rey,  que  visitaba  el  estable- 
cimiento: 

—  Señor,  me  he  sacrificado  inútilmente  por  la 
salud  del  enfermo  que  se  me  habia  encomendado; 
la  enfermedad  ha  podido  mas  que  mi  celo,  y  mi 
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desgraciado  compañero,  es  decir,  el  dromedario  ha 
muerdo. 

Al  mismo  tiempo  prorumpió  en  un  llanto  amar- 
guísimo que  obligó  al  rey  á  decirle: 

— Estoy  satisfecho  de  tu  celo  y  te  recompensaré. 

—  Con  una  gracia  muy  pequeña  me  contentarla 
si  V.  M.  se  sirviese  concedérmela. 

— Hila. 

— Puesto  que  tal  interés  me  he  tomado  por  él, 
ruego  á  V.  M.  que  me  declare  sucesor  de  los  dere- 
chos de  mi  enfermo. 

— Concedido.  Tienes  tus  seis  botellas  y  tus  doce 
libras  de  pan,  dijo  el  rey  riendo  á  carcajadas. 

— Gracias ,  señor,  gracias ,  ya  soy  heredero  del 
dromedario,  ya  soy  pensionista  de  la  casa  real. 

Abogacía  mahometana. 

El  califa  Haroun  Plachid  se  enamoró  de  una 
joven  hermosísima,  esclava  de  su  hermano  Ibrain, 
y  quiso  comprarla  á  cualquier  precio,  para  lo 
cual  ofreció  30,000  escudos  de  oro.  Queria  Ibrain 
dar  gusto  á  su  hermano,  pero  por  desgracia  ha- 
bia  jurado  que  no  la  vendería  á  nadie.  No  obs- 
tante, apretado  por  el  califa,  su  hermano,  que  que- 
ria tener  aquella  esclava  costara  lo  que  costase, 
consultó  con  Aben  Josef,  abogado  célebre  de  Bag- 
dad, lo  que  debería  hacer. 

Díjole  este  jurisconsulto: 

— Si  queréis  evitar  el  perjurio,  debéis  dar  al 
califa  la  una  mitad  y  venderle  la  otra  mitad  de  la 
esclava. 

Agradó  á  Ibrain  el  espediente,  y  envió  la  esclava 
á  su  hermano,  que  le  entregó  por  entero  la  canti- 
dad que  le  habia  ofrecido. 

Ibrain,  gozoso  de  haber  salido  bien  de  tal  empe- 
ño, regaló  luego  al  abogado  generosamente. 

Teniendo  Haroun  en  su  poder  la  mujer  que  tanto 
amaba,  quiso  celebrar  el  matrimonio  aquella 
misma  noche,  pero  se  lo  estorbaba  la  ley,  porque 
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según  el  derecho  de  los  musulmanes ,  un  hermano 
no  puede  casarse  con  la  mujer  de  su  hermano 
sino  después  de  haber  sido  esposa  de  otro.  Consultó 
esta  nueva  dificultad  con  el  abogado  Aben  Josef ,  y 
este  sabio  jurisconsulto  aconsejó  al  califa  que  ca- 
sase su  esclava  con  un  esclavo,  con  la  condición 
de  que  en  el  acto  la  hubiese  de  repudiar  y  entre- 
gársela. 

Ejecutóse  este  casamiento,  pero  sucedió  que  se 
enamoró  el  esclavo  de  su  novia  y  no  quiso  consen- 
tir en  el  divorcio,  procurando  guardarla  para  sí  á 
despecho  de  10.000   escudos  que  le  ofrecian. 

Entonces  necesitó  Aben-Josef  de   toda  la  suti- 
leza de  su  ingenio  y  jurisprudencia  para  satisfa 
cer  á  un  tiempo  la  conciencia  y  los  deseos  de  su 
dueño. 

Sacóle  todavía  del  lance  aconsejándole  lo  si- 
guiente: 

— Dé  V.  M.  este  esclavo,  del  que  siempre  es  due- 
ño, á  la  mujer  con  quien  lo  ha  casado,  pues  por 
este  medio  quedará  disuelto  el  vinculo  del  matri- 
monio ,  supuesto  prohibe  nuestra  ley  que  una 
mujer  se  case  con  su  propio  esclavo. 

Habiéndolo  ejecutado  asi,  hubo  lugar  al  divorcio 
y  volvió  la  mujer  á  poder  del  califa. 

Agradeció  tanto  este  príncipe  á  su  abogado  los 
servicios  y  sutilezas  de  que  se  valió,  que  al  ins- 
tante le  dio  los  10,000  escudos  que  habia  ofrecido 
al  esclavo;  y  no  paró  en  esto  el  provecho  que  sacó 
de  sus  consultas,  pues  habiendo  el  califa  rega- 
lado á  esta  mujer  100,000  escudos,  agradecida 
á  los  buenos  servicios  de  este  docto  y  perito  juris- 
consulto que  la  habia  librado  del  poder  de  un  es- 
clavo para  entregarla  en  manos  de  tan  poderoso 
príncipe,  le  hizo  también  un  regalo  de  10,000  es- 
cudos; de  manera  que  en  una  sola  noche  ganó 
50,000  escudos  de  oro. 

De  este  mismo  jurisconsulto  moro  se  cuenta  una 
agudísima  contestación: 

Habiendo  una  vez  confesado  su  ignorancia  acer- 
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ca  de  una  cuestión  que  se  le  propuso,  le  echaron 
en  cara  que  recibia  del  tesoro  real  buenas  pen- 
siones, sin  que  por  eso  cumpliese  con  su  obliga- 
ción, pues  no  decidia  los  puntos  de  derecho  sobre 
que  se  le  consultaba. 

— Recibo  del  tesoro,  respondió,  á  proporción  de 
lo  que  sé,  pero  si  cobrara  á  proporción  de  lo  que 
ignoro,  no  bastarian  las  riquezas  delcalifado  para 
pagarme. 

La  novia  mogigata. 

Una  novia  que  no  llegaba  á  quince  años  tenia 
mucha  vergüenza  de  ir  á  casa  de  su  marido  el 
dia  de  la  boda.  Exortábanla  á  ello  la  madre  y  la 
tia,  hasta  que  viendo  su  resistencia,  la  llevaron 
contra  su  voluntad  y  cerraron   tras  sí  la  puerta. 

El  pobre  marido,  creyendo  de  buena  fé  aquella 
gazmoñería,  le  dijo: 

— No  te  aflijas,  Julia  de  mi  vida,  que  yo  te  juro 
no  molestarte  en  lo  mas  mínimo,  y  sobre  esto  pue- 
des estar  tranquila. 

— Entonces,  dijo  ella,  ¿para qué  he  de  estar  aquí? 
Mejor  será  que  me  vuelva  con  mi  madre. 

Los  hijos  del  Cebedeo. 

El  primer  tomo  de  El  Libro  de  los  Cuentos  ha 
despertado  una  afición  desesperada  por  las  adivi- 
nanzas y  los  enigmas.  Conocemos  un  honrado  pa- 
dre de  familias  que  tiene  once  hijos,  todos  varones, 
que  ha  necesitado  sacar  el  título  de  maestro  para 
establecer  y  dedicar  una  escuela  al  uso  esclusivo 
de  su  familia,  y  que  pasa  las  horas  de  clase  resol- 
viendo enigmas  ,  inventando  adivinanzas  y  propo- 
niendo acertijos. 

— Hijos  mios,  decia  el  lunes  último  á  todos  sus 
discípulos,  ¿quién  fué  el  padre  de  los  hijos  del  Ce- 
bedeo? 

— ¿El  padre  de  los  hijos  del  Cebedeo?  dijo  el  ma- 
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yor,  que  tiene  ya  trece  años  y  es  muy  despejado, 
fué... fué...  Moisés. 

— ¡Ah,  tonto!  esclamó  el  padre. 

— Saúl,  dijo  otro. 

— No,  sino  el  eunuco  de  la  reina  de  Sabá,  dijo 
uno  de  ocho  años. 

— ¡Qué  disparate!  venid  acá,  tontos,  los  hijos  del 
Cebedeo,  ¿no  son  hijos  del  Cebedeo? 

— Toma,  es  claro. 

— Luego  el  Cebedeo  es  su  padre. 

— Es  verdad,  dijeron  todos  á  coro. 

— ¿Estáis  bien  enterados?  ¿lo  comprendéis? 

— Sí,  señor,  sí,  señor. 

— Veamos,  ¿quiénes  el  padre  de  los  hijos  de  Noé? 

— El  Cebedeo,  el  Cebedeo. 

Un  buen  abrigo. 

Las  mantas  abrigarán 
Mas  yo  de  estremado  peco, 
Y  echo  en  la  cama  el  chaleco, 
El  pantalón  y  el  gabán. 

Y  aunque  tú  me  contradigas 
Es  tal  el  hábito  mió, 
Que  creo  helarme  de  frió 
Cuando  no  me  echo  las  ligas. 

Ignorancia  aprovechada. 

Gobernando  á  San  Sebastian  D.  Pedro  Pantoja, 
gran  soldado  y  de  mucha  gracia ,  entraron  en  el 
puerto  unos  bajeles  en  que  se  halló  mas  ropa  que 
la  que  constaba  del  registro.  Dióla  por  decomiso,  y 
representando  las  partes  que  la  traían  para  diferen- 
tes regalos  en  Madrid  y  personajes  de  la  ciudad, 
en  que  se  inclina  el  mismo  gobernador,  hizo  des- 
embarcar los  fardos.  Luego,  viéndolos  sellados  con 
marcas  que  hacen  forma  de  letras  ,  los  fué  recono- 
ciendo, y  los  que  tenian  R,  decia: 
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—  Sepárense  esos,  que  son  los-  destinados  al  rey, 
mi  señor. 

A  los  que  P,  decia: 

— Estos  para  mi,  pues  la  P  significa  Pantoja. 

Los  que  I : 

— Estos  son  de  justicia  de  doña  Isabel,  mi  mujer. 

Y  los  que  S : 

— 'Estos  tocan  á  mi  secretario,  llévenselos  luego. 

Dióse  cuenta  á  Madrid  por  los  interesados,  á  que 
decretó  el  señor  Felipe  IV  de  su  real  mano: 

— Perdono  á  Pantoja  por  el  donaire  con  que  ha 
sabido  engañar  á  los  mercaderes,  y  le  advierto  no 
lo  haga  otra  vez. 

Enigmas. 

7. 

¿Quién  es  la  hembra  marcada 
que  entera  y  con  divisiones 
aunque  suele  ser  herrada 
ataja  las  disensiones 
por  lo  muy  justificada? 

8. 

Que  ya  vino,  dicen  todos, 
y  en  andar  me  quedo  corto, 
mi  virtud  es  de  mil  modos, 
á  unos  alegro  y  conforto 
y  á  otros  derribo  en  los  lodos. 

Valor  de  un  general. 

Cierto  general ,  en  el  sitio  de  una  plaza,  estaba 
mostrando  algunos  puntos  esteriores  de  ella,  en 
ocasión  que  una  bala  de  fusil  se  le  llevó  el  dedo 
con  que  señalaba. 

Su  valor  y  su  sangre  fria  fueron  tales ,  que  sin 
demostración  alguna  de  dolor  ni  debilidad  alargó 
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el  otro  dedo,  y  señalando  con  él  dijo,  completa- 
mente sereno: 

—  Como  iba  diciendo,  señores,  aquel  es  el  punto 
menos  fuerte. 

Este  es  un  verdadero  valor. 

El  arrepentimiento  de  un  bebedor. 

El  famoso  músico  Lully  se  moria  de  una  borra- 
chera ,  y  un  amigo  suyo  decia  que  todo  el  reino 
debia  sentir  la  muerte  de  tan  escelente  profesor, 
añadiendo  que  ninguno  le  igualaria  en  el  senti- 
miento. 

La  mujer  de  Lully,  que  se  hallaba  presente,  dijo 
al  caballero: 

—  En  efecto,  es  V.  muy  amigo  de  mi  esposo,  y 
mas  amigo  que  ninguno,  pues  de  la  última  borra- 
chera que  le  ha  proporcionado,  se  halla  á  las  puer- 
tas de  la  muerte. 

Tomó  entonces  Lully  la  palabra,  y  dijo  á  su 
mujer: 

—  Mira:  este  caballero,  mi  amigo,  es  el  último 
que  me  ha  emborrachado ;  pero  si  yo  escapare  de 
esta,  será  el  primero  que  me  emborrachará. 

Calumnia  vencida. 

Gobernando  á Cataluña  el  duque  de  San  Germán 
vacó  en  uno  de  los  tercios  de  infantería  española  la 
sargentía  mayor,  y  para  su  provisión  interpuso  su 
influjo  el  maestre  de  campo  general  para  que  se  la 
diese  á  un  recomendado  suyo,  de  pocos  servicios. 

—  No  puedo  quitársela  al  capitán  mas  antiguo, 
dijo  el  duque,  haciendo  veinte  años  que  milita  en 
estos  ejércitos. 

—  Ah,  señor,  replicó  el  maestre,  repare  V.  E. 
que  es  hombre  cobarde. 

Conoció  el  duque  que  hablaba  el  desafecto  mas 
que  la  verdad,  y  dijo: 

—  Éso  mismo  me  obliga  á  dársela,  porque  no  hay 
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con  qué  premiar  al  que  ha  sabido  resistir  veinte 
años  el  miedo. 

Animales  máquinas. 

Cierta  señora  dijo  un  dia  á  Cartesio: 

—  Sostiene  V.  que  las  bestias  sen  unas  máqui- 
nas. Está  bien.  Pero  dígame  V.:  si  junto  perros 
con  perras,  ¿al  fin  no  resultarán  perritos? 

—  No  hay  duda,  dijo  Cartesio. 

— Pues  bien:  siendo  los  relojes  máquinas,  como 
los  perros,  si  pongo  juntos  muchos  relojes,  debe- 
rán resultar  reloj itos ,  según  su  doctrina. 

— Señora,  dijo  el  filósofo  aturdido,  los  hombres 
hasta  ahora  solo  han  hecho  relojes,  y  es  probable 
-Suceda  lo  que  V.  dice  el  dia  que  hagan  reloj  as. 

Viajero  agudo. 

Un  hombre  que  iba  viajando  descansó  un  dia  en 
un  pueblo  grande,  y  paseando  por  la  calle  vio  una 
casa  hermosa  y  de  diferente  arquitectura  que  las 
otras:  paró  la  atención  en  ella  y  dijo  á  un  amigo 
que  le  acompañaba: 

— ¡Hombre,  ve  aquí  una  casa  preciosa!  ¿si  se  ha- 
brá hecho  en  este  país? 

Enmendar  un  yerro  con  otro. 

Un  estudiante  de  teología  censuraba  á  otro  con 
mucha  ironía  por  haber  citado  á  San  Pablo  en  el 
Apocalypsis. 

— Bah,  bah,  respondió:  ¿Crees  que  fué  equivoca- 
ción mia?  quiá,  si  eso  lo  hice  de  intento;  ¿no  he  de 
saber  que  San  Mateo  es  el  autor  del  Apocalypsis? 

La  escalera  de  un  salto. 

Un  asturiano  se  cayó  de  lo  alto  de  una  escalera 
y  bajó  contando  los  escalones  con  la  cabeza,  pero 
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sin  hacerse  gran  daño.  Uno  que  lo  vio  rodar  y  ape- 
nas lastimado,  le  dijo: 

— Bien  puedes  dar  gracias  á  Dios  por  el  favor 
que  te  ha  hecho. 

— ¡Cómo!  contestó;  buenas  gracias,  cuando  no  me 
ha  perdonado  un  escalón. 

El  maestro  albañil  y  el  gallego. 

Un  gallego  estaba  de  peón  de  albañil  en  una 
obra,  y  llevando  por  un  elevado  andamio  dos  cu- 
bos de  cal  muy  despacio,  llegó  el  maestro  de 
obras  y  le  dijo: 

— Vamos,  vamos,  ganso,  aprisa,  aprisa. 

El  gallego  respondió: 

— Non  puedu  mas,  miu  siñcre,  é  temu   me  caer. 

— Trae  aquí;  mira,  esto  se  hace  así. 

Y  cogiendo  los  cubos  echó  á  correr  con  ellos; 
pero  á  poco  rato  tropezó,  cayó  del  andamio  y  se 
hizo  una  tortilla.  Los  obreros  acudieron  inmediata- 
mente al  ruido  y  preguntaron  al  gallego: 

— ¿Qué  ha  sido  esto? 

— E  u  siñor  maestru  que  lu  entiendi,  contestó 
riendo  á  carcajadas. 

Las  cuatro  PP. 

Siendo  presidente  de  una  Audiencia  de  Indias  Pe- 
dro Pascual,  púsole  un  lisongero  cuatro  PP.,  ha- 
ciendo de  ellas  misterioso  enigma,  que  descifra- 
do decia:  «Pedro Pascual,  Primer  Presidente.» 

Habia  entre  los  procuradores  uno  sumamente 
eficaz  y  puntual  agente  de  sus  defendidos,  y  como 
el  juez  entrase  un  día  fatigado  y  lo  hallase  allí, 
como  sucedia  siempre,  dijo: 

— Señor,  no  me  apure  la  paciencia;  si  quiere  que 
lo  despache  me  ha  de  esplicar  lo  que  dan  á  enten- 
der las  cuatro  PP.  que  están  en  aquel  cuadro. 

— Eso   es  muy  fácil,  respondió  el  procurador; 
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aquellas  cuatro  P?.    dicen:  «Pobre  Pretendiente, 
Prepara  Paciencia.» 

El  juez  lo  despachó;  tanto  le  cayó  en  gracia 
aquella  agudeza. 

No  se  consuela  el  que  no  quiere. 

A  sus  maridos  colgados 
De  la  horca,  fueron  á  ver 
Tres  viudas  de  tres  finados 
De  los  que  ahorcaron  ayer. 

Una  de  ellas,  del  Ferrol, 
Dijo  al  verlos: — Mal  por  mal 
Mejor  está  mi  Pascual, 
Que  al  fin  está  cara  al  sol. 

Novia  rica,  joven  y  hermosa. 

Vino  á  pretender  desde  Flandes  á  Madrid  el 
maestre  de  campo  D.  N.  Cabeza  de  Vaca,  natural 
de  Villa-Robledo,  y  fué  tan  bien  recibido  por  el 
conde-duque,  en  atención  á  sus  servicios,  que  le 
dijo  un  dia: 

— Cierto  que  me  pareciera  mejor,  señor  maestre 
de  campo,  que  V.  S.  descansase  apartándose  de  la 
facultad  de  la  guerra,  y  si  gusta,  yo  lo  casaré  con 
la  señorita  doña  N.,  joven  de  gran  calidad,  de  muy 
buena  caray  crecido  dote. 

No  lo  ignoraba  el  maestre  de  campo,  y  asi  res- 
pondió á  la  propuesta: 

— Señor,  venero  la  honra  que  merezco  á  V.  E., 
pero  mas  quiero  ser  en  Villa-Robledo  Cabeza  de 
Vaca,  que  en  la  corte  Cabeza  de  Toro. 

Testamento  de  un  pordiosero. 

En  una  mañana  del  mes  de  agosto  de  1796  se 
hallaban  reunidos  en  una  miserable  boardilla,  en 
la  ciudad  de  Dublin,  seis  ú  ocho  irlandeses  de  la 
clase  del  pueblo,  convocados  para  oir  la  lectura  de 
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un  testamento.  El  testador,  que  habia  muerto 
aquella  misma  mañana,  era  un  honrado  irlandés 
llamado  Tolam,  pordiosero  de  oficio,  que  habia 
pasado  en  las  puertas  de  las  iglesias  y  mendigando 
por  las  calles  sesenta  años  de  su  vida.  No  tenia  fa- 
milia, es  decir,  hijos  ni  mujer;  jamás  habia  encen- 
dido fuego  en  su  casa  y  se  habia  mantenido  con 
los  restos  de  las  mesas  de  algunas  casas  ricas,  con 
los  mendrugos  de  pan  que  le  daban  y  con  las  pa- 
tatas que  le  permitían  asar  en  los  cuerpos  de 
guardia. 

— No  deja  de  ser  ocurrencia  original  la  de  hacer 
testamento  este  buen  hombre,  dijo  uno  de  los  asis- 
tentes; y  en  verdad  que  no  comprendo  cuáles  son 
los  bienes  que  deja,  porque  ni  tiene  silla  en  qué 
sentarse,  ni  mesa  en  qué  comer,  ni  cama  para  des- 
cansar, puesto  que  se  le  ha  encontrado  muerto  so- 
bre un  montón  de  yerba  seca. 

En  esto  penetró  en  la  habitación  el  escribano, 
saludó  y  miró  á  todos  con  un  aire  sobradamente 
burlón,  se  sentó  sobre  una  gran  piedra  que  habia 
en  un  ángulo,  se  caló  las  gafas,  desrrolló  sus  ma- 
motretos, tosió  tres  ó  cuatro  veces  y  principió  la 
lectura  de  aquel  testamento  original. 

Después  de  las  fórmulas  ordinarias  pasó  á  los 
legados  que  interesaban  á  los  asistentes,  y  son  co- 
mo siguen: 

— ítem:  lego  á  mi  cuñada  un  par  de  medias  vie- 
jas, recosidas  y  manchadas,  que  fueron  de  color 
azul,  cuando  Dios  quería;  y  se  encontrarán  debajo 
de  mi  cabecera,  á  la  mano  derecha. 

ítem  á  mi  sobrino  Thom,  hijo  de  mi  hermano, 
le  dejo  otro  par  de  medias,  también  viejas,  raidas 
y  deshechas,  de  color  negro,  que  se  encontrarán 
debajo  de  mi  cabecera,  á  la  mano  izquierda. 

ítem  á  mi  sobrina  Geni,  hija  de  mi  hermana,  que 
santa  gloria  haya,  le  dejo  unos  calzones  viejos,  rai- 
dos y  remendados,  que  ya  no  tienen  color  y  se  en- 
contrarán debajo  de  la  cama,  al  lado  derecho  de  mis 
pies. 
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ítem  á  mi  sobrina  Fanni,  hija  de  mi  segunda  her- 
mana, le  dejo  un  gorro  viejo  de  dormir,  hecho  gi- 
rones, pero  con  buen  forro  y  buenas  ataduras,  que 
se  encontrará  al  lado  izquierdo  de  los  pies  de  mi 
cama. 

ítem  lego  á  mi  amigo  el  teniente  de  milicias, 
Thom-Slein,  que  bebia  conmigo  cerveza  en  la  ta- 
berna del  inglés  Harley,  una  media  azul  sola  y 
descabalada,  con  algunos  puntos  y  sin  pareja,  que 
se  encontrará  debajo  de  mi  cama,  en  el  centro  de 
mi  cabecera. 

ítem  dejo  á  mi  prima  unas  botas  viejas  hechas 
añicos  y  que  ya  no  se  pueden  remendar. 

ítem  d<jo  á  mi  amigo  y  compañero  Hannach,  el 
pordiosero,  una  cantarilla  rajada,  rota  y  desporti- 
llada, á  la  que  ya  le  faltan  tres  ó  cuatro  pedazos  y 
no  puede  utilizarse  para  tener  cerveza,  á  pesar  de 
lo  mucho  que  en  este  oficio  me  ha  servido  durante 
treinta  años. 

ítem  encargo  á  mis  legatarios  que  me  encomien- 
den á  Dios  y  hagan  por  mi  alma  lo  que  crean  y  sea 
justo  hacer,  atendida  la  cuantía  del  legado  ^ue  á 
cada  uno  de  ellos  pertenece,  etc. 

Al  llegar  aquí  soltaron  todos  una  carcajada  que 
hizo  temblar  las  paredes  de  aquel  miserable  zaqui- 
zamí. 

— Por  vida  de dijo  el  teniente,  que  la  burla 

de  nuestro  buen  amigo  Tholam  no  puede  ser  mas 
pesada.  Yo  rezaré  cuanto  me  sea  posible  por  su 
eterno  descanso;  hemos  bebido  juntos  mucha  cer- 
veza, pero  renuncio  á  su  herencia  y  puede  el  que 
quiera  tomar  para  sí  mi  maldecida  media  azul 
sola,  con  puntos  y  comas  y  sin  pareja.  ¡Vaya  un 
legado!  ¡Já,  já,  já! 

— Yo  renuncio  las  botas,  dijo  la  prima. 

— Y  yo  los  calzones  viejos,  gritó  la  sobrina 
Geni. 

Y  de  este  modo  fueron  renunciando  todos  cada 
uno  su  legado. 

— Señores,  dijo  el  pordiosero  Hannach,  ustedes 
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deben  ser  ricos,  y  no  es  estraño  que  renuncien  co- 
sas tan  malas:  yo  por  mi  parte  vivo  de  la  caridad 
pública  y  no  estoy  en  el  caso  de  desechar  el  don  de 
mi  amigo.  Acepto  mi  cantarilla  y  acepto  los  lega- 
dos que  Vds.  renuncian  si  quieren  nacerlo  á  mi 
favor. 

—  Sea:  gritaron  todos  á  la  vez. 

— Escribano,  hágame  V.  la  entrega  formal  de 
todo,  y  levante  V.  acta  de  la  renuncia  y  de  la  en- 
trega. 

El  escribano  formalizó  acta  de  todo,  y  después 
yendo  á  recoger  la  cantarilla,  dijo  sorprendido: 

—  Señores,  no  puedo  levantarla  sino  es  con  mu- 
cho esfuerzo,  y  es  necesario  que  esté  rellena  de 
plomo. 

—Veamos,  dijo  Geni,  curiosa  como  joven  y  como 
mujer,  examinando  por  dentro  la  cantarilla.  ¡Ah! 
¡es  oro! 

—  ¡Oro!:!  gritaron  con  espanto  los  imprudentes 
que  habian  renunciado. 

— No  es  eso  solo,  señores,  dijo  el  escribano;  está 
todo  lleno  y  repleto  de  oro:  las  medias  viejas,  los 
calzones  rotos,  el  gorro  de  dormir,  la  bota ,  todo 
está  de  manera  que  no  cabe  mas. 

— Bendito  sea  mi  amigo  Tholam,  dijo  el  pobre. 

—Maldita  sea  nuestra  ligereza,  dijeron  los  de- 
mas  legatarios. 

—  Pero,  señores,  gritó  el  escribano:  ¿á  quién  se 
le  ocurre  la  idea  de  renunciar  un  legado  aunque 
consista  en  medias  viejas?  Siempre  hemos  oido  de- 
cir: «A  lo  dado  no  le  mires  el  pelo;  alarga  la  mano 
y  tómalo  luego.» 

Las  vívoras  y  el  sargento. 

Alojaron  un  sargento 
En  casa  de  un  boticario, 
Este  quiso  resistirlo 
Pero  no  pudo  escusarlo. 

Apeló  contra  la  fuerza 
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A  la  industria,  y  á  un  muchacho 
Hizo  con  grande  secreto 
Trajese  disimulado 

Una.vívora:  el  sargento 
Preguntó  muy  asustado 
Viendo  el  reptil  venenoso 
La  novedad  de  aquel  caso, 

Y  el  boticario  le  dijo: 
Las  vívoras  se  escaparon 
Del  cajón  donde  las  tengo, 

Y  las  andamos  buscando; 
Esta  ha  parecido  ahora 

Y  en  este  conflicto  estamos. 
El  sargento  temeroso 

Le  un  riesgo  tan  declarado, 

Con  una  prisa  indecible 
Recogió  todos  sus  trastos, 

Y  haciendo  una  cortesía 
Dejó  en  paz  al  boticario. 

Pleito  de  Carlos  V  con  un  pastor. 

En  un  viaje  que  hizo  de  Bruselas  á  Amberes  el 
emperador  Carlos  V,  su  caballo  ó  los  de  su  séquito 
atropellaron  y  mataron  una  oveja;  el  pastor  pidió 
inútilmente  una  indemnización,  y  se  decidió  por 
último  á  demandar  al  emperador  ante  los  tribu- 
nales. 

El  juez  admitió  sin  repugnancia  la  demanda,  y 
el  pleito  se  siguió  y  sentenció  como  entre  particu- 
lares sin  deferencia  de  ninguna  especie. 

Este  procedimiento  disgustó  á  la  corte,  que  hi- 
zo cargo  al  juez  de  su  conducta,  en  su  concepto  im- 
procedente, pero  él  respondió: 

— Que  estaba  sometido  al  emperador  y  dependia 
de  él  como  empleado  para  ser  puesto  y  repuesto, 
pero  que  en  los  negocios  de  su  tribunal  no  cono- 
cia  mas  que  la  justicia;  que  mil  veces  que  citasen 
al  emperador,  mil  veces  oiria  al  que  le  citase. 

Esta  respuesta  generosa  hizo  impresión  en  el  es- 
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píritu  de  Carlos  V,  y  en  lo  sucesivo  empleó  á  este 
magistrado  en  asuntos  de  mucha  importancia. 

Adivinanzas. 

13  — ¿En  qué  se  parece  un  judio  á  una  pera? 

14  — ¿En  qué  establecimiento  público  se  tienen 

mas  tiempo  los  pies  desnudos? 

15  — ¿En  qué  parte  de  España  todos  los  que  na- 

cen son  hijos  del  vicio  ? 

16  — ¿En  dónde  hay  mas  pescado  ,  en  la  tierra 

ó  en  el  agua? 

Federico  II  y  el  molinero. 

Cuando  Federico  II,  rey  de  Prusia,  trataba  de 
construir  su  magnífico  palacio  de  Sans  Souci,  ha- 
bía sido  incluido  dentro  del  plano  general  el  moli- 
no y  tierras  adyacentes  de  uno  de  sus  subditos. 
Federico  envió  al  molinero  un  comisionado  para 
que  tratase  con  él  acerca  del  precio  que  quena  por 
su  propiedad.  El  molinero  contestó: 

—  Señor,  es  herencia  de  mis  abuelos  y  no  lo 
quiero  vender. 

Federico  sin  alterarse  envió  nuevo  comisionado 
ofeciendo  un  precio  exagerado  por  el  molino,  pero 
su  dueño  contestó: 

— No  lo  quiero  vender. 

Federico,  contrariado  en  sus  planes,  salió  á  pa- 
sear y  fué  en  persona  á  visitar  al  molinero. 

— Necesito  tu  molino,  le  dijo;  pide  por  él  cuanto 
quieras. 

— Señor,  no  quiero  venderlo,  contestó  impertér- 
rito el  molinero. 

— Mira,  hazme  este  favor,  continuó  el  rey;  yo 
haré  que  te  construyan  otro  infinitamente  mejor 
que  el  tuyo  y  en  el  sitio  que  elijas. 

— Señor,  es  la  herencia  de  mis  padres  y,  perdo- 
nadme, pero  no  quiero  venderlo. 

— Tú  sabes,  dijo   Federico,  que  soy  el   rey  de 
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Prusia,  que  mando  en  tí  y  en  tu  molino  y  que  pue- 
do apoderarme  de  él  sin  darte  un  maravedí? 

— Señor,  dijo  el  molinero,  conozco  á  V.  M.,  sé 
que  es  el  rey  de  Prusia,  pero  sé  también  que  no  es 
el  tribunal  de  justicia  de  Berlin,  y  que  si  me  arre- 
bata mi  molino  acudiré  á  él  contra  V.  M.  y  me 
hará  justicia. 

— Tienes  razón,  dijo  el  rey;  y  volviéndose  á  su 
arquitecto,  añadió: 

Levanta  nuevos  planos  y  lleva  mis  jardines  y 
edifica  mi  palacio  por  el  otro  lado.  Yo  no  seria  mas 
feliz  con  ese  molino,  y  su  dueño  sin  él  seria  des- 
graciado. 

Besar  su  mejilla. 

Zaragoza  ,  célebre  cuna  de  mártires  del  cristia- 
nismo, ha  producido,  entreoíros,  á  San  Lamberto, 
esclavo  romano  que,  después  de  haberle  cortado  la 
cabeza  su  señor,  la  cogió  en  sus  manos  y  se  diri- 
gió con  ella  al  sepulcro. 

Sentado  este  hecho  histórico  diremos  que  un  ca- 
puchino, refiriendo  el  martirio  de  este  santo,  de- 
cia  así: 

— Pero  el  esforzado  Lamberto  apenas  vio  que  ie 
habian  cortado  la  cabeza ,  se  levantó ,  la  cogió  en 
sus  manos  ,  la  besó  humildemente  en  la  megilla 
derecha  y  se  marchó  con  ella  majestuosamente  al 
sepulcro. 

Cartas  lacónicas. 

Tenia  un  marqués  dos  hijas ,  la  una  gorda,  y  la 
otra  flaca :  la  marquesa  le  pidió  con  instancia  que 
escribiese  á  ambas,  y  él,  cediendo  á  su  importu- 
nidad, tomó  la  pluma  y  escribió  á  la  primera : 

— Hija  mia,  enflaquécete. 

Y  á  la  segunda: 

— Hija  mia,  engorda. 

Viendo  la  marquesa  que  cerraba  tan  pronto  las 
cartas,  le  dijo : 
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— ¡Jesús,  y  qué  cortas! 

— Bastante  tienen  que  hacer  con  lo  que  les  en- 
cargo si  han  de  cumplirlo,  le  contestó  el  marido. 

Un  buen  cura. 

Un  feligrés  visitó  á  su  párroco  en  lo  mas  cruel 
del  invierno,  y  advirtiendo  que  ninguna  de  sus  ha- 
bitaciones estaba  entapizada,  le  preguntó: 

— ;Por  qué  no  cubre  V.  las  paredes  para  librarse 
del  frió? 

El  pastor,  mostrándole  dos  pobres  que  mantenia , 
respondió: 

— Mas  me  complace  vestir  estos  dos  pobres  que 
las  paredes. 

Prometer  y  no  dir. 

Que  algo  te  pida,  querido*, 
Continuamente  me  ruegas; 
Y  si  algo  acaso  te  pido, 
Al  momento  me  lo  niegas. 

Es  engaño  verdadero 
Tu  promesa  tentadora: 
Hoy  ni  prometes  ni  espero, 
Vamos,  engáñame  ahora. 

Criado  bonachón. 

Irritado  un  señor  contra  su  lacayo,  que  era  muy 
ingenuo,  le  dijo: 

— Sube  mañana  á  mi  cuarto,  que  quiero  darte 
de  palos. 

Al  dia  siguiente,  el  bonachón  del  lacayo  tocó  en 
la  puerta  de  su  amo  diciendo: 

— Señor,  vengo  á  cumplir  con  lo  mandado. 

Entonces  su  amo  le  respondió: 

— Te  has  dado  demasiada  prisa  y  no  puedo  cum- 
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plirte  lo  ofrecido  por  ahora;  mejor  será  que  lo  de- 
jemos para  otra  ocasión. 

— Por  mí,  si  V.  quiere  volveré. 

El  Papa  y  la  viña. 

Salió  un  dia  al  campo  Inocencio  X  y  vio  una  viña 
casi  asolada  por  falta  de  poda. 

El  amo  de  la  viña  suplicó  á  Su  Santidad  que  le 
echase  su  bendición:  echósela  en  efecto,  pero  des- 
pués le  dijo: 

— No  dejes  de  podar  tu  viña,  que  además  de  la 
bendición  le  falta  el  sudor  de  tu  rostro. 

Hombre  indiferente. 

Cogieron  á  un  suizo  sin  pasaporte  acierta  distan- 
cia de  su  campamento.  Sentenciáronlo  á  ser  ahor- 
cado, y  cuando  lo  llevaban  al  patíbulo,  le  dijo  el 
confesor: 

— Has  cometido  una  gravísima  falta  en  separar- 
te del  ejército  sin  pasaporte. 

El  suizo  respondió: 

— ¿Es  ese  mi  delito? 

—Ese. 

— Pues  aquí  tengo  uno. 

— Manifiéstalo  luego,  infeliz,  replicó  el  confesor. 

Entonces  el  suizo  sacó  de  la  faltriquera  el  pasa- 
porte que  presentó  al  confesor  y  fué  perdonado 
en  el   acto. 

Aquel  hombre  caminaba  á  la  horca  de  muy  bue- 
na fé  sin  preguntar  el  delito  por  qué  lo  castigaban. 

Socorrer  al  enemigo. 

En  1746,  después  de  la  lamosa  jornada  de  Cullo- 
den,  el  descendiente  délos  Estuardo3,hijo  del  pre- 
tendiente derrotado  de  la  corona  de  Inglaterra, 
llegó  una  noche  en  su  célebre  y  arriesgada  fuga  á 
casa  de  uno  de  sus  enemigos  después  de  haber  an- 
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dado  diez  leguas  á  pié  y  fatigado  por  el  cansancio. 

La  familia  del  partidario  vio  con  asombro  pene- 
trar en  la  habitación  aquel  hombre  desconocido, 
cubierto  de  lodo,  rotos  sus  vestidos,  estraviada  su 
vista  y  pálido  su  semblante. 

— Yo  soy  el  hijo  de  tu  rey,  dijo  al  dueño  de  la 
casa  llamándolo  aparte;  sé  que  eres  enemigo  de 
nuestra  casa  y  amigo  del  duque  de  Cumberland, 
pero  sé  también  que  eres  hombre  de  honor  y  no  es 
posible  que  abandones  á  un  desgraciado  que  recla- 
ma tu  auxilio. 

— Señor,  entrad,  contestó  el  paisano;  mi  casa  y 
todas  mis  tacultades  están  á  vuestra  disposición, 
no  como  principe,  sino  como  hombre.  Ayer,  que 
erais  poderoso,  era  yo  vuestro  enemigo;  hoy,  que 
habéis  sido  derrotado,  solo  veo  en  vos  un  hermano 
infeliz. 

Aquel  paisano  honrado  tomó  la  mano  del  prínci- 
pe, lo  condujo  á  las  habitaciones  interiores  en  que 
le  hizo  vestir  un  traje  completo  de  labrador,  y 
después  le  dio  de  cenar  y  un  guia  que  lo  condujese 
al  puerto  mas  próximo. 

A  los  pocos  dias  aquel  honrado  paisano  fué  con- 
ducido á  los  tribunales  por  delación  de  uno  de  sus 
dependientes. 

—  Señores,  dijo  osadamente  á  sus  jueces:  antes 
de  que  continuéis  en  vuestro  interrogatorio,  con- 
testadme á  una  pregunta: 

Si  el  hijo  del  pretendiente,  cansado  de  fatiga, 
muerto  de  hambre  y  desnudo  hubiera  llamado  de 
noche  á  la  puerta  de  vuestra  casa  pidiéndoos  pan 
para  no  morirse  de  hambre  y  calor  y  ropa  para  no 
morirse  de  frió,  contestadme,  señores,  vuelvo  á  re- 
petir, ¿cuál  de  vosotros  hubiese  sido  tan  inhumano 
que  no  le  hubiese  abierto  ia  puerta,  y  tan  infame 
que  le  hubiese  delatado? 
•  — Tenéis  razón,  contestaron  los  magistrados. 

— Marchad  libre,  dijo  el  presidente,  y  Dios  os 
premie ,  porque  el  desgraciado  no  es  nunca  ene- 
migo. 
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Marido  egoísta. 

Estando  un  labrador  al  fin  de  su  vida ,  su  mujer 
se  puso  de  rodillas,  llorando  á  los  pies  de  la  cama, 
diciendo  con  la  mayor  aflicción: 

—  Señor  mió  Jesucristo:  suplicóte  que  revoques 
esta  sentencia  dada  contra  mi  pobre  marido,  y  que  se 
ejecute  en  mí.  Muera  yo  y  viva  él  para  que  pueda 
dar  carrera  á  sus  hijos  y  poner  en  orden  su  casa. 

El  marido  respondió: 

— Esfuérzate  para  conseguirlo  de  Dios,  mujer 
mia,  que  conmigo  alcanzado  lo  tienes. 

La  sed  de  vino. 

Tenia  un  enfermo  gran  sed,  y  conveníale  beber 
un  jarro  de  agua  para  su  enfermedad,  pero  él  por- 
fiaba que  lo  dejaran  morir  de  sed  si  no  le  daban 
vino,  que  era  muy  contrario.  En  esta  situación 
acordaron  los  médicos  darle  una  copa  de  buen  vino, 
y  tras  ello  un  gran  golpe  de  agua.  Pero  cuando 
hubo  bebido  el  vino,  dándole  prestamente  el  agua, 
despidióla  diciendo: 

— Ya  no  hay  sed. 

El  hombre  prudente  y  el  fanfarrón. 

Decia  un  fanfarrón  á  un  hombre  prudente  á 
quien  aborrecia: 

— No  temeria  á  cincuenta  hombres  como  V. 

— Lo  creo  muy  bien,  le  respondió,  porque  esta- 
rla V.  seguro  en  medio  de  ellos,  aunque  uno  solo 
bastase  para  esterminarlo. 

La  bala  en  el  bolsillo. 

Un  general  herido  en  la  rodilla  era  atormenta- 
do por  los  cirujanos  con  muchas  incisiones,  que 
sufria  con  paciencia;  pero  como  al  fin  la  perdiese, 
les  preguntó: 
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— ¿Por  qué  me  despedazáis  con  tal  inhumanidad? 
— Buscamos  la  baia,  le  respondieron. 
— Hablarais  para  mañana,  replicó  el  general,  la 
tengo  en  la  faltriquera. 

Bienes  fuera  de  tiempo. 

Anoche  junto  á  un  espejo 
Contaba  Luis  sus  doblones, 
Pero  al  mirarse  tan  viejo, 
Prorrumpió  en  estas  razones: 

— Cuando  juventud  tenia 
No  pude  el  oro  alcanzar; 
Lo  tengo,  y  me  falta  hoy  dia 
Juventud  para  gozar. 

No  hagas,  fortuna,  favores, 
Si  tan  á  medias  los  das, 
Que  llegan,  aun  los  mejores, 
A  no  servirnos  jamás. 

IYIaese  Pasquín. 

El  Papa  Adriano  VI  deseaba  echar  en  el  rio  Ti- 
ber  la  estatua  de  Pasquin  ,  por  quitar  la  ocasión 
de  los  que  con  libertad  dicen  todo  lo  que  quieren 
en  nombre  suyo.  Respondióle  el  duque  de  Sesa, 
que  entonces  era  embajador: 

— No  haga  tal  Su  Santidad,  porque  se  volverá 
rana,  y  si  ahora  canta  de  dia,  después  cantará  de 
dia  y  de  noche. 

Dormir  con  un  muerto. 

Un  viajero  se  detuvo  una  noche  en  una  posada, 
en  la  que  tenia  costumbre  de  hospedarse.  Era  dia 
de  feria,  habia  mucha  gente,  y  no  le  pudieron  dar 
el  cuarto  en  que  acostumbraba  dormir,  pero  los 
criados  le  indicaron  otro  que  estaba  en  el  mismo 
corredor.  Nuestro  hombre  estaba  cansado  y  deseaba 
acostarse;  cenó  de  prisa  y  se  dirigió  al  cuarto  que 
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le  habian  dicho;  pero  como  se  moria  de  sueño,  en- 
tró en  el  primero  que  halló  abierto. 

Vio  una  cama  con  muy  buenas  sábanas  guarne- 
cidas y  limpias,  pero  estaba  ocupada  por  otro  via- 
jero, y  creyendo  que  aquel  era  el  cuarto  que  se 
le  habia  destinado,  y  que  por  la  concurrencia  ten- 
dría que  dormir  acompañado,  examinó  á  su  com- 
pañero de  cama  que  estaba  vuelto  de  espaldas,  y 
vio  que  tenia  una  camisa  y  un  gorro  muy  blanco, 
lo  cual  le  decidió  á  acostarse.  Se  desnudó  y  se  me- 
tió en  la  cama,  pero  como  notase  que  estaba  el 
otro  muy  frió,  le  dirigió  la  palabra  creyendo  ha- 
berle despertado;  pero  no  recibiendo  respuesta,  le 
dio  las  buenas  noches  y  se  dispuso  á  dormir.  Ape- 
nas apagó  la  luz  y  cerró  las  cortinas  de  la  cama, 
vio  entrar  en  el  cuarto  una  muchacha  de  la  casa 
acompañada  de  un  mozo,  que  venian  para  hacer 
allí  fuego  y  pasar  la  noche  velando  á  un  viajero 
que  habia  muerto  por  la  mañana  y  debian  enterrar 
al  dia  siguiente. 

Este  muerto  era  positivamente  el  compañero  de 
cama  del  viajero  vivo. 

Los  criados,  quenada  sabian  de  que  este  hombre 
hubiese  cambiado  de  cuarto ,  se  sentaron  al  fuego, 
y  después  de  un  intervalo  de  silencio  se  pusieron 
á  hablar.  La  conversación  se  animó ,  y  como  se 
amaban  mucho,  el  criado  trató  de  llevar  mas  le- 
jos su  aventura. 

El  viajero,  que  no  dormía  ,  reia  interiormente  y 
esperaba  el  desenlace  de  la  escena;  pero  la  mu- 
chacha, en  tal  apuro,  sofocada  de  verse  con  su  no- 
vio le  dijo  que  era  indecente  su  comportamiento 
delante  de  un  muerto  á   quien  estaba  velando. 

El  viajero  ,  que  oyó  estas  últimas  palabras,  no 
dudó  ya  que  estaba  acostado  con  un  difunto,  dio 
un  grito  espantoso  y  saltó  de  la  cama. 

Los  criados  creyeron  que  era  el  muerto  que  re- 
sucitaba ,  se  levantaron  con  precipitación,  y  tras- 
tornando cuanto  hallaban  por  delante  á  su  paso, 
bajaron  rápidamente  la  escalera  gritando  con  toda 
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su  fuerza  que  el  muerto  había  resucitado.  El  al- 
boroto que  causaron  infundió  el  terror  en  toda  la 
casa  y  en  toda  la  villa  á  la  idea  de  que  andaba  y 
corria  un  muerto. 

Por  fortuna,  un  arriero  encontró  poco  después 
al  viajero  debajo  de  la  albarda  de  un  burro,  se 
averiguó  la  verdad  y  se  convirtió  en  causa  de  es- 
trepitosas carcajadas  lo  que  habia  sido  el  terror  de 
los  habitantes  de  la  posada  y  de  toda  la  po- 
blación. 

El  príncipe  y  su  ayo. 

El  príncipe  D.  Baltasar  altercaba  con  un  ayo  so- 
bre puntos  de  la  lección,  y  como  pasase  el  conde 
duque  le  dijo  su  alteza: 

— Desatad  esta  duda,  conde,  en  que  disputamos. 

— Señor,  respondió,  huyendo  del  compromiso, 
no  llevo  anteojos,  y  no  puedo  leer  sin  ellos. 

Venia  el  rey,  oyó  lo  mismo,  y  no  pudiendo  du- 
dar que  la  razón  estaba  de  parte  del  que  sabia  mas, 
dijo  con  severidad  al  príncipe: 

— Convenceos,  rapaz,  y  pasó. 

Entonces  el  príncipe,  volviéndose  á  su  ayo, 
le  dijo: 

— Parece   que   este    caballero    tampoco    lleva 
anteojos. 

Un  juicio  en  Turquía. 

Un  cristiano  habia  confiado  á  un  arriero  turco 
unos  fardos  de  seda  para  trasportarlos  de  Alepo  á 
Smirna,  y  se  puso  en  viaje  con  él;  pero  en  medio 
del  camino  cayó  enfermo  y  no  pudo  seguir  la  cara- 
vana, que  Jlegó  mucho  antes  por  este  contratiem- 
po. No  viendo  el  arriero  volver  al  cristiano  se 
imaginó  que  habia  muerto,  vendió  las  sedas  y  cam- 
bió de  oficio.  Pero  el  cristiano  llegó,  lo  encontró  y 
le  pidió  sus  mercaderías.  El  turco  negó  haber  sido 
arriero  y  fingió  no  conocerlo.  El  cadi  ante  el  cual 
se  llevó  este  negocio  dijo  al  cristiano: 
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— ¿Qué  pides? 

— Veinte  fardos  de  seda  que  he  entregado  á  este 
hombre. 

— ¿Qué  respondes  á  eso?  dijo  al  otro. 

— Yo  no  sé  lo  que  quiere  decir,  porque  nunca 
he  tenido  camellos  ni  he  visto  ni  conocido  á  este 
cristiano. 

— ¿Qué  pruebas  tienes  de  tu  aserto?  dijo  el  cadi 
dirigiéndose  al  cristiano. 

— Ninguna,  mas  que  mi  buena  fé  y  mi  afirma- 
ción. 

— Sois  dos  miserables;  retiraos  de  mi  presencia, 
dijo  el  cadí  volviéndoles  la  espalda. 

Cuando  estuvieron  fuera  se  asomó  á  la  ventana 
y  gritó: 

— Arriero,  escucha  una  palabra. 

El  turco  volvió  maquinalmente  la  cabeza  á  la 
voz  arriero,  sin  tener  presente  que  acababa  de  ab- 
jurar este  oficio.  Recibió  en  su  consecuencia  dos- 
cientos palos,  restituyó  el  precio  de  la  seda  y  pagó 
una  multa. 

Cómo  se  come. 

A  un  criado  muy  simple  mandó  su  amo  que  lle- 
vara á  un  amigo  suyo  dos  higos  hermosos  y  una 
carta  en  que  se  lo  avisaba.  Tentado  de  la  golosina, 
se  comió  el  criado  uno,  y  noticioso  el  amigo  por 
la  carta  de  que  los  higos  eran  dos,  preguntó  al 
criado: 

— ¿En  dónde  está  el  otro? 

— Señor,  contestó,  me  lo  he  comido. 

—¿Y  cómo?  replicó  el  amigo  impaciente. 

Entonces  el  criado,  tomando  el  higo  que  queda- 
ba, le  dijo: 

— De  esta  manera;  y  se  lo  comió. 

En  poesía  la  ficción. 
Un  poeta  francés  había  compuesto  algunos  ver- 
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sos  en  honor  de  Napoleón:  luego  compuso  también 
otros  en  tiempo  de  la  restauración,  y  habiéndolos 
presentado  á  Luis  XVIII,  le  dijo  ei  rey: 

— Muy  buenos  son  estos  versos,  pero  yo  creo  que 
debe  haberlos  mejores  entre  los  que  hiciste  pa- 
ra Napoleón. 

— Tiene  razón  V.  M.,  respondió,  pero  debe  tam-  , 
bien  tener  presente  que  los  poetas  componemos  me- 
jor sobre  una  ficción  que  sobre  la  realidad,  y  que  el 
entusiasmo  verdadero  no  es  posible  espresarlo  en 
buenos  versos. 

Enigmas. 

9. 

Jamás  aprendí  á  escribir 
y  soy  muy  gran  escribana, 
y  con  invención  galana 
te  suelo  siempre  servir 
por  la  tarde  y  la  mañana. 

10. 

¿Cuál  es  la  cosa  peor 
que  en  el  mundo  puede  haber, 
que  esa  misma  es  la  mejor, 
pues  mala,  dá  el  merecer, 
y  buena,  vida  y  honor? 

Pobre  honrado. 

Oyendo  misa  el  almirante  de  Chatiilon  le  pidió 
limosna  un  pobre,  precisamente  cuando  mas  en- 
golfado se  hallaba  en  su  oración.  Echó  mano  al 
bolsillo  y,  sin  contarlas,  le  dio  un  puñado  de  mo- 
nedas de  oro.  El  pobre,  sorprendido  de  tal  genero- 
sidad, pero  hombre  de  bien,  esperó  á  Mr.  de  Cha- 
tiilon á  la  puerta  de  la  iglesia  ,  y  al  salir  le  dijo: 

— Señor,  no  sé   si  efectivamente  habéis  tenido 
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intención  de  darme  tanto  dinero;  por  si  no  es  así, 
no  he  querido  aprovecharme  de  vuestra  distrac- 
ción y  aquí  lo  tenéis. 

Sorprendido  el  almirante,  y  mirando  al  pobre 
con  admiración,  le  dijo: 

— Mi  ánimo  no  fué  daros  todo  lo  que  me  en- 
señáis; pero  habéis  tenido  la  hombría  de  bien  de 
quererlo  volver,  y  yo  tendré  también  la  generosi- 
dad de  dejároslo. 

El  autor  de  una  pieza. 

Un  dia  que  Marivaux  se  encontraba  en  casa  de 
la  célebre  actriz  Silvia,  dijo  al  ver  una  pieza  sobre 
la  mesa: 

— ¿Se  puede  preguntar  el  titulo  ? 

— Es  la  sorpresa  del  amor;  bonita  pieza,  cuyo 
autor,  rehusando  nombrarse,  será  causa  tal  vez  de 
que  no  tenga  el  éxito  que  debiera. 

Marivaux  tomó  entonces  la  comedia  y  leyó  al- 
gunos trozos  del  papel  de  Silvia. 

— ¡Ah,  señor!  esclamó  ella  interumpiéndole  de 
repente,  me  hacéis  sentir  todas  las  bellezas  de  mi 
papel;  así  creia  yo  que  se  debia  representar:  ó  sois 
el  diablo  ó  el  autor  de  la  pieza. 

— Es  posible  que  sea  algo  de  eso. 

Un  parentesco  desconocido. 

Hace  ya  dias,  señores, 
Que  me  acosa  sin  descanso 
Un  mocito  guapo  y  rubio 
Diciéndome  á  cada  paso: 

Abur  pariente,  y  me  para, 
Y  pariente;  ¿cómo  vamos? 
Me  pregunta,  ¿qué  hay  de  nuevo! 
Pariente  ¡esto  va  muy  malo!... 

Uon  mi  paciencia  y  mi  calma, 
Siempre  he  sufrido  el  chubasco 
Dejando  parentearme; 
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Hasta  que  ayer,  ya  cansado, 
Díjele  al  mocito: — Amigo, 
¿Quiere  usted  decirme  claro, 
Cuál  es  nuestro  parentesco 

Y  en  qué  rama  está  fundado? 
Sin  turbarse  el  mozalvete 

Quedó  mirándome  un  rato, 

Y  al  cabo  de  dos  momentos 
Me  dijo  con  desparpajo: 

Creí  que  usted  lo  sabia; 
Qué  ¿lo  ignorabais  acaso? 
Oiga  usted....  y  diligente 
Me  esplicó  sin  gran  trabajo 

La  exacta  genealogía 
Por  do  al  fin  emparentamos. 
El  mozo  rubio  me  dijo: 
Que  el  abuelo  del  hermano 

De  la  suegra  de  la  tía 
Del  sobrino  del  cuñado 
Del  primo  de  la  consorte 
Del  hijo  de  su  padrastro, 

Fué  viznieto  de  la  nuera 
Del  primo  tercero  ó  cuarto 
Del  suegro  de  la  sobrina 
Del  abuelo  del  cuñado 

De  la  tia  de  la  suegra 
De  la  mujer  de  mi  hermano. 
— Yo  no  lo  entiendo,  lectores, 
Conque  por  Dios,  descifradlo, 

Que  yo  ofrezco  al  que  lo  acierte 
Pagarle  un  decente  hallazgo. 

Enrique  IV  y  el  barquero. 

Poco  después  de  concluida  la  paz  de  Vervins 
volvia  de  caza  Enrique  IV,  rey  de  Francia,  y  pa- 
saba el  Sena  sobre  una  barca.  Viendo  que  el  bar- 
quero no  lo  conocia,  le  preguntó  qué  decian  de  la 
paz. 

— A  fé  mia  que  no  la  comprendo,  replicó  el  bar- 
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quero.  Hay  impuesto  sobre  todo  y  hasta  sobre  este 
miserable  barco,  con  el  cual  apenas  puedo  vivir. 

— ¿Y  el  rey  no  piensa  remediar  esos  males?  dijo 
Enrique  IV  con  indiferencia. 

— El  rey  es  bastante  bueno,  pero  tiene  una  que* 
rida  á  la  que  regala  muchos  vestidos  y  alhajas,  y 
nosotros  somos  los  que  todo  lo  pagamos.  Y  aun  po- 
dría pasar  si  fuera  correspondido,  pero  dicen  que 
no  lo  es  mucho. 

Enrique,  á  quien  habia  agradado  esta  conversa- 
ción ,  mandó  llamar  al  barquero  el  dia  siguiente  y 
le  hizo  repetir  todo  lo  que  habia  dicho  delante  de 
Gabriela.  Irritada  la  duquesa  quiso  hacerlo  ahorcar. 

— Qué  loca  eres,  dijo  ¿Enrique;  es  un  pobre  dia- 
blo á  quien  la  miseria  tiene  de  mal  humor;  quiero 
que  no  pague  ya  mas  por  su  barca  y  verás  cómo 
grita  todos  los  dias  : 

— ¡Viva  Enrique!  ¡viva  Gabriela. 

La  burra  de  Balaam. 

Un  maestro  protestante  esplicaba  el  Pentateuco 
¿los  niños;  estaba  en  el  artículo  de  Balaam,  cuan- 
do un  muchacho  se  puso  á  reír. 

El  maestro,  indignado,  gritó,  amenazó  y  se  es- 
forzó en  probar  que  un  asno  puede  hablar,  y  sobre 
todo  cuando  está  guardado  por  un  ángel  armado 
con  espada. 

El  muchacho  se  reia  con  mas  furor  en  vista  de 
las  últimas  palabras.  El  maestro  enfurecido  le  plan- 
tó un  par  de  puntapiés,  á  lo  que  el  muchacho  res- 
pondió lloroso: 

— La  burra  deBalaam  podia  hablar,  bien  lo  creo, 
pero  si  hablaba  no  tiraria  coces. 

Fernando  VI  y  el  suizo. 

Un  jardinero  de  Fernando  VI  se  quejó  á  S.  M. 
delante  de  un  gentil-hombre  que  era  suizo,  de 
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que  no  podia  lograr  cosa  alguna  de  sus  huertas, 
y  el  rey  dijo: 

— Hijo  mió,  siembra  suizos  y  te  nacerán  como  la 
ruda. 

Odio  de  un  caballo. 

Un  mozo,  criado  de  un  caballero,  recibió  en  el 
estómago  un  par  de  coces  del  caballo  de  su  amo, 
que  le  tiró  en  tierra:  á  poco  tiempo  dio  señales  de 
yida  y  volvió  en  sí  diciendo: 

— Yo  bien  me  esperaba  esto  hace  dias,  porque 
este  caballo  me  las  tenia  juradas  desde  que  acon- 
sejé al  amo  que  lo  vendiese. 

Diferencia  de  edad. 

— ;.Tiene  V.  mucha  mas  edad  que  su  hija?  pre- 
guntaban un  día  á  una  mujer  que  á  pesar  de  sus  se- 
senta años  tenia  todavía  pretensiones  de  joven  y 
de  hermosa. 

— Sí,  señor;  pero  poco,  muy  poco,  casi  nada,  dijo 
ella,  dos  ó  tres  meses,  y  eso  á  lo  mas. 

Sentencia  de  Alí. 

Dos  griegos  estaban  á  la  mesa  y  comían  juntos: 
el  uno  habia  puesto  cinco  platos  por  su  parte,  y  el 
otro  tres:  llegó  otro  griego  que  pidió  le  dejasen 
comer  con  ellos  ,  prometiendo  pagar  su  escote.  El 
estranjero  comió  de  todos  los  platos,  y  después  de 
comer  sacó  fielmente  ocho  piezas  de  plata  para  pa- 
gar su  gasto.  El  dueño  de  los  cinco  platos  tomó 
para  sí  cinco  piezas  y  dio  tres  al  otro,  lo  que  pare- 
ce equitativo,  pero  este  dijo  que  se  le  diese  la  mi- 
tad de  aquella  suma;  y  no  pudiéndose  terminar 
esta  diferencia  amigablemente,  comparecieron  ala 
presencia  del  juez  Alí. 

Este  magistrado  decidió  que  el  dueño  de  los  cin- 
co platos  tendría  siete  piezas,  y  el  dueño  de  los 
tres  platos  no  tendría  mas  que  una. 
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—Suponed,  les  dijo,  que  los  ocho  platos  están 
divididos  en  tres  partes  iguales,  haciendo  veinte  y 
cuatro  partes,  y  que  todos  han  comido  por  igual;  el 
estranjero  tiene  siete  partes  del  que  ha  suministra- 
do cinco  platos,  ó  quince  porciones,  y  una  sola- 
mente del  que  ha  puesto  los  tres  platos  ó  nueve  por- 
ciones. 

Consuelo  de  un  gallego. 

Un  gallego  se  quejaba  á  otro  de  que  le  habian 
rotado  el  caballo. 

— Ya  veo,  le  dijo  el  amigo,  que  eres  muy  bestia 
en  no  haber  tomado  bien  las  señas  de  la  cara  y  del 
vestido  del  ladrón. 

— Pero  si  no  estaba  en  casa,  ¿cómo  habiade? 

—  Pues  bien ,  á  lo  menos  debias  haber  dejado  á 
uno  para  preguntarle  su  nombre,  su  casa,  y  el  país 
de  donde  es. 

— No  se  me  ocurrió  esa  idea,  lo  confieso. 

— Pues  ya  puedes  contar  por  perdido  el  caba- 
llo  pero  toma,  no  te  aflijas,  ahí  tienes  un  ocha- 
vo para  ayuda  de  comprar  otro. 

Licencia  eterna. 

Yo  tenia  un  escribiente 
Cuando  era,  es  claro,  empleado, 
que  un  dia  muy  neciamente 
Me  dijo  desesperado. 

— D.  Rafael,  ya  sabe  usté 
Que  murió  mi  padre. — Es  cierto. 
— Pues  bien,  venir  no  podré 
Mientras  el  pobre  esté  muerto. 

Astucia  de  un  soldado. 

Un  militar  viajaba  en  un  coche  con  una  persona 
muy  gruesa  que  no  le  dejaba  revolverse.  La  sofo- 
cación era  tan  grande,  que  resolvió  libertarse  de 
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tal  compañía ,  á  cuyo  fin  principió  á  fingir  unas 
fuertes  convulsiones.  Viéndolo  tan  desazonado,  le 
dijo  el  gordo: 

— Pero,  caballero  oficial,  ¿qué  es  lo  que  tiene 
usted? 

Y  el  oficial,  conteniéndose,  respondió: 

— "No  es  nada nada,  se  pasará,  sí,  se  pasará. 

Un  momento  después  repiten  las  convulsiones,  y 
el  otro  vuelve  á  preguntarle: 

—  No  es  nada  he  dicho;  no  tema  V.;  el  mal  no 
está  aun  en  el  grado 

—  ;Cómo!...  esplíquese  V., ¿qué mal? ¿qué  grado? 
— Tuve  hace  algunos  dias   la  desgracia  de  ser 

mordido  por  un  perro  rabioso:  me  han  aconsejado 
que  vaya  al  mar,  y  voy  á  mi  pueblo  á  tomar  dine- 
ro para  hacer  este  viaje.  No  es  mas  que  esto. 

Aun  no  habia  acabado  su  relación  cuando  ya  su 
compañero  se  habia  bajado  del  coche. 

—  Buen  viaje,  señor  oficial;  hace  muy  buen 
tiempo  y  me  gusta  caminar  á  pie  para  desbastar. 

El  oficial  continuó  su  camino  cómodamente,  ce- 
lebrando su  astucia. 

Pensamiento  escelente. 

El  hijo  de  un  malgastador  decia  con  mucha  sen- 
cillez: 

—  ¡Vean  Vds.  qué  lástima!  Yo  tendría  siete  mil 
duros  de  patrimonio  si  mi  padre  no  hubiese  entrado 
en  mi  familia.  ¿Tía  vislo  V.,  hombre? 

Dos  ciegos  comiendo  uvas. 

Regalaron  unos  racimos  de  uvas  á  unos  ciegos, 
y  cuando  trataban  de  comerlas  dijo  el  uno: 

— Hombre,  no  tiene  gracia  comer  muchas  de  una 
vez,  y  asi  comámoslas  de  una  en  una. 

— En  efecto,  dijo  el  otro,  me  conformo  y  soy  del 
mismo  parecer.  Nada,  de  ana  en  una. 

A  pesar  de  esto,  el  mismo  que  propuso  el  método 
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comió  dos  uvas  cada  vez,  y  luego  que  se  acabaron 
se  echó  á  reír. 

— ¿Por  qué  te  ries?  le  dijo  el  compañero. 

— Me  rio,  respondió,  porque  te  he  engañado  jco- 
miendo  dos  cada  vez.  ü^>>| 

— Y  yo,  amigo  mió,  tres,  por  si  tú  me  la  jugabas. 

Verdades  innegables. 

Quien  duerme  no  está  despierto, 
Sin  la  sal  nada  se  sala, 
Ni  es  buena  una  cosa  mala 

Y  lo  dudoso  es  incierto. 

No  es  desigual  la  igualdad, 
Ni  una  rosquilla  es  un  bollo, 
Ni  un  oso  negro  es  un  pollo, 
Ni  es  el  todo  una  mitad. 

La  siembra  se  hace  en  noviembre, 
La  siega  en  julio  y  agosto, 

Y  cuando  se  empipa  el  mosto 
Falta  un  mes  para  diciembre. 

La  luz  nos  dá  claridad, 

Y  el  trueno  nos  estremece, 

Y  el  agua  las  naves  mece, 

Y  el  campo  no  es  la  ciudad. 
Un  higo  no  es  una  pasa, 

Ni  un  camino  vecinal 

Es  la  carretera  real, 

Yes  casado  el  que...  se  casa. 

Ni  es  leal  la  deslealtad, 
Ni  la  tarde  es  la  mañana, 
Ni  hay  convento  sin  ventana, 
Ni  pueblo  sin  vecindad. 

Los  pies  no  son  la  cabeza, 
Ni  los  brazos  el  cogote, 
Ni  un  gabán  es  un  capote, 
Ni  un  chiste  es  una  simpleza; 

El  chantre  no  es  el  abad, 
Ni  cuerdo  es  el  que  está  loco, 
Ni  nunca  lo  mucho  es  poco, 


EL   LIBRO    DE   LOS   CUENTOS.  79 

Ni  es  sana  una  enfermedad. 

El  saber  es  un  tesoro, 
La  fealdad  nunca  es  un  mal, 

Y  mas  buscada  que  un  real 
Es  una  moneda  de  oro. 

El  mudo  no  puede  hablar, 
Ni  el  que  está  cojo  correr, 
Ni  un  sordo  puede  entender, 
Ni  un  ciego  puede  mirar. 

Ni  la  sandía  es  melón, 
Ni  el  ser  sereno  es  un  arte, 
Ni  un  trapo  es  un  estandarte, 
Ni  el  cólera  sarampión. 

Ni  lo  negro  es  encarnado, 
Ni  lo  amarillo  es  azul, 
Ni  una  mesa  es  un  baúl, 
Ni  es  derecho  un  jorobado. 

Y  por  fin,  en  puridad, 
Dejando  al  mundo  correr, 
Realidad  es  el  comer, 

Y  el  dormir  es  realidad. 

Adivinanzas. 

17  — ¿Cuándo  una  mujer  es  la  mas  hermosa  que 

hay  en  la  ciudad? 

18  — ¿Cuándo  está  un  perro  mas  enojado? 

19  — ¿En  qué  se  parece  un  matemático  á  un  es- 

tudiante de  botánica? 

20  — ¿Qué  es  lo  que  hacen  los  españoles  cuan- 

do cae  un  chaparrón? 

Emperador  soldado. 

Pasando  en  Flandes  revista  general  de  sus  tro- 
pas el  emperador  Carlos  V,  tomó  una  pica  y  se  in- 
cluyó con  los  demás  soldados.  Confundidos  los  co- 
misarios y  pendolistas  con  tan  inesperada  acción, 
preguntaron  al  pasar  ante  el  emperador: 
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— Señor,  qué  nombre  y  reseña  hemos  de  poner 
á  V.  M.? 

— Decid  que  pasa  muestra  Carlos  de  Gante,  sol- 
dado de  la  compañía  del  señor  Antonio    de  Leyva. 

De  esta  manera  honró  este  gran  monarca  á  aquel 
insigne  caudillo  y  á  todas  sus  tropas. 

El  tuerto  vé  mas. 

Un  tuerto  disputaba  con  un  hombre  diciendo 
que  veia  mas  que  él  teniendo  la  vista  clara  y  her- 
mosa, y  apostaron  un  refresco. 

— Pues  señor,  yo  he  ganado,  dijo  el  tuerto,  por- 
que yo  le  veo  á  V.  dos  ojos  y  V.  ni  me  ve  ni  puede 
verme  mas  de  uno. 

Caridad  verdadera  no  quiere  interés. 

Un  pobre  pedia  limosna  á  un  soldado  y  le  decia: 
— Dame  una  limosna  por  amor  de  Dios,  que  yo 

le  pediré  por  tí. 
El  soldado  le  dio  algunas  monedas  y  le  respondió: 
— Toma  y  ruega  á  Dios  por  tí,  que  yo  no   doy 

mi  dinero  á  usura. 

El  mayorazgo  gracioso. 

Un  mayorazgo  sin  hijos,  por  reirse  de  un  her- 
mano pobre,  le  ponderaba  lo  muy  bien  que  le  caia 
un  vestido  de  paño  pardo. 

— Mejor  me  estaría  uno  de  luto,  contestó  el 
pobre  hermano. 

El  sable  de  madera 

•  Federico  II,  rey  de  Prusia,  acostumbraba  disfra- 
zarse por  las  noches  para  saber  por  sí  mismo  lo 
que  ocurría  en  la  ciudad. 

Una  de  ellas,  en  que  se  había  vestido  de  solda- 
do, encontró  á  uno  que  parecía  haber  bebido  mas 
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de  lo  regular  ,  se  acercó  á  él ,  lo  saludó  con  la 
mayor  familiaridad ,  y  trabando  conversación  le 
preguntó: 

— Camarada  ,  díme  cómo  haces  para  sacar  de  tu 
corta  paga  con  que  brindar  tan  copiosamente, 
cuando  yo  ,  que  tengo  el  mismo  prest  que  tú,  no 
puedo  convidar  anadie. 

— Me  pareces  un  pobre  diablo  de  pocos  recur- 
sos intelectuales,  respondió  el  soldado :  has  de  sa- 
ber que  cuando  quiero  convidar  á  un  amigo  á  be- 
ber unas  copitas,  yo  sé  encontrar  dinero  para 
ser  generoso. 

— No  lo  comprendo,  camarada,  dijo  el  rey. 

— No  te  ocultaré  el  secreto ,  porque  tu  cara  no 
me  es  desconocida. 

Mira,  empeño  alguna  prenda  de  las  que  no  ne- 
cesito en  el  dia,  y  después ,  con  un  poco  de  absti- 
nencia, ahorro  con  qué  desempeñarla  y  salgo  del 
malpaso. 

— La  idea  es  buena,  pero  ¿y  si  necesitases  por 
casualidad  esa  prenda? 

— Nunca  faltan  recursos  á  un  hombre  de  talento. 
Por  lo  demás,  para  convidar  á  un  amigo  he  tenido 
que  empeñar  hoy  la  hoja  de  mi  sable. 

— ;De  veras? 

— Sí,  mírala,  la  hoja  es  de  madera. 

— Creo  que  te  espones. 

— No  lo  creas. 

El  rey  cuidó  de  tomar  bien  las  señas  del  soldado; 
despidióse  de  él ,  y  al  dia  siguiente ,  al  pasar  re- 
vista á  la  tropa,  como  acostumbraba  algunas  ve- 
ces, reconoció  al  soldado  y  paró  su  caballo  delante 
de  él. 

Entonces,  aparentando  que  miraba  con  detención 
al   soldado  que  el  del  sable  tenia  á  su  derecha  dijo: 

— Este  hombre  ha  cometido  un  delito  por  el  que 
.merece  pena  capital.  Vamos,  fuera  estos  dos  hom- 
bres de  las  filas.  Saca  el  sable,  dijo  al  soldado  con- 
vidador y  empeñista  ,  y  corta  el  cuello  á  tu  com- 
pañero. 
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— Señor,  dijo  el  pobre  diablo  cuando  se  vio  co- 
gido en  el  garlito:  ruego  á  V.  M.  que  lo  perdone; 
yo  le  aseguro  que  es  inocente. 

— No  hay  perdón  posible. 

— Señor,  que  tiene  ocho  ó  diez  hijos. 

— Saca  pronto  ese  sable  y  mátalo  ,  dijo  el  rey 
aparentando  enojo. 

— Señor,  dijo  el  tuno  del  soldado  en  tono  paté- 
tico, si  no  puedo  moverá  V.  M.  con  mis  humildes 
súplicas  para  que  perdone  á  este  miserable,  pido  á 
Dios  que  obre  un  milagro,  haciendo  que  la  hoja  de 
mi  sable  se  convierta  en  madera. 

Dicho  esto  lo  desembainó  y  aparentó  el  mayor 
pasmo  al  ver  que  en  efecto  la  hoja  era  de  madera. 

El  rey  quedó  muy  prendado  de  la  sagacidad  del 
soldado  para  ocultar  su  falta,  y  no  contento  con; 
perdonarlo,  lo  hizo  allí  mismo  sargento. 

Buena  cuenta. 

A  un  muchacho  alcarreño  que  vino  de  aprendiz 
á  una  tienda  le  preguntaban  sus  compañeros: 

— ¿Cuántos  mulos  tiene  tu  padre? 

— Cinco,  contestaba  él,  con  cuatro  que  se  le  han 
muerto. 

Chaquetas  de  machos. 

No  acordándose  un  vizcaino  de  la  calle  de  los 
albarderos,  preguntaba  así  por  ella: 

— ¿Cuál  es  la  calle  en  donde  hacen  chaquetas  á 
machos? 

El  arrepentimiento. 

Pasando  un  viajero  por  un  pueblo  en  una  tarde  de 
verano,  lo  convidó  con  grande  instancia  á  que  se 
quedase  con  él  un  antiguo  condiscípulo. 

El  caminante  agradecióle  su  oferta,  pero  no  qui- 
so admitirla.  Prosiguiendo  su  camino  ,  aun  no  se 
habia  desviado  medio  cuarto  de  legua  cuando  le 
cogió  una  recia  tempestad,  por  cuyo  motivo  mudó 
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de  parecer,  y  volvió  á  aceptar  el  cortés  convite  de 
su  amigo.  Llegó  á  la  puerta,  y  llamando  le  dijo: 

— Me  he  arrepentido. 

— Yo  también,  Je  contestó  el  amigo  cerrando 
la  puerta. 

Y  no  tuvo  mas  remedio  que  el  de  dormir  en  la 
calle. 

Una  madrastra. 

Colocando  lindas  flores 
Sobre  su  hermosa  pilastra 
Mató  á  la  pobre  Dolores 
La  estatua  de  su  madrastra. 

— Tú  que  te  abrazas  cual  yedra 
A  una  madrastra  fatal, 
Piensa  que  aun  siendo  de  piedra 
Te  hará,  niña,  mucho  mal. 

Pobre  ingenuo. 

Un  caballero  muy  caritativo  y  muy  conocido  en 
Barcelona  acostumbra,  casi  todos  los  dias  del  año 
en  que  el  tiempo  lo  permite,  ir  á  respirar  el  aire 
del  campo.  Al  salir  de  la  ciudad  hace  algunos 
dias  advirtió  que  un  pobre  anciano,  acompañado 
de  un  perro,  imploraba  la  caridad  pública  con  las 
voces  de: 

—  ¡Limosna  para  este  pobre  ciego!  etc. 

Echó  mano  á  su  bolsillo  y  le  dio  media  peseta. 
Al  dia  siguiente,  y  al  otro,  y  al  otro,  la  misma  es- 
cena, las  mismas  palabras  y  los  mismos  dos  reales. 
Un  dia  iba  el  caballero  un  tanto  distraido  y  pasó 
de  largo  delante  de  los  dos  inseparables  com- 
pañeros; pero  figúrese  el  lector  cuál  seria  su  sor- 
presa cuando  el  mendigo  lo  sigue  y  llamándole  por 
su  propio  nombre: 

— Señor  don  Fulano,  le  dijo,  ¿se  olvida  V.  del 
pobre  ciego? 

—  ¡Cómo!  contestó  aquel,  ¿sabe  V.  quién  6oy? 
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— ¿Pues  no  he  de  conocer  á  V.  cuando  todo  Bar- 
celona lo  conoce? 

— Entonces,  ¿no  es  V.  ciego? 

— No,  señor. 

—  ¿Pues cómo  pide  V.  para?... 

—¿Para  un  ciego? ¡Ah!  sí,  es  mi  perro.  ¡Po- 

brecito! 

£1  guardián  y  el  lego. 

— ¿No  sabe,  hermano,  que  nuestra  regla  prohibe 
ir  á  caballo?  decia  un  guardián  franciscano  á  un 
lego  que  se  apeaba  de  su  muía  en  la  puerta  del 
convento. 

— Lo  sé,  padre  mió,  contestó  el  lego;  pero  yo  no 
voy,  que  vengo. 

Hueros  pasados  por  agua. 

Mandó  un  oficial  á  su  asistente  que  para  cenar 
le  tuviese  dispuesto  un  par  de  huevos  pasados  por 
agua.  Llegó  la  hora  y  el  oficial  cenó,  pero  los  hue- 
vos estaban  duros.  Repitióse  á  la  noche  siguiente 
la  misma  escena,  y  el  amo  se  impacientó  y  repren- 
dió á  su  servidor.  La  tercera  noche  los  huevos  es- 
taban, si  es  posible,  mas  duros. 

El  oficial  perdió  la  paciencia  y  esclamó: 

— ¿Es  así  como  cumples  mis  órdenes? 

— La  culpa  no  es  mia,  señorito,  la  culpa  no  es 
mia;  dos  horas  y  media  han  estado  cociendo;  si  no 
están  blandos  consistirá  en  que  no  son  de  buena 
calidad. 

Sueños  de  pobres. 

Tres  peones  de  albañil  discurrían  y  disputaban 
sóbrelo  que pediriah,  si  Dios  quisiera  llenar  sus 
deseos  en  este  mundo,  y  apostaron  una  merienda 
que  debian  pagar  los  dos  que  peor  espresasen  sus 
deseos  y  que  con  menos  se  contentasen. 

Dijo  el  primero: 
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— Yo  desearía  tener  tanto  dinero  como  podría 
escribirse  en  una  cantidad  si  se  volviese  tinta  toda 
el  agua  del  mar  y  se  la  agotase  escribiéndola. 

— Mucho  es,  dijo  el  segundo;  pero  yo  desearía 
tener  tanto  oro  como  cupiese  en  sacos  que  para  co- 
serse hubiesen  tenido  que  romperse  tantas  agujas 
como  caben  en  toda  España  hasta  el  techo. 

— Mucho  deseas  tú  también,  dijo  el  tercero;  pero 
yo  solo  pediría  á  Dios  que  me  diese  á  mí  solo  lo» 
que  pedís  entre  los  dos. 

Enigmas. 

11. 

Nombre  tengo  que  socorro 
porque  doy  consejo  cierto, 
por  mí  contigo  habla  el  muerto: 
los  mares  y  tierras  corro: 
para  saber  tenme  abierto 

12. 

¿Cuál  es  la  casa  formada 
de  vestidos  de  animales? 
einco  hermanos  desiguales 
hacen  dentro  su  morada 
para  librarse  de  males. 

Hombre  alfiler. 

Hablando  de  un  hombre  muy  pequeño,  decía  un 
gracioso: 

— Si  se  llegase  á  perder  el  señor  don  N.,  que  ao 
lo  busquen  hasta  que  llueva,  que  entonces  lo  en- 
contrarán como  alfiler  entre  piedras. 

Hombre  escondido  en  el  sombrero. 

Un  caballero  muy  pequeño,  yendo  de  viaje,  ade- 
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lantóse  mucho  á  sus  criados.  Preguntaron  los  mo- 
zos aun  caminante  : 

— ¿Vá  lejos  un  caballero  así  y  asi?  dándole  las 
señas. 

— Hombre,  contestó  el  caminante,  caballero  no 
he  visto,  pero  ahí  delante  topé  un  caballo  que  lle- 
va un  sombrero  sobre  el  arzón  y  unas  botas  col- 
gadas de  la  silla;  el  caballero  ha  debido  perderse. 

El  envidioso 

Solo  á  les  muertos  tu  labio 
Los  elogia,  que  jamás 
Ves  en  los  vivos  un  sabio, 
¡Maldito  de  Barrabás! 

Si  solo  los  muertos  saben 
Y  el  vivo  en  tu  juicio  es  necio, 
Yo  no  quiero  que  me  alaben 
Si  han  de  alabarme  á  ese  precio. 

Batalla  campal. 

Dos  pueblos  pequeños  eran  enemigos  acérrimos, 
como  buenos  vecinos,  y  los  habitantes  de  uno  y 
otro  estaban  en  una  guerra  continua  hasta  el  es- 
tremo de  organizarse  en  pelotones  y  salir  al  cam- 
po los  dias  de  fiesta  á  batirse  desesperadamente 
como  las  antiguas  republiquillas  anteriores  á  la 
guerra  de  Troya. 

Un  dia  los  dos  bandos  salieron  armados  hasta 
los  dientes,  con  ánimo  de  tragarse  los  unos  á  los 
otros  ó  reducirse  á  polvo ,  cuando  menos. 

El  uno  abanzaba,  no  sabemos  si  por  mas  valien- 
te ó  por  mas  cobarde,  y  el  otro  esperaba  quieto, 
tal  vez  por    mas  prudente. 

Como  siempre  adelanta  el  que  camina,  los  pelo- 
tones del  paeblo  agresor  llegaron  á  la  vista  de  sus 
enemigos,  y  entonces  estos  cuando  los  vieron  cer- 
ca se  levantaron  como  movidos  por  un  resorte,  y 
concentrando  todo  su  espíritu  y  todo  su  valor  en 
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las  piernas,  huyeron  como  liebres  al  disparo  de 
Tin  fusil,  arrojando  las  escopetas,  los  sombreros  y 
zapatos  para  dar  mas  brillante  prueba  de  su  lige- 
reza. 

Cuando  estuvieron  en  la  plaza  de  su  pueblo,  con 
carros,  parapetos  y  fosos  en  las  bocas-calles,  dijo 
el  cirujano  al  que  mandaba  la  fuerza: 

— ¿Pero  no  tiene  V.  vergüenza  de  haber  huido? 

— Pero  venga  V.  acá,  infeliz,  contestó  el  coman- 
dante; ¿cá  bia  dacer  si  venian  toitos  juntos?  Eso  no 
vale.  ¿Por  qué  no  han  venio  uno  á  uno?  Entonces 
no  hubiéramos  juío  naide.  ¿No  le  paece  á  osté? 

El   gitano  examinándose. 

El  saludable  rigor  con  que  se  obligaba  á  cumplir 
-con  parroquia  el  año  de  1825  llevó  á  Sevilla  al  tri- 
bunal de  la  penitencia  y  al  examen  previo  de  doc- 
trina cristiana  á  toda  la  raza  gitanesca  del  barrio 
de  Triana. 

Al  primero  que  se  presentó  á  examen,  joven  de 
unos  veinte  y  cinco  años,  le  preguntó  el  sacerdote: 

— ¿Qué  sabe  V.  acerca  de  la  muerte  y  Pasión  de 
Nuestro  Redentor  J.  C? 

— Ni  una  palabra,  pae  cura,  contestó  levantán- 
dose precipitadamente  y  echando  á  correr. 

Encontróse  en  el  atrio  con  otros  amigos,  y  se 
apresuró  á  decirles: 

— No  entren  ustés,  zeñores;  trátase  de  una  muer- 
te, el  pae  cura  lo  sabe,  y  temo  que  vamos  á  entrar 
en  chirona. 

El  amor  á  ladríllalos. 

Erase  un  amante  honrado, 
Bien  sufrido  y  mal  pagado, 
Que  á  una  pastora  queria, 
La  cual  lo  acechaba  un  dia 
Desde  un  corral  apartado. 

Ella  estaba  en  un  corral , 
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¿Lo  entendéis?  y  al  otro  lado, 
(En  buen  hora  sea  contado) 
Estaba  el  dicho  zagal. 
Tiró  por  hacerle  mal 
Chinas  ella  y  con  terneza 
Dijo : — Si  amor  asi  empieza, 
Chicas  son.  Ella  lo  oyó, 

Y  un  ladrillo  le  tiró 
Que  le  rompió  la  cabeza. 

Sufriólo  con  humildad 

Y  ella  mas  enternecida 
Quedó  herida  con  la  herida, 

Y  con  mejor  voluntad. 

El  dijo: — En  vuestra  crueldad 
Mi  amor  ha  hallado  alimento. 
Se  enterneció  ella,  al  momento 
ILepuso  ungüento  amarillo 

Y  llegó  á  ser  un  ladrillo 
Fautor  de  su  casamiento. 

Hurto  bien  combinada. 

En  una  gran  ciudad  de  los  Estados-Unidos,  cuyo 
nombre  callaremos,  se  celebraba  una  gran  feria. 

Un  caballero,  al  parecer  sacerdote,  vestido  con 
suma  sencillez  y  pulcritud  suma,  de  andar  pausado 
y  mirada  dulce,  entró  en  una  platería,  y  des- 
pués de  contemplar  atentamente  cuantos  objetos 
visibles  habia  en  ella,  se  decidió  á  comprar  un  só- 
lido y  macizo  reloj  de  oro  con  su  correspondiente 
cadena,  tan  sólida  como  maciza. 

Al  preguntar  el  que  parecia  sacerdote  al  platero 
cuánto  valia  el  objeto  que  acababa  de  escoger,  le 
contestó  que  cincuenta  pesos  para  él,  pues  á  otro 
no  se  lo  daría  menos  dé  setenta.  El  comprador  se 
calló,  metió  la  mano  en  el  bolsillo  de  su  pantalón, 
y  sacando  un  repleto  porta  monedas,  lo  abrió,  es- 
cogió un  billete  de  cien  pesos  y  se  lo  entregó  al  jo- 
yero, que  después  de  haberlo  examinado  por  pura 
fórmula  lo  guardó  en  el  cajón  del   mostrador,  de- 
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yolviendo  cincuenta  pesos  en  monedas  de  flaman- 
te oro. 

No  bien  habia  acabado  el  sacerdote  de  recoger  el 
cambio,  cuando  entró  en  la  plateria  un  almibarado 
y  elegante  joven  que,  dirigiéndose  como  antiguo 
amigo  al  sacerdote,  le  dijo: 

— ¿Cómo  es  eso.  Fulano,  V. ,  por  aquí? 

— ¡Ah,  señor  Mengano!  disimule  V. ,  no  le  habia 
conocido. 

— ¿Trae  V.  intenciones  de  comprar  también  al- 
guna cosa? 

— Si,  señor,  pienso  hacer  un  regalo  á  mi  prima, 
que,  ya  sabe  V. ,  será  pronto  mi  esposa. 

Y  el  joven  se  puso  á  buscar  alguna  cosa  buena 
que  poder  regalar  á  su  futura  esposa. 

El  joven  escogió  un  aderezo  de  oro,  que  por  ca- 
sualidad valia  también  cicuenta  pesos:  sacó  un  bi- 
llete de  ciento,  y  lo  entregó  al  platero.  Dijo  este  al 
joven  que  iba  á  mandar  por  cambio;  pero  lo  cierta 
es  que  queria  asegurarse  de  si  el  billete  era  bueno, 
como  lo  era  en  efecto,  en  cuya  virtud  devolvió 
otros  cincuenta  pesos,  pidiendo  mil  perdones  por 
haber  detenido  tanto  tiempo  á  aquellos  señores. 

No  habia  acabado  aun  el  joven  de  guardar  el 
cambio,  cuando  entró  en  la  platería  un  individuo 
de  la  policía.  La  presencia  del  recien  venido  pro- 
dujo un  efecto  teatral.  El  joven  y  el  sacerdote,  pá- 
lidos y  confundidos,  temblaban  como  perro  con  al- 
ferecía, mientras  que  el  platero  contemplaba  estu- 
pefacto, ya  á  los  antedichos  individuos,  ya  al  miem- 
bro de  la  justicia. 

— ¿Qué  significa  esto?  preguntó  al  fin  el  pla- 
tero. 

— Que  tiene  V.  en  su  presencia  los  dos  falsarios 
mas  finos  del  mundo.  Cada  uno  de  ellos  le  ha  en- 
tregado á  V.  un  billete  de  cien  pesos,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  señor. 

— Pues  son  falsos,  y  sino  tráigalos  V.  aquí  y  lo 
veremos. 

Ilízolo  así  el  platero,  mientras  que  el  individuo 
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de  la  policía  llamaba  á  un  cochero,  el  cual  se  acer- 
có inmediatamente  con  su  vehículo. 

El  agente  de  la  justicia  recogió  los  billetes,  se 
los  guardó  en  el  bolsillo,  empujó  sin  mucho  mira- 
miento al  joven  y  al  sacerdote,  los  hizo  entrar  en 
el  carruaje,  y  gritando  al  cochero  á  la  cárcel,  todos 
desaparecieron  con  la  rapidez  del  relámpago. 

Inútil  es  añadir  que  el  platero  no  ha  vuelto  á  ver 
desde  entonces  ni  al  joven,  ni  al  sacerdote,  ni  al  de 
policía  que  !os  prendió,  ni  al  cochero  que  los  llevó 
á  la  cárcel,  ni  el  reloj,  ni  la  cadena,  ni  el  aderezo, 
ni  el  cambio,  ni  los  dos  muy  buenos  billetes  de  100 
pesos,  que  sirvieron  para  cometer  un  hurto  tan 
bien  combinado. 

La  carga  bien  repartida. 

Montado  sobre  una  burra  flaca  llevaba  un  la- 
brador al  molino  un  saco  de  trigo.  Como  el  pobre 
animal  se  cansase  por  el  esceso  de  la  carga  el  la- 
brador se  puso  el  saco  en  el  hombro,  y  siguiendo 
de  esta  manera  montado  en  la  burra,  la  espoleó 
fuertemente  diciendo: 

— No  te  puedes  quejar,  puesto  que  yo  llevo  el  trigo . 

El  hombre  bueno  de  hoy. 

A  un  procurador  de  oficio 
Le  dijo  el  patán  José: 
Como  me  citen  á  juicio 
Mi  hombre  bueno  será  usté. 

— ¡Yo  hombre  bueno! — Si  á  fé  mia; 
yo,  ya  me  entiendo,  señor: 
Para  hombres  buenos  hoy  dia 
Cuanto  mas  malos  mejor. 

La  diferencia  entre  una  niña  y  un  niño. 

Una  recien  casada  se  hallaba  en  estado  intere- 
sante y  tenia  vehementes  deseos  de  parir  niña,  pe- 


EL   LIBRO   DE   LOS   CUENTOS.  91 

ro  por  su  desgracia  parió  un  niño.  Viéndola  descon- 
solada por  este  contratiempo,  le  dijo  un  amigo 
prudente: 

— ¿Sabe  V.,  señora,  la  diferencia  que  hay  entre 
una  niña  y  un  niño? 

— Que  las  niñas  son  mas  graciosas. 

— Cierto,  pero  de  un  buen  hijo  se  puede  hacer 
un  santo  padre,  y  de  una  niña  no  se  puede  hacer 
ni  siquiera  un  monaguillo. 

José  II  y  un  labrador. 

En  1793,  cuando  corrió  por  Hungría  la  noticia 
de  que  el  emperador  José  II  iba  á  viajar  por  el 
pais,  un  labrador  muy  amante  de  su  soberano 
quiso  salir  al  encuentro  y  regalarle  un  magnífico 
caballo  de  que  era  poseedor. 

Ya  hacia  algún  tiempo  que  el  buen  hombre  es- 
taba esperando,  cuando  por  el  mismo  camino  que 
el  emperador  debia  traer  ,  vio  venir  un  caballero 
de  formas  elegantes  y  montado  sobre  otro  caballo 
tan  bueno  como  el  suyo.  Cuando  llegaron  á  jun- 
tarse, se  levantó  el  labrador  y  le  dijo : 

— ¿Hará  V.  el  favor  de  decirme  si  está  muy  lejos 
el  emperador? 

— Puedo  aseguraros,  buen  hombre ,  contestó  el 
caballero,  que  está  cerca ,  tan  cerca  que  apenas 
puede  estar  mas. 

— Me  alegro ,  repuso  el  labrador,  porque  hace 
algún  tiempo  que  lo  estoy  esperando. 

— ¿Se  podrá  saber  para  qué? 

— No  hay  inconveniente :  quiero  regalarle  este 
caballo,  que  es  el  mejor  que  he  podido  encontrar,  y 
tendría  mucho  gusto  de  que  S.  M.  se  sirviese 
aceptarlo. 

— El  caballo  es  bueno  ,  contestó  el  desconocido, 
pero  creo,  buen  hombre,  que  os  convendría  mucho 
mas  vendérmelo  que  regalarlo  al  emperador. 

— Y  yo  creo,  dijo  el  labrador,  que  todo  el  oro 
del  mundo  no  vale  tanto  como  el  placer  que  ten- 
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dré  si  el  emperador  se  digna  quedarse  con  él. 

— Esas  son ,  amigo  mió,  ideas  del  campo ,  repuso 
el  caballero,  y  yo  te  aseguro  que  si  hubieses  vivido 
un  par  de  meses  en  la  corte  pensarias  de  otra  ma- 
nera muy  distinta.  Pide  dinero  cuanto  quieras  y 
cédemelo. 

— Es  Inútil  que  os  canséis  en  esov 

— Veo  tu  lealtad,  dijo  el  caballero  apeándose, 
pero  has  de  saber  que  soy  yo  el  mismo  emperador, 
que  estoy  muy  agradecido  de  tu  lealtad,  y  puedes 
entregarme  el  caballo  sin  ningún  recelo. 

— ¡Cómo!  esclamó  el  labrador  retirándose  dos  ó 
tres  pasos;  ¿el  emperador  solo,  sin  ningunacompa- 
ñomiento  y  hasta  sin  un  solo  criado?  disimuladme 
pero  no  puedo  creerlo* 

— ¿Quieres  convencerte? 

—Sí. 

— Pues  mira  estas  insignias,  dijo  desabrochán- 
dose y  descubriendo  el  traje  interior.  Estas  insiga 
nías  solo  puede  llevarlas  el  emperador. 

— Yo,  señor,  no  he  salido  jamás  de  mi  aldea,  y 
n<*  entiendo  nada  de  insignias  cortesanas;  si  el  ena* 
perador  lleva  esas  ú  ctras  no  lo  sé,  pero  lo  qu©:  es. 
el  caballo  nadie  lo  llevará  sino  el  mismo  enupera- 
dor  en  persona  cuando  yo  esté  completamente, 
convencido  de  que  es  él. 

En  esto  llegó  el  acompañamiento  del  emperav 
dor,  que  lo  saludó  vitoreándolo  con  estrépito.  El 
labrador  se  echó  á  sus  pies  pidiéndole  perdón. 

— Señor,  le  dijo,  mi  insistencia  es  una  prueba  4ft 
mi  fidelidad. 

— Levántate,  contestó  el  emperador,  apruebo  tu 
conducta,  y  si  yo  he  insistido  tanto  en  que  me  lo? 
vendieses  ha  sido  solo  por  probarte;  acepto  el  caba- 
llo, toma  este  bolsillo  en  agradecimiento,  ydesdte 
hoy  eres  guarda  mayor  de  mis  bosques*. 

Los  Preadamitas. 
En  aquellos  tiempos  en  que  todavía  se  hablaba 
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de  la  ridicula  opinión  de  los  Preadamitas ,  un  pa- 
dre jesuita  llamado  Adam  predicaba  la  pasión  en 
una  iglesia.  No  gustó  su  sermón  al  auditorio,  y  con 
este  motivo  preguntó  después  cierta  señora  á  un 
caballero: 

— ¿Qué  opinaV.  en  cuanto  al  sermón? 

— Señora,  respondió,  soy  Preadamita. 

— ¿Qué  significa  eso?  replicó  la  señora. 

— Que  no  creo,  repuso  el  caballero,  que  el  Padre 
Adam  sea  el  primer  hombre  del  mundo. 

El  bufón  de  Carlos  V. 

Theun,  bufón  del  emperador  Carlos  V,  abusó  un 
dia  de  la  libertad  que  el  emperador  le  daba,  y  fué 
por  lo  tanto  escluido  de  la  cocina  algunos  dias. 
Parecióle  aquel  castigo  demasiado  fuerte  ,  y  así 
procuró  ganar  al  cocinero  ,  que  se  mantuvo 
inexorable  a  sus  súplicas.  Viendo  esto  el  juglar, 
tomó  la  determinación  de  clavar,  y  así  lo  verificó, 
todos  los  comunes  del  palacio. 

Refiriéronselo  al  emperador  algunos  de  sus  gen- 
tiles-hombres que  se  encontraron  chasqueados,  y 
habiendo  llamado  al  bufón  ,  le  preguntó  el  motivo 
de  una  acción  tan  atrevida : 

— Yo  creia  ,  dijo  ,  que  eran  inútiles  en  la  corte, 
supuesto  que  ya  no  se  come. 

Todos  de  justicia. 

A  un  pueblo  de  once  vecinos 
Sentado  al  pié  de  una  sierra 
Llegó  un  zapatero  un  dia 
Cargado  con  su  herramienta; 

Y  preguntando  el  alcalde 
La  causa  de  aquella  nueva, 
Así  principió  á  esplicarla 
Lanzando  al  aire  sus  quejac : 

El  sitio  de  mi  lugar 
Es  tan  incierto,  que  apenas 
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Lo  conocen  sus  vecinos 
Que  llegan  á  una  docena, 

Aunque  es  verdad  que  eran  trece 
Cuando  yo  entraba  en  la  cuenta. 
Era  hoy  dia  de  elección, 

Y  por  nacerla  completa 
Repartieron,  como  digo, 

Los  oficios  por  cabezas; 
Dos  alcaldes  ordinarios 
Ya  saben  sus  preeminencias; 
Uno  de  los  hijos-dalgo 

Y  otro  de  la  villanesca; 
Luego  un  alguacil  mayor, 
Con  que  tenemos  tres  piezas: 

Juez  de  testamentos  cuatro, 
Luego  un  receptor  de  penas 
De  cámara,  que  son  cinco 
Si  yo  no  yerro  la  cuenta, 

Cuatro  regidores,  nueve, 
Que  rigen  cuatro  carretas: 
El  escribano  y  alcaide 
De  la  cárcel,  que  está  en  gerga, 

Y  su  poco  de  verdugo 
Cumplen  doce,  y  ellos  eran 
conmigo  trece,  pues  digo 

A  los  que  saben  de  cuentas; 
Si  los  doce  son  justicia 

Y  yo  me  he  quedado  fuera, 
¿En  quién  la  han  de  ejecutar 
Sino  en  mi  pobre  cabeza? 

Y  esta  es  la  causa,  señores, 
Porque  he  cambiado  de  tierra, 
Que  era  seguro  vestirse 

De  luto  la  zapatera. 

Cólera  estudiada. 

Un  literato  de  mucha  flema  no  hallaba  modo  de 
reñir  á  un  criado  suyo  que  lo  merecia,  y  se  fué  ha- 
cia su  biblioteca.  Una  hija  suya  le  preguntó: 
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— ¿A  dónde  vá  V. ,  papá? 

— Voy,  le  respondió,  á  buscar  un  tratado  de  có- 
lera que  me  enseñe  cómo  haré  para  encolerizarme . 

Adivinanzas. 

21  — ¿En  qué  se  diferencia  del  Tnalo  el  hombre 

de  bien? 

22  — ¿Cuánto  valen  cien  huevos  á  doce  cuartos 

la  docena  ? 

23  — ¿En    qué  se  parece   un   látigo  al  Padre 

Santo? 

24  ¿Cuáles  son  las  niñas   que  el  padre   Feijó, 

siendo  fraile ,  llevaba  á  todas  partes  y  tenia 
el  gusto  de  enseñar  á  todos  como  cosa  suya? 

Caballero  sacristán. 

Salia  á  decir  misa  un  religioso  de  Santo  Domin- 
go, y  faltando  el  sacristán  y  viendo  en  la  iglesia 
un  hombre  de  buen  aire,  le  dijo: 

— Caballero,  ¿sabe  V.  ayudar  á  misa? 

— ¿Eso,  padre,  se  le  dice  á  un  hombre  como  yo? 

— Perdone  V.,  y  si  es  servido  haga  esta  buena 
obra. 

Púsose  en  el  altar  el  sacerdote;  y  como  es  diver- 
so el  Introito  que  usan,  empezó:  Confitemini  Domi- 
no quoniam  bonus;  el  que  ayudaba  solo  sabia  el  co- 
mún, y  no  se  le  ocurrió  responder  otra  cosa  que 
mea  culpa,  mea  culpa. 

Acabó  el  Introito  el  padre,  y  volviendo  á  mirarle 
severo,  subió  las  gradas  diciendo: 

— No  tiene  V.  la  culpa,  sino  yo,  que  viéndole 
presumido  no  conocí  que  era  tonto. 

Retrato  prisionero. 

Mandóse  retratar  un  caballero  ,  y  contrató  con 
el  pintor  que  le  pagaría  generosamente  si  le  sa- 
caba el  retrato  parecido.  El  pintor  sacó  un  retrato 
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perfecto ,  pero  el  retratado  cometió  la  indignidad 
de  no  pagarle ,  imaginando  con  esta  malicia  sacar 
baratísimo  el  retrato  que  el  pintor  para  nada  po- 
dia  aprovechar.  Mas  diestro   el  artista,  le  dijo : 

— Supuesto  que  no  quiere  V.  pagarme,  se  quedará 
en  mi  casa  el  retrato  hasta  que  tenga  V.  por  con- 
veniente cumplfr  lo  contratado. 

El  pintor  hizo  ponerle  un  marco,  y  lo  espuso 
al  público  sobre  la  puerta  de  la  calle  con  esta 
inscripción: 

Aquí  estoy  por  falta  de  dinero. 

El  original  del  retrato,  que  fué  conocido  de  todo 
el  mundo,  supo  al  instante  la  burla  que  le  había 
hecho  el  pintor,  y  como  todos  lo  murmuraban,  se 
vio  precisado  á  pagar  al  artista  cuanto  quiso  para 
sacar  el  retrato  de  sus  manos. 

Decreto  agudo. 

Aquella  insigne  poetisa,  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  monja  en  Méjico,  tenia  una  priora  de  poco 
saber;  y  como  se  ofende  tanto  el  entendimiento  de 
la  ignorancia,  oprimida  en  una  ocasión,  le  dijo: 

— Calle,  madre,  que  es  una  tonta. 

Agravióse  sumamente  la  priora  y  escribió  un 
papel  en  forma  de  querella  contra  su  subdita,  que 
remitió  al  arzobispo  D.  Fray  Payo  de  Ribera,  varón 
tan  sabio,  que  puso  como  decreto  al  margen  del  bi- 
llete: 

«Pruebe  la  madre  superiora  lo  contrario  y  se  le 
administrará  justicia.» 

El  cardenal  y  el  aldeano. 

Pasando  á  la  conquista  de  Oran  el  señor  don 
Fray  Francisco  de  Cisneros,  en  uno  de  los  pueblos 
del  tránsito  reparó  que  un  aldeano  lo  observaba 
con  sobrada  atención,  y  como  lo  mirase  muchas 
veces,  le  dijo: 

— Buen  hombre,  ¿qué  reparáis  en  mí? 
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— Señor,  respondió,  no  alcanzo  á  conocer  la  di- 
ferencia de  vuestro  traje,  porque  traéis  un  bastón 
y  hábito  medio  colorado  y  medio  gerga;  ¿cómo  se 
entiende  eso? 

— Sabed,  amigo,  dijo  el  arzobispo,  que  esto 
colorado  es  el  capelo  de  cardenal  con  que  me 
honró  el  Sumo  Pontífice;  el  sayal  es  el  hábito  de 
mi  Seráfico  Padre  San  Francisco,  que  visto ,  y 
con  que  me  han  de  enterrar,  y  el  bastón  es  la  in- 
signia de  capitán  general ,  empleo  que  me  ha  dado 
el  rey  para  la  empresa  contra  los  moros  á  que  me 
dirijo. 

•—Otra  duda  me  queda,  pastor  Santo,  dijo  el  vi- 
llano; si  se  lleva  el  demonio  al  cardenal  y  al  gene- 
ral, decidme,  ¿sabéis  dónde  irá  el  fraile? 

Este  suceso  lo  referia  muchas  veces  el  cardenal, 
diciendo  que  no  lo  olvidó  nunca,  y  que  lo  tuvo  por 
aviso  del  cielo. 

El  salario  de  un  criado 

Entró  un  periodista  en  la  casa  de  un  juez  á  tiem- 
po que  se  querellaba  un  criado  contra  su  dueño  de 
esta  manera: 

— Señor,  he  servido  á  mi  amo  seis  años  y  ahora 
se  niega  á  pagarme  el  debido  salario. 

El  caballero,   que    estaba  presente,  respondió: 

— ¡Qué  he  de  darle,  si,  aunque  es  asi,  como  lo  di- 
ce, que  ha  estado  en  mi  casa  ese  tiempo,  no  ha  he- 
cho otra  cesa  que  andar  tras  de  mi  persona! 

— Tenéis  razón,  dijo  el  juez,  no  le  paguéis;  pero 
puesto  que  ha  sido  nada  andar  tras  de  vos,  mando 
que  hagáis  eso  mismo  que  os  parece  nada  y  andéis 
otros  seis  años  detrás  de  vuestro  criado. 

El  caballero  pagó  en  el  acto. 

Criado  mentiroso. 

Caminando  un  caballero,  atravesó  una  raposa  la 
senda  que  llevaba.  Dijo  uno  de  sus  criados: 

— De  estos  animales  los  hay  en  mi  tierra  tan 
grandes  como  bueyes. 

7 
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Prosiguieron  la  marcha,  y  acercándose  á  un  rio 
ponderó  el  caballero  lo  que  sucedía  en  el  vado  que 
iban  á  pasar,  pues  cualquiera  que  por  su  desgracia 
hubiese  mentido  aquel  dia,  se  ahogaba  sin  reme- 
dio humano.  El  familiar  del  cuento  se  asustó,  cre- 
yéndolo, y  acercándose  al  vado,  decia: 

— Las  zorras  que  yo  dije  de  mi  tierra,  son  como 
jumentos. 

Mas  inmediato  ya  al  vado ,  y  por  consiguiente 
con  mas  miedo,  repitió: 

— Digo,  señor,  que  son  como  cabras. 

Y  ya  junto  al  vado,  lleno  de  terror,  gritó: 

— Señor,  las  zorras  de  mi  lugar  son  como  las  de- 
mas,  porque  yo  he  mentido. 

— Pues  siendo  eso  asi,  pasa  seguro  el  rio,  que 
también  es  como  los  otros  que  se  vadean ,  dijo  su 
amo. 

Soldado  perdonavidas. 

Disputando  un  capitán 
A  dos  soldados  halló; 
Puso  paz  y  preguntó 
La  causa  de  aquel  desmán. 

Dijo  uno:  —  Reparto  y  doy 
La  munición  por  igual, 

Y  ha  mandado  el  general 
Que  á  cada  soldado  hoy 

Veinte  y  cinco  balas  dé, 

Y  aqueste  soldado  intenta 
Que  por  fuerza  le  dé  treinta 
Sin  por  qué  ni  para  qué. 

— Óigame  también  á  mí, 
Replicó  el  otro  soldado, 
Que  no  voy  descaminado; 

Y  prosiguió  luego  asi: 

Yo  al  partirme  de  mi  tierra, 
Por  algunos  intereses 
Matar  treinta  mil  ingleses 
Prometí  en  aquesta  guerra, 
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Puesto  en  la  ocasión  después, 
Según  buena  puntería, 
No  hay  duda  que  volaría 
De  cada  tiro  un  inglés. 

Mas  si  me  dan  veinte  y  cinco 
Balas  y  he  de  tomar  treinta, 
Faltan  cinco  por  la  cuenta, 
Porque  hasta  treinta  van  cinco. 

El  tal  capitán  entonces, 
De  rodillas  por  el  suelo, 
Clamando  en  gritos  al  cielo 
Que  enterneciera  los  bronces, 

Dijo  al  uno  de  los  dos, 
Que  era  el  matador  tirano: 
— Perdona  á  cinco,  cristiano, 
Porque  te  perdone  Dios. 

El  zarandeo  extemporáneo. 

Un  boticario  que  se  habia  encargado  de  cierto 
enfermo  desahuciado  le  envió  la  medicina  en  un 
frascrito,  y  puso  en  un  papel : 

— Menearlo  bien  cuando  lo  vaya  á  tomar. 

Al  dia  siguiente  fué  á  ver  el  efecto  del  medica- 
mento, y  salió  á  recibir  al  boticario  un  criado  der- 
ramando lágrimas. 

— ¿Qué está  peor?  ¿ha  tomado  la   medicina? 

— Sí,  señor,  pero  como  V.  puso  en  el  papelito 
que  lo  meneáramos  bien,  en  una  de  las  sacudidas 
que  le  pegábamos,  bastante  violenta,  para  que  hi- 
ciera la  medicina  mas  efecto ,  el  pobrecillo  se 
murió. 

— Ya  lo  creo,  dijo  el  boticario. 

Hacanea  futura* 

La  reina  doña  Isabel  mandó  á  un  caballero  que 
le  trajese  una  hacanea  ó  jaca  de  tal  color  y  de  tal 
talle;  y  como  no  la  hallase,  trajo  una  yegua  y  un 
caballo  muy  hermosos.  Cuando  se  presentó  en  pa- 
lacio le  preguntó  la  reina: 
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— ¿Traes  la  hacanea? 

— No,  señora,  respondió;  no  la  traigo,  pero  gra- 
cias á  Dios  y  a  mi  diligencia,  no  he  perdido  el  via- 
je, porque  traigo  los  verdaderos  medios  de  tener 
aunque  sea  media  docena. 

— Vamos,  esplícate,  dijo  la  reina  con  mucha  cu- 
riosidad :  ¿qué  medios  son  esos?  porque  no  los 
comprendo. 

— Traigo,  señora,  los  maestros,  dijo  él  con  mu- 
cha flema ,  que  son  un  caballo  y  una  yegua ;  por- 
que con  ellos  V.  A.  conocerá  que  tendremos  las 
hacaneas  que  queramos. 

— Efectivamente,  dijo  la  reina;  para  salir  esta 
tarde  á  paseo  no  puede  ser  la  idea  mas  oportuna. 

Y  le  volvió  la  espalda. 

¡Enigmas. 

13. 

Doncella  soy,  y  también 
tengo  hermosura  sin  tasa, 
y  con  no  haber  hombre  á  quien 
no  le  parezca  muy  bien, 
nadie  me  quiere  en  su  casa. 

14. 

¿Qué  espejo  aquel  puede  ser, 
que  aunque  le  des  mil  porrazos 
no  lo  harás  jamas  pedazos, 
imposible  de  prender 
aunque  le  armes  muchos  lazos? 

Jansenismo  lo  que  es. 

En  el  tiempo  en  que  el  jansenismo  era  el  asunto 
de  todas  las  conversaciones,  estaban  dos  vinateros 
hablando  en  una  taberna: 
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— Dime,  Perico,  decia  uno  de  ellos,  ¿qué  cosa  es 
el  jansenismo,  de  que  se  habla  tanto? 

— Ya  verás  como  es  algún  impuesto  nuevo  sobre 
el  vino,  contestó  el  interpelado. 

Venganza  de  un  loco. 

Un  loco,  á  quien  habia  mordido  un  perro,  hallán- 
dole después  durmiendo,  tomó  un  gran  canto  con 
las  dos  manos  y  dióle  sobre  la  cabeza  diciendo : 

— Quien  tiene  enemigos,  no  ha  de  dormir  des- 
cuidado. 

Fanfarronada. 

Un  fanfarrón  sacó  la  espada  contra  un  pobre 
hombre  á  quien  habia  provocado;  y  como  pasase 
casualmente  por  allí  el  sacristán  de  una  iglesia,  le 
dijo: 

— Vuelve  á  la  parroquia  y  toca  á  muerto. 

—  ¿Por  quién?  preguntó  el  sacristán. 

— Por  ese  hombre ,  respondió  el  valiente  seña- 
lando á  su  contrario. 

—  Ese  hombre  está  bueno  y  sano. 

— Es  verdad ;  pero  muchacho  ,  por  Dios,  ¿no  mi- 
ras que  quiere  reñir  conmigo? 

La  vida  á  cuenta  de  agua. 

Estando  un  enfermo  hidrópico,  no  le  daban  de 
beber. 
Preguntó  al  médico: 
— ¿Cuánto  podré  vivir? 
— Dos  horas. 
— Dádmelas  de  agua,  respondió  el  enfermo. 

Morabitos  enamorados. 

Dos  morabitos  estaban  en  Constantinopla  hablan- 
do de  sus  amores  á  la  puerta  de  una  casa ,  y  un 
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ciego  pordiosero  que  los  estaba  escuchando  salió 
y  les  dijo  en  tono  de  lástima: 

— Santos  y  venerables  sacerdotes  del  profeta: 
asistidme. 

— ¿En  qué  has  conocido  que  somos  sacerdotes? 
preguntó  uno  de  ellos. 

— En  los  discursos  piadosos  y  edificantes  que 
acabo  de  oir,  contestó  el  ciego. 

— Toma;  dijo  uno  de  ellos  riendo  á  carcajadas. 

Sinónimos. 

Hojeando  un  tonto  el  Diccionario  de  la  lengua, 
halló  que  «justo  y  equitativo»  eran  sinónimos. 

Fué  á  comprar  un  par  de  botas,  se  las  probó,  y 
como  le  viniesen  muy  apretadas,  dijo  al  zapatero: 

—Maestro,  estas  botas  son  muy  equitativas. 

—  Por  eso,  dijo  el  zapatero,  me  dará  V.  veinte 
reales  mas  de  lo  que  valen. 

— De  algo  me  habia  de  servir  el  estudiar  la  len- 
gua, dijo  el  imbécil  satisfecho  de  sí  mismo. 

Telégrafo  galera. 

¿No  envia  el  gobernador 
Las  copias  de  Santander? 
Me  dijo  el  jefe. — Señor, 
Si  las  pedimos  ayer. 

— ¡Pues  vaya  un  inconveniente 
Difícil  de  rebatir! 
¿No  ha  podido  el  espediente 
Por  telégrafo  venir? 

Hecho  heroico  de  Carlos  V. 

El  emperador  Carlos  V  era  en  sus  primeros  años 
aficionado  á  la  caza,  y  en  una  de  sus  espediciones 
se  halló  cierto  dia  en  medio  de  un  bosque  persi- 
guiendo á  un  javalí  y  seguido  solamente  del  conde 
Bossu,  joven  caballero,  que  por  herir  la  fiera  se 
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hirió  la  mano  con  su  propio  cuchillo  que,  según 
la  costumbre  de  aquel  tiempo,  estaba  envenenado. 

Era  necesario  no  perder  tiempo;  no  habia  otro 
medio  de  contener  los  efectos  del  veneno  que  la 
succión  pronta  de  la  herida. 

El  emperador  no  titubeó  un  momento,  y  á  pesar 
de  la  resistencia  del  joven,  le  chupó  la  herida  con 
la  mayor  abnegación. 

Esto  es  ser  hermano  antes  que  emperador. 

Pasear  de  incógnito. 

Un  joven  oficial  de  las  tropas  de  Federico  II, 
rey  de  Prusia,  solia  dejar  su  uniforme,  aunque  es- 
taba severamente  prohibido  en  aquellos  estados, 
y  vistiéndose  un  traje  verde  acostumbraba  pasear- 
se acompañando   generalmente  á  alguna  señora. 

Creyendo  que  el  rey  se  hallaba  ausente,  cierto 
dia  tuvo  la  imprudencia  de  ir  á  paseo ,  vestido  de 
este  modo,  en  compañía  de  una  dama,  entrando 
por  los  jardines  de  S.  Souci.  Al  volver  y  doblar 
una  alameda  notó  que  venia  el  rey,  y  estaba  segu- 
ro de  que  lo  babia  conocido  como  militar  ,  porque 
incurrió  en  la  inadvertencia  de  llevar  la  espada  y 
el  distintivo  de  su  grado. 

— ¿Quién  eres?  le  dijo  el  rey. 

A  lo  cual  respondió  el  mozo  todo  turbado: 

— Señor,  soy  un  oficial  del  rey  de  Prusia;  pero 
me  paseo  aquí  de  incógnito  por  el  respeto  que  le 
tengo. 

Federico  entendió  la  agudeza,  y  echando  á  reir 
le  contestó  con  otra  diciendo: 

— Muy  bien  me  parece,  pero  guardaos  de  que  el 
rey  os  vea,  porque  lo  pasareis  mal. 

Perico  el  duende. 

Hubo  un  duende  en  una  casa, 
Ya  hará  mas  de  una  centuria, 
Que  aturdía  la  familia 
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Con  juegos  y  travesuras. 

Y  no  pudiendo  sufrir 
El  dueño  tal  baraúnda. 
Trató  de  cambiar  de  casa, 
Lo  que  fué  prudencia  mucha. 

Otra  alquiló;  mudó  muebles, 

Y  ropas  y  colgaduras, 
Colchones,  coches ,  caballos, 
Atalajes  y  monturas. 

Perico  el  duende  era  listo 

Y  tenia  grande  astucia; 

Y  así,  cogió  las  cadenas 

Y  con  muy  grande  frescura 
Se  marchó  á  la  nueva  casa 

Tras  la  criadesca  chusma. 
Lo  encontró  el  dueño  y  le  dijo: 
— ¿Dónde  vas? — En  eso  hay  duda, 
Respondió  el  duende;  me  mudo, 
Supuesto  que  tú  te  mudas, 
Que  soy  duende  de  familia 

Y  ampararme  es  cosa  justa. 

—  Pues  si  conmigo  has  de  irte, 
Dijo  el  vecino  con  mucha 
Paciencia,  quedóme  en  casa, 
Duende  ó  diablo  que  me  buscas; 

Que  si  de  duende  no  puedo 
Librarme  en  tal  coyuntura, 
La  dicha  de  no  mudarme 
Siempre  en  mi  favor  resulta. 

Pagar  á  voluntad. 

Un  mal  pagador  hizo  una  obligación  pagadera  á 
voluntad:  fué  llamado  ante  el  juez,  y  reconvenido 
por  no  haber  pagado  después  de  tres  años  que  tenia 
la  deuda, 

— Señor,  dijo,  la  obligación  es  pagadera  á  vo- 
luntad, y  esa  voluntad  aun  no  la  tengo. 

— Alguacil,  dijo  el  juez,  vamos,  lleve  V.  ese  deu- 
dor á  la  cárcel   y  avíseme  V.  cuando  le  venga  la 
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voluntad  de  pagar,  porque  solo  entonces  lo  soltaré. 
El  deudor  pagó  antes  de  entrar. 

La  santimonía  y  la  sucimonia. 

Un  capellán,  familiar  y  paje  de  un  arzobispo, 
acostumbraba  vestir  muy  sucio  y  desaseado,  pen- 
sando que  aquel  descuido  se  atribuida  á  santidad, 
y  que  el  prelado  por  esta  consideración  le  daria 
antes  alguna  prebenda.  Pero  conociendo  el  arzo- 
bispo aquella  hipocresía,  le  dijo: 

— Señor  capellán,  esa  no  es  santimonía  sino  su- 
cimonia, y  no  creo  que  ha  acertado  con  el  camino 
de  medrar. 

Interpretación. 

Preguntó  una  vieja  enferma  á  un  médico: 

— Dígame  V.,  ¿saldré  de  esta  enfermedad? 

— Verdaderamente,  respondió,  iréis,  madre,  al 
caer  de  la  hoja. 

Respondió  la  vieja: 

— A  la  de  mi  naranjo  me  atengo,  que  nunca  la 
pierde. 

Noche  de  novios. 

Hubo  en  los  campos  de  Oran 
Unos  moros  de  gran  cuenta 
Que  llamaban  Benarajes, 
Que  aquella  noche  primera 

Del  matrimonio,  á  la  novia 
Ya  que  desnuda  se  acuesta, 
En  vez  de  dulces  amores 
Azotaban  con  las  riendas: 

Y  preguntando  la  causa 
Un  cautivo  de  esta  tierra 
Le  dijo  un  moro: — Cristiano, 
Esto  lo  hacemos  por  muestra 

De  valor  y  valentía; 
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Porque  si  con  tal  fiereza 
Tratan  lo  que  mas  adoran, 
Hieren  lo  que  mas  desean, 

¿Qué  harán  con  sus  enemigos 
Cuando  vayan  á  la  guerra? 

Albardas  .por  alabardas. 

Siendo  gobernador  de  Cataluña  el  marqués  de 
Almazan,  hizo  renovar  las  alabardas  á  la  guardia 
de  su  persona,  que  eran  muy  antiguas ,  y  por  lo 
bien  que  se  templa  el  hierro  en  Milán  mandó  á  su 
secretario  que  escribiese  al  conde  de  Fuentes,  vi- 
rey  entonces  de  aquel  Estado,  para  que  le  en- 
viase veinte  y  cuatro;  y  cuando  le  trajo  la.  carta  la 
firmó  sin  leerla. 

Al  tiempo  regular  vinieron  veinte  y  cuatro  al- 
bardas ,  respondiendo  el  de  Fuentes  que  se  admi- 
raba de  aquel  encargo,  supuesto  que  en  España  se 
hacian  con  tanto  primor. 

Confundido  el  de  Almazan,  llamó  á  su  secretario 
y  le  preguntó: 

— ¿Qué  es  esto? 

— ¿Pues  no  me  mandó  V.  E.,  dijo,  pedir  veinte 
y  cuatro  albardas? 

—  En  la  equivocación  tenemos  igual  cargo,  res- 
pondió el  marqués;  vos  por  haber  escrito  seme- 
jante disparate,  y  yo  por  haber  firmado  la  carta  sin 
leerla;  y  asi ,  partamos  las  albardas,  que  bien  me- 
recemos llevarlas. 

Los  locos  y  la  sopa. 

Algunos  de  esos  locos,  al  parecer  de  buen  carác- 
ter, de  un  hospital  de  Inglaterra,  se  quejaron  al  di- 
rector de  la  mala  sopa  que  se  les  daba ,  y  este  en- 
cargó al  médico  que  se  asegurase  del  fundamento 
de  la  queja,  para  lo  cual  pasó  á  la  cocina,  en  don- 
de hervia  una  desmesurada  caldera.  De  repente  un 
loco  escapado  de  la  gavia  se  acercó  á  él ,  y  miran- 
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dolo  con  ojos  desencajados  que  anunciaban  un  ac- 
ceso, le  dijo: 

— Doctor,  estáis  gordo  y  guapo,  y  creo  que 
echándoos  en  la  marmita  saldrá  una  escelente  so- 
pa  Hagamos  la  prueba. 

Sus  compañeros  apoyaron  la  ocurrencia  y  acor- 
ralaron al  médico  para  echarlo  á  cocer,  cuando  con 
la  mayor  serenidad  les  dijo: 

—  Deteneos  un  poco:  la  idea  es  muy  ingeniosa  y 
oportuna;  pero  ¿no  advertís  que  mis  vestidos  echa- 
rian  á  perder  el  caldo?  Ante  todas  cosas  es  preciso 
que  me  los  quite;  aguardadme,  que  al  instante  es- 
taré de  vuelta. 

El  médico  se  salvó  y  todavía  recuerda  con  hor- 
ror el  peligro  en  que  se  vio  aquel  dia. 

Singular  plural. 

Un  capitán  de  granaderos  señaló  á  su  compañía 
las  cuatro  de  la  tarde  para  pasar  revista  de  armas. 

Su  reloj  iba  tan  de  prisa,  que  cuando  llegó  al  patio 
del  cuartel  se  encontró  con  que  solo  estaba  el  cor- 
neta. 

Acostumbrado  á  hablar  á  la  compañía,  se  dirigió 
á  él  y  le  dijo: 

— ¡Granaderos! atención ¿En  qué  consiste 

que  han  venido  Vds.  uno  solo? 

Dos  negaciones  afirman. 

Estando  en  clase  un  escolar  travieso  y  chistoso 
pidió  licencia  á  su  maestro  para  salir:  negósela  con 
enfado:  fingió  el  estudiante  que  no  lo  habiaoido,  y 
repitió  la  súplica  :  volviósele  á  decir  que  no ;  pero 
entonces  el  estudiante  salió  y  nadie  lo  detuvo.  En- 
tró una  hora  después,  y  el  maestro  encolerizado  le 
dijo: 

—  ¿Cómo  se  ha  atrevido  V.  á salir  sin  mi  per- 
miso? 

Respondió  muy  humildemente  el  discípulo: 
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— He  pedido  la  licencia  dos  veces;  ambas  me  dijo 
usted  que  no;  y  como  dos  negaciones  afirman,  por 
eso  salí. 

— Eso  es  en  latin,  dijo  el  maestro,  pero  no  en 
castellano. 

— Creo  que  es  latin  lo  que  estudio. 

Razón  de  mas. 

¿Mis  años?  tengo  cuarenta, 
Decia  un  calaberon 
En  el  juzgado  de  imprenta 
Prestando  declaración. 

— Ya  hace  diez  que  fue  testigo 
Y  dijo  usted  esa  edad. 
— Yo  siempre  lo  mismo  digo, 
Que  soy  hombre  de  verdad. 

Gollería  de  un  ajusticiado. 

Un  condenado  á  muerte  decia  al  verdugo  que  le 
ponia  el  cordel  al  cuello: 

— No  aprietes  tanto,  demonio,  que  me  vas  á 
ahogar. 

— De  eso  se  trata,  respondió  el  ejecutor  con  su- 
ma gravedad. 

Un  gran  comedor. 

Hablaron  en  cierta  comida  de  un  hombre  que  co- 
rma mucho,  y  citaron  ejemplos  de  su  voracidad 
escesiva. 

— Nada  hay  de  estraordinario  en  eso,  dijo  un 
capitán,  puestengo  en  mi  compañía  un  soldado  que 
sin  darse  gran  trabajo  se  come  una  ternera.  Todos 
contestaron  que  no  era  posible;  pero  el  oficial 
propuso  una  apuesta  considerable,  que  fué  acepta- 
da por  todos  los  que  se  hallaban  presentes.  En  el 
día  señalado,  los  que  habian  hecho  la  apuesta  se 
fueron  á  una  fonda.  El  oficial,  á  fin  de  conservar  mas 
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el  apetito  de  su  comedor,  le  habia  hecho  disponer 
en  diferentes  salsas  las  varias  partes  de  la  ternera. 
Púsose  el  soldado  á  la  mesa,  sirviéronse  los  platos, 
y  desaparecían  y  se  los  tragaba  con  la  mayor  rapi- 
dez. Todos  se  admiran,  y  los  apostadores  comien- 
zan á  temblar:  habíase  ya  comido  el  soldado  las 
tres  cuartas  partes  del  animal ,  cuando  volvién- 
dose hacia  su  capitán: 

— ¡Hola!  le  dijo,  me  parece  que  ya  será  hora  de 
hacer  servir  la  ternera;  de  otra  manera  no  respon- 
do de  haceros  ganar  la  apuesta. 

Creia  que  todo  lo  que  hasta  entonces  se  habia 
servido  no  eran  mas  que  estimulantes  para  escitar 
su  apetito. 

Preguntaron  á  aquel  mismo  soldado  cuántos  pa- 
bos  creia  poderse  comer. 

— Unos  veinte. 

— ¿Y  pichones? 

— Cincuenta. 

— ¿Pues  cuántas  calandrias  te  comerias? 

— Esas  á  todas  horas,  mi  capitán,  á  todas  horas. 

Engaño. 

Un  ropavejero  belga,  viendo  que  no  podia  dar  sa- 
lida á  los  pantalones,  que  se  apolillaban  colgados 
de  las  perchas,  ha  recurrido  al  siguiente  medio  ori- 
ginal para  venderlos. 

Compra  á  precios  bajos  porta-monedas  agujerea- 
dos, faltos  de  manecillas,  tomados  de  orin  ó  sucios 
ya  por  el  uso,  y  coloca  uno  en  un  bolsillo  de  cada 
pantalón  puesto  á  la  venta.  Se  presenta  un  mar- 
chante y  le  gusta  el  pantalón.  Al  probárselo,  por 
necesidad  advierte  que  en  uno  de  los  bolsillos  de 
la  prenda  que  trata  de  adquirir  hay  un  cuerpo  es- 
traño . 

Tienta  el  objeto  misterioso  y  entra  el  hombre  en 
mayor  duda  y  confusión,  porque  es  un  porta-mo- 
nedas olvidado  en  aquel  sitio  por  el  anterior  pro- 
pietario. ¡Qué  ganga!  dice  para  sí  el  comprador.  Y 
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el  prendero,  que  aparenta  ignorarlo  todo,  ¡qué  for- 
tuna para  mí!  esclama  por  lo  bajo.  Este  porta-mo- 
nedas encierra  quizás  un  tesoro;  dinero  por  lo 
menos,  billetes,  quién  sabe. 

Atraido  y  engolosinado  con  tal  descubrimiento 
se  apresura  el  marchante  á  comprar  el  pantalón 
sin  regatear,  y  alejándose  con  ligereza  del  ropave- 
jero, que  se  rie  en  sus  barbas,  va  á  contemplar  en 
sitio  apartado  el  hallazgo,  que  solo  es  un  porta-mo- 
nedas feo,  inútil  y  lleno  de  aire. 

Adivinanzas. 


25  — ¿En  dónde  se  hallaba  el  Padre  Santo  el  Do- 

mingo de  Ramos  último  después  de  puesto 
el  sol? 

26  — ¿Por  qué  no  enterraron  en  sagrado  al  ac- 

tual rey  de  Portugal? 

27  — ¿Por  qué  ponen  gallos  y  no  gallinas  en  las 

veletas  de  las  torres? 

28  — ¿Cuál  es  la  cosa  que  parece  ligera  aunque 

pese  mucho? 

Conocimientos  de  viaje. 

Un  opulento  banquero  israelita  de  Francfort,  á 
su  vuelta  de  la  esposicion  universal  de  la  industria 
de  París,  marchaba  por  el  camino  de  hierro  á  Vie- 
na.  En  el  wagón  de  primera  clase  en  que  iba  se  ha- 
llaba otro  viajero  cuya  amable  conversación  pren- 
dó de  tal  suerte  al  banquero,  que  ofreció  dar  á  su 
compañero  una  carta  de  recomendación  para  su 
hija. 

— Está  casada  en  Viena,  añadió,  tiene  escelentes 
relaciones,  y  podrá  facilitaros  la  entrada  en  las 
mejores  sociedades  de  la  capital. 

El  viajero  le  dio  las  gracias  sonriendo. 

— Yo  también  tengo  una  de  mis  hijas  casadas  en 
Viena,  y  ha  hecho  bastante  buena  boda. 
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— ¿Puedo  sin  indiscreción  preguntaros  el  nombre 
de  su  marido? 

— Es  el  emperador  de  Austria. 

El  compañero  de  viaje  del  banquero  no  era  otro 
que  ¡el  príncipe  Maximiliano  de  Baviera! 

Mal  de  corazón. 

Muy  largo  y  mal  predicó 
Cierto  religioso  un  dia, 

Y  á  una  mujer  que  le  oia 
Mal  de  corazón  le  dio. 

Al  ruido  el  padre,  parado, 
Preguntó:  —  ¿Qué  pudo  ser? 

Y  dijo  uno  :  — A  esta  mujer 
Mal  de  corazón  le  ha  dado. 

—  ¿Pues  de  qué,  con  impaciencia 
Dijo  el  padre,  aquí  ie  dio? 

Y  el  bellaco  respondió: 
— De  oir  á  su  reverencia. 

—  Pues  ¿cómo  el  desvergonzado, 
Dijo  el  padre  enfurecido, 

Sabe  que  es  de  haberme  oido 
Aquese  mal  que  le  ha  dado? 

A  lo  cual  el  hombre  allí 
Le  respondió  en  un  momento: 
—Yo  lo  sé,  porque  ya  siento 
Que  me  quiere  dar  á  mí. 

Nuevo  pescador  [de  caña. 

Alfonso  Karr  vivia  hace  algunos  años  ocupan- 
do en  París  un  modesto  quinto  piso. 

El  vecino  del  piso  cuarto,  músico  de  afición,  no 
dejaba  al  buen  Karr  escribir  ni  estudiar  con  el 
continuo  silbido  de  su  flauta,  hasta  que,  cansado, 
tomó  una  resolución  estrema.  En  un  cuarto  de  hora 
derrochó  sus  ahorros  de  un  año. 

Llamó  á  un  aguador  y  le  hizo  que  llenara  de 
agua  la  casa,   hasta  convertirla  en  una  laguna  de 
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una  vara  de  fondo.  Tomó  después  una  caña,  un  hi- 
lo y  un  anzuelo,  y  sentado  sobre  una  mesa,  se  puso 
á  pescar  los  objetos  que  hallaba  en  el  agua. 

Viendo  el  vecino  de  abajo  que  en  su  casa  llovia 
á  mares,  subió  á  quejarse  al  inquilino  del  quinto 
piso,  quien  le  contestó  tranquilamente  sin  dejar  su 
ocupación: 

— Amigo  mió,  cada  uno  tiene  sus  gustos:  V.  se 
divierte  tocando  la  flauta,  y  yo  pescando.  Qué 
quiere  V.,  este  es  el  mundo. 

Doce  son  uno  y  uno  doce. 

Visitando  su  diócesis  el  obispo  de  N.,  encontró 
á  un  pobre  estudiante  nada  tonto  y  le  preguntó  á 
dónde  iba. 

— A  Farohum,  respondió  el  estudiante. 

— Pues  en  ese  caso,  prosiguió  el  obispo,  hágame 
usted  el  favor  de  entrar  en  la  posada  y  decir  que 
me  preparen  una  comida  decente. 

—¿Comerá  V.  S.  I.  solo? 

— Sí,  señor. 

El  buen  estudiante  era  hombre  hábil  y  de  buen 
humor,  y  creyendo  que  esta  comisión  escitaba  su 
travesura  y  le  daba  ocasión  para  hacer  de  las  su- 
yas, dijo  que  se  dispusiese  una  mesa  abundante 
con  un  ramillete  para  doce  personas  del  clero,  pre- 
sididas por  el  obispo. 

No  se  admiró  poco  este  prelado  á  su  llegada 
cuando  vio  los  preparativos;  pero  fué  mayor  su 
sorpresa  cuando  los  examinó  por  menor.  Enfadóse 
en  estremo,  y  llamando  al  posadero,  le  reprendió 
diciendo: 

— ¿Cómo  ha  podido  V.  creer  que  una  persona 
sola  necesitase  tal  profusión? 

— Señor,  me  han  dicho  que  vendrian  á  lo  menos 
doce  personas: 

— ¿Y  qué  personas? 

El  obispo  de  N. 

— Ese  soy  yo. 
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— El  deán  de  Salisbour. 
— Yo  lo  soy  efectivamente. 
— El  prebendado  de  Winchester. 
— También  lo  soy. 
— El  vicario  de... 
— Soy  el  mismo. 
— El  doctor  de... 
— Yo  lo  soy  también. 

Aquí  el  prelado,  que  penetró  la  bufonada,  le  dijo: 
— Traiga  V.  la  comida,  que  conozco  a  los  demás 
convidados. 

Escribir  en  burro. 

Para  que  no  se  perdiera 
El  burro  de  un  labrador, 
Que  su  nombre  le  pusiera 
Le  mandó  al  esquilador. 

Pero  este,  que  era  ladino, 
Con  letras  sin  pelo  blancas, 
Escribió,  Fernando  Lino , 
A  lo  largo  de  las  ancas. 

Deseo  de   saber. 

Un  labrador  que  tenia  cerca  de  ochenta  años 
fué  con  su  mujer,  aun  mas  vieja,  á  comprar  un 
cuervo.  Preguntados  sobre  aquella  compra,  res- 
pondió ella: 

— Nos  han  dicho  que  este  pájaro  vive  hasta  tres- 
cientos años,  y  lo  hemos  comprado  recien  sacadito 
del  nido,  porque  mi  marido  y  yo  queremos  averi- 
guar si  es  cierto. 

La  gran  serpiente  y  el  negro. 

Un  plantador  americano  echó  de  menos  en  su 
casa  un  reloj  de  oro  de  mucho  valor.  Sospechando 
que  el  autor  del  robo  debia  ser  alguno  de  los  ne- 
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gros  bozales  que  acababa  de  comprar,  ideó  para 
descubrirlo  el  siguiente  ingenioso  medio: 

Convocó  á  sus  esclavos,  y  después  de  referirles 
el  suceso,  añadió  en  tono  solemne: 

— Movida  por  mis  ruegos  y  oraciones  la  gran 
serpiente  que  adoráis,  y  que  adivina  las  cosas  mas 
ocultas,  me  ha  revelado  en  la  noche  pasada  que  el 
ladrón  se  halla  entre  vosotros  y  que  deberé  cono- 
cerlo en  una  pluma  que  le  habrá  nacido  en  la 
punta  de  la  nariz. 

Oir  estas  palabras,  llevarse  uno  de  los  negros  la 
mano  á  lanariz  y  aplicarle  su  dueño  un  puntapié, 
fué  una  misma  cosa. 

Efectos   de  la  vacuna. 

Un  tonto  hablaba  desesperadamente  de  la  vacuna. 

— ¿En  qué  se  funda  V?,  le  preguntaba  un  médico. 

— Yo  me  esplicaré.  Conocia  un  niño  muy  her- 
moso á  quien  su  familia  hizo  vacunar,  y  dos  dias 
después  se  murió. 

— ¡Cómo!  ¿dos  dias  después?  Parece  imposible. 

— Pues  es  verdad;  vaya  si  es  verdad;  como  que 
se  cayó  de  un  árbol  y  quedó  muerto  en  el  acto. 
¡Haga  V.  vacunar  á  los  chiquillos  después  de 
ver  eso! 

— Es  verdad. 

Receta  para  ablandar  la  cama. 

Con  hambre  y  cansancio  un  dia 
A  una  posada  llegó 
Cierto  fraile,  y  preguntó 
A  la  huéspeda,  qué  habia 

De  comer. — Si  una  gallina 
No  mato,  le  dijo  ella, 
Nada  hay. — ¿Quién  podrá  comella, 
Respondió  con  gran  mohína, 

Acabada  de  matar? 
— Tierna  estará,  replicó 
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La  huéspeda,  porque  yo 
Sé  un  secreto  singular 

Con  que  se  ablande:  y  cogiendo 
La  polla,  que  viva  estaba, 
Vio  que  los  pies  le  quemaba; 
Con  que  á  nuestro  reverendo 

Muy  blanda  le  pareció ; 

Y  aunque  el  hambre  pudo  hacello, 
Atribuyéndolo  á  aquello, 

En  la  cama  se  acostó. 

La  cama  estaba  tan  dura 
Que  ya  lo  tenia  inquieto, 

Y  él,  cayendo  en  el  secreto, 
Pegarla  á  los  pies  procura 

La  luz.  Dijo  al  ver  la  llama 
La  huéspeda: — Padre,  ¿qué  es 
Eso?  y  él  dijo: — Nuestra  ama, 
Porque  se  ablande  la  cama 
Quemo  á  la  cama  los  pies. 

Felipe  II  y  el  cochero. 

Felipe  II  encargó  á  su  cochero,  que  lo  condu- 
jese al  Escorial  muy  pronto,  porque  queria hallarse 
en  este  punto  á  una  hora  que  le  indicó,  y  como  el 
cochero  observase  en  la  mitad  del  camino  que  se 
le  hacia  tarde ,  prodigó  sendos  latigazos  á  las 
muías  y  se  enfadó  con  ellas  hasta  el  estremo 
de  decir: 

— ¡Arre,  muía  de 

El  rey  oyó  esta  frasesy  cuando  llegó  al  Escorial 
preguntó  al  cochero : 

— ¿De  quién  son  esas  muías? 

Acordóse  felizmente  el  cochero  de  lo  que  habia 
dicho  en  el  camino,  y  contestó: 

— Señor,  son  mias. 

Si  son  tuyas,  replicó  el  rey,  guárdatelas,  que  no 
quiero  tener  en  mi  coche  muías  de 

La  sangre  fria  del  cochero  le  valió  un  tronco  de 
muías  magnífico  y  lo   libró  de  un  severo  castigo , 
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que  á  no  dudar ,  hubiera  sufrido  á  decir  que  las 
muías  eran  del  rey. 

El  corto  de  vista. 

Un  obispo  gobernaba  á  los  eclesiásticos  de  su 
diócesis  con  vara  de  hierro.  Encontró  en  la  calle  á 
un  sacerdote  italiano ,  abundante  de  narices  y  con 
anteojos;  parecióle  aquello  indecente  y  le  prohibió 
usarlos  por  las  calles,  sin  atender  á  su  cortedad  de 
vista  y  á  que  era  costumbre  en  su  pais.  Al  dia  si- 
guiente el  italiano  ,  que  no  era  tan  corto  de  vista 
como  aparentaba ,  se  encontró  con  el  obispo  y  le 
dio  con  toda  su  fuerza  una  cabezada  en  el  esto- 
mago que  lo  dejó  sin  aliento:  gritó  el  obispo  im- 
pulsado por  el  dolor,  y  entonces  el  eclesiástico,  fin- 
giendo aflicción,  le  dijo: 

,-,  — Ilustrísimo  señor ,  desde  que  me  prohibisteis 
los  anteojos  voy  dando  de  cabeza  por  todas  partes, 
pero  prefiero  mi  obediencia  á  todos  los  peligros. 

El  prelado  dolorido  le  replicó: 
' ' — No  solo  le  permito  llevar  anteojos,  sino  que 
le  mando  los  lleve  de  los  mayores  que  encuentre. 

Vajilla  para  ayunar. 

Yo  soy,  y  no  es  maravilla, 
Cesante  de  mala  gana, 
Y  me  ofrece  una  vagilla 
Juan  Necio,  de  porcelana. 

Burlarte  de  mí  has  querido 
Con  chanzas  impertinentes, 
Que  es  dar  al  que  no  ha  comido 
Palillos  para  los  dientes. 

Alquilador  de  caballos. 

Un  joven  alquiló  una  mañana  un  caballo  para 
ir  por  la  tarde  á  paseo,  y  dejó  de  señal  la  mitad  del 
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precio.    Al  salir  de  allí  encontró  un  amigo  que  le 
dijo: 

— A  tu  casa  iba  á  convidarte  para  pasear  esta 
tarde  en  coche  con  Eduardo,  con  tu  primo  Carlos 
y  conmigo. 

— Diantre,  dijo  el  joven;  el  caso  es  que  acabo  de 
alquilar  un  caballo  también  para  esta  tarde:  si  yo 
pudiera  retirar  la  señal...  déjate,  vamos  á  casa  del 
alquilador. 

Se  dirigieron  allá  efectivamente  y  dijo  el  joven: 

— ¿Tiene  V.  la  bondad  de  enseñarme  otra  vez  el 
caballo  que  he  alquilado? 

— Con  mucho  gusto,  caballero;  ahí  está. 

— ¿Sabe  V.  que  ese  caballo  es  demasiado  corto? 

— ¡Cómo!  que...  ¿es  demasiado  corto  diceV.? 

— Si,  señor,  lo  es:  y  añadió  á  su  amigo,  apun- 
tando al  caballo:  ese  es  tu  sitio,  este  el  mió  y  este 
ei  de  Carlos...  pero,  ¿dónde  se  ha  de  colocar  Eduar- 
do? y,  sin  embargo,  tiene  que  ir  con  nosotros. 

— Pero  qué,  caballero,  ¿van  Vds.  á  montar  cua- 
tro en  mi  caballo? 

— Sí,  señor,  cuatro,  á  no  ser  quequieía  también 
Ricardito,  porque  en  ese  caso  serian  cinco. 

— ¡Ah!  entonces  tome  V.  el  dinero  que  me  dio 
de  señal,  y  vaya  V.  á  buscar  caballo  á  otra  parte, 
porque  yo  no  alquilo  los  mios  para  que  me  los  re- 
vienten. 

Enigmas. 

15. 

Soy  como  hierro  labrado 
en  el  nombre,  no  en  color, 
es  suavísimo  mi  olor, 
con  agua  y  sol  me  he  criado 
asomado  á  un  corredor. 

16. 

¿Quién  es  un  grande  señor 
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que  ha  nacido  de  la  tierra, 
tiene  armas  en  paz  y  en  guerra, 
á  los  unos  dá  valor 
y  su  ausencia  á  otros  entierra? 

Noventa  y  nueve  sabios. 

Cierto  monarca  nombró  consejero  á  un  hombre 
ignorantísimo. 

No  pareció  bien  al  consejo  este  nombramiento, 
y  rogó  al  rey  que  lo  revocase. 

Sorprendido  de  esta  exigencia,  les  preguntó: 

— ¿De  cuántos  miembros  se  compone  la  junta? 

— De  ciento,  le  respondieron. 

— Pues  entonces,  repuso  el  monarca,  ¿será  posi- 
ble que  entre  cien  personajes  tan  sabios  como  vos- 
otros no  podáis  infundir  la  ciencia  á  un  ignorante? 

Vencedor  ó  trompeta. 

Preguntando  á  Alejandro  qué  querría  ser  mas, 
si  Aquiles  ú  Homero,  respondió: 

— Lo  mismo  es  eso  que  si  me  preguntaran  qué 
querria  ser  yo  mas,  si  el  vencedor  ó  la  trompeta 
de  la  victoria. 

Al  buen  entendedor.... 

Cierto  predicador  á  quien  nadie  habia  convidado 
á  comer  durante  la  Cuaresma,  dijo  á  su  auditorio 
en  el  sermón  de  despedida: 

— Como  veis,  amados  hermanos  mios,  he  predi- 
cado contra  todos  los  vicios;  solo  me  resta  hablaros 
sobre  el  lujo  de  vuestras  mesas,  y  esto  no  puedo 
hacerlo  porque  no  sé  cómo  se  dá  de  comer  en  este 
país. 

Oficio  peligroso. 

Un  ladrón,  terror  de  su  comarca,  caminaba  hacia 
el  suplicio,  y  el  agonizante  le  decia: 
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— Este  es  el  momento  de  orar  y  pedir  á  Dios  por 
haberse  ocupado  en  tan  mal  oficio. 

— ¡Tan  mal  oficio!  dijo  el  ladrón  con  viveza;  ¡en 
qué  error  está  V.,  padre!  Era  muy  bueno  si  me 
hubieran  dejado  trabajar  en  él. 

Las  leguas  repartidas. 

Dos  quintos  se  dirigian  al  punto  en  que  se  ha- 
llaba el  regimiento  á  que  los  habian  destinado. 
Cansados  por  la  jornada  harto  larga  que  habian 
hecho,  se  sentaron  á  la  orilla  del  camino  y  pregun- 
taron á  un  pasajero: 

— ¿Cuánto  falta  para  llegar  á  C ? 

— Diez  leguas. 

— Entonces  vamonos,  dijo  uno  de  ellos  levantán- 
dose; diez  leguas  entre  dos,  nos  tocan  á  cinco  para 
cada  uno. 

Lluvia  de  albardas. 

No  hable,  dijo,  á  rey  ni  Roque 
Un  ministro  al  padre  Meló, 
Que  ni  una  habrá  que  le  toque 
Si  llueve  mitras  el  cielo. 

— Pues  como  el  cielo  lloviera 
Albardas,  yo  bien  lo  sé 
Que  una  sola  que  cayera 
La  envia  Dios  para  usté. 

Semejanza  de  dos  gemelos. 

Los  condes  de  Ligneville  y  de  Autricourt,  her- 
manos gemelos  y  descendientes  de  una  de  las  cua- 
tro familias  de  la  antigua  caballería  de  Lorena ,  te- 
nian  una  semejanza  tal ,  que  cuando  vestian  por 
divertirse  un  traje  igual,  sus  criados  los  equi- 
vocaban ,  y  aun  sus  respectivas  novias  se  veian 
á  veces  perplejas  y  confusas  ,  cuando  no  enga- 
ñadas. 
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Cierto  dia  se  divirtieron  con  una  escena  en  estre- 
mo graciosa. 

Ligneville  mandó  venir  á  un  barbero,  se  hizo- 
afeitar  un  lado,  y  después,  con  pretesto  de  una  ur- 
gencia, se  fué  al  aposento  inmediato.  Su  hermano 
lo  esperaba  allí ,  y  poniéndose  la  bata  de  Lignevi- 
lle,  como  igualmente  el  paño  de  afeitar,  fué  á  sen- 
tarse en  el  puesto  de  su  hermano. 

El  barbero,  sin  repararen  la  mudanza,  fué  á 
afeitar  el  otro  lado ;  pero  ¡  cuál  seria  su  sorpresa 
cuando  vio  que  en  un  instante  le  habia  vuelto  á 
crecer  la  barba. 

Confuso  en  estremo,  mira  y  vuelve  á  mirar  aquel 
hombre,  sin  atreverse  á  tocarlo,  y  no  dudando  fue- 
se algún  demonio  que  habia  tomado  la  figura  del 
conde  de  Ligneville,  dio  un  grito  y  cayó  desmayado. 

Acudieron  todos  los  criados,  y  mientras  le  pro- 
digaron los  auxilios  oportunos  para  hacerle  volver 
en  sí,  Autricourt  volvió  á  su  cuarto,  y  Ligneville, 
medio  afeitado,  á  ocupar  su  puesto. 

El  barbero,  al  volver  en  sí,  encontró  al  conde 
ocupando  el  asiento,  y  lo  halló  conforme  lo  habia 
dejado.  Entonces  se  sorprendió  nuevamente;  creyó 
un  sueño  cuanto  habia  pasado,  y  no  se  convenció 
de  la  verdad  hasta  que  vio  á  los  dos  hermanos 
juntos. 

Dícese  que  estos  dos  gemelos  padecieron  siem- 
pre iguales  enfermedades;  sus  dolores  eran  idén- 
ticos, y  su  conducta  y  sus  sueños  enteramente 
iguales.  La  verdad  en  su  lugar. 

Ambos  padecieron  una  fiebre  lenta  que  los  llevó 
á  la  sepultura  en  un  mismo  dia  y  hora,  á  Lignevi- 
lle en  Francia,  y  Autricourt  en  Baviera. 

El  lenguage  culto. 

«y  En  un  pueblo ,  no  sé  cuál , 

Dolia  á  un  hombre  una  muela; 
Vino  un  barbero  á  sacarla , 
Y  estando  la  boca  abierta , 
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— ¿Cuál  es  la  que  duele,  dijo? 
Dióle  en  culto  la  respuesta: 
— La  penúltima,  diciendo. 
El  barbero,  que  no  era 

En  penúltimas  muy  ducho, 
Le  echó  la  última  fuera. 
A  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua, 

Y  dijo  en  sangrientas  voces: 
— La  mala,  maestro,  no  es  esa. 
Disculpóse  con  decir : 
— ¿No  es  la  última  de  la  hilera? 

— Sí,  respondió:  mas  yo  dije 
Penúltima,  y  usté  advierta , 
Que  penúltimo  es  el  que 
Junto  al  último  se  sienta. 

Volvió  mejor  informado 
A  dar  al  gatillo  vuelta, 
Diciendo: — En  efecto,  ¿es 
Penúltima  la  mas  cerca? 

— Sí,  dijo. — Pues  vela  aquí, 
Respondió  con  gran  presteza 
Sacándole  la  que  estaba 
Penúltima;  de  manera, 

Que  quedó,  por  no  hablar  claro, 
Con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 

Héroe  de  nuevo  cuño. 

Dijéronle aun  hombre  muy  presuntuoso  que  la 
vida  de  los  héroes  era  corta;  y  replicó  al  instante: 

— Por  ventura,  ¿tengo  yo  la  culpa  de  no  haber 
muerto  todavía? 

El  fanfarrón  en  el  duelo. 

Un  fanfarrón  se  vio  desafiado  por  medio  de  un 
papel:  presentóse  en  el  puesto  antes  de  la  hora  pre- 
fijada, y  como  lejos  de  allí  habia  un  ahorcado,  des- 
colgó el  cadáver  y  lo  tendió  en  el  suelo.    En  esto 
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llegó  su  enemigo  y,  encarándose  con  él,  le  dijo: 
— Me  iba  ya  impacientando  con  vuestra  tardan- 
za, y  por  no  fastidiarme   mas  he  muerto   á  este 
hombre. 

El  espectáculo  de  aquel  cadáver  asustó  tanto  al 
recien  llegado,  que  pidió  allí  mismo  perdón  á  su 
contrario. 

Ingratitud  y  paciencia. 

Andrés  Martinet,  noble  veneciano  y  célebre  ar- 
tista, pintó  de  orden  de  un  monarca  las  cuatro  Vir- 
tudes Cardinales,  con  los  vicios  sus  opuestos.  Co- 
mo no  lo  recompensó  el  rey,  según  sus  esperanzas, 
le  dijo: 

— Señor,  ¿quiere  V.  M.  que  todavía  añada  un 
pecado  mortal,  que  es  la  ingratitud? 

• — Picado  el  monarca,  le  respondió: 

—Lo  permito,  con  tal  que  añadas  otra  virtud,  la 
paciencia. 

Der  chos  de  arancel. 

Un  eclesiástico  que  viajaba  no  quiso  pagar  en 
cierta  aduana  los  derechos  que  le  pedian  por  un 
Crucifijo  nuevo  que  llevaba.  Instándole  el  admi- 
nistrador al  pago,  hizo  el  eclesiástico  una  genu- 
flexión ante  la  cruz,  y  después  dijo  al  comisionado: 

— Ya  ve  V.  que  ha  servido,  y  de  consiguiente  no 
es  nuevo. 

Dormir  antes   de  matarse. 

Habiendo  perdido  un  jugador  gran  cantidad  de 
dinero,  levantóse  muy  airado  déla  mesa,  y  des- 
envainando su  espada,  dijo: 

— ¿No  hay  alguno  que  se  mate  conmigo? 

Como  todos  callasen,  sentóse  á  poco  rato  en  una 
silla,  y  se  quedó  dormido.  Después  ,  levantándose 
otro  desesperado  porque  también  habia  perdido, 
desenvainó  su  espada  y  dijo: 
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— ¿Dónde  está  el  que  buscaba  quien  se  matase 
con  él?  Salga  si  es  hombre  de  su  palabra. 

Como  el  otro  se  hubiese  despertado  y  lo  oyese, 
respondió,  tomándolo  de  la  mano: 

— Hermano,  dormid  un  poco  sobre  ese  asunto 
como  yo,  y  después  hablaremos. 

Cada  uno  á  su  negocio. 

Fué  un  caballero  de  la  corte  á  dormir  á  una  po- 
sada :  la  ventera  era  viuda ,  y  tenia  una  hija  de 
quince  años;  y  como  fuese  en  invierno,  después  de 
haber  cenado,  estándose  todos  calentando  alrede- 
dor del  fuego,  dijo  la  ventera: 

— ¿Qué  hay  de  nuevo  en  la  corte ,  señor?  El  ca- 
ballero por  reirse  le  respondió  : 

— Lo  que  hay  de  nuevo,  señora,  es,  que  ha  man- 
dado S.  M.  que  las  mujeres  ancianas  casen  con  jó- 
venes, y  las  mozas  con  ancianos. 

— ¡Ay!  dijo  la  hija;  en  verdad  ,  señor,  que  S.  M. 
no  hace  lo  que  debe ,  ni  parece  bien  ese  man- 
damiento. 

— Respondió  la  ventera: 

— Calla,  rapaza  ,  no  digas  eso;  que  lo  que  S.  M. 
dispone  está  bien  dispuesto,  y  eso  todo  el  mundo 
lo  dirá. 

Bofetadas  y  cuchilladas  supuestas. 

Un  médico  de  un  regimiento,  estando  comien- 
do en  una  fonda,  criticó  la  conducta  de  una  dama 
distinguida  ,  que  dio  la  casualidad  de  ser  parienta 
de  un  caballero  que  estaba  comiendo  en  la  misma 
mesa.  Este  tomó  la  defensa,  y  dijo: 

— Señor,  lo  que  V.  acaba  de  decir  no  es  cierto  ,  y 
si  yo  estuviera  mas  inmediato  á  V.,  ya  hubiera  casti- 
gado su  insolencia  con  un  bofetón ;  pero  téngalo 
usted  por  recibido,  pues  solo  lo  impide  la  distan- 
cia que  nos  separa. 

— Caballero,  respondió  el  médico,  no  soy  hom- 
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bre  de  armas  y  no  llevo  espada,  pero  suponga 
usted  que  estoy  sentado  á  su  lado,  que  he  tomado 
la  de  mi  vecino,  y  que  con  ella  le  he  atravesado  el 
corazón,  de  suerte  que  debe  tenerse  por  muerto  de 
mi  mano,  supuesto  que  solo  la  distancia  que  hay 
entre  uno  y  otro  impide  que  se  verifique. 

A  esta  respuesta  se  levantó  el  caballero  enfure- 
cido ,  y  el  médico,  sin  alterarse,  dijo: 

— Una  vez  que  V.  ha  muerto,  no  tiene  derecho 
de  hablar;  por  consiguiente,  punto  en  boca. 

El  caballero  se  enfureció  mas  y  cogió  un  piato 
que  le  arrancaron  de  las  manos. 

Los  amigos  cortaron  la  disputa,  sosegaron  al  pri- 
mero y  franquearon  el  paso  al  médico  para  que 
fuese  á  sus  visitas. 

Conejos  latinos. 

Yendo  un  estudiante  algo  tonto  á  caza  de  cone- 
jos ,  le  avisaron  sus  compañeros  que  no  hablase 
cuando  los  viese  porque  se  asustarían. 

A  poco  rato  descubrió  muchos  en  un  prado  in- 
mediato, y  gritó  á  sus  amigos  : 

— Ecce  cuniculi  multi. 

(Mirad  cuánto  conejo.) 

Los  conejos  al  ruido  desaparecieron  ;  y  repren- 
diéndolo sus  compañeros,  respondió: 

— ¿Quién  habia  de  pensar  que  los  conejos  enten- 
diesen también  el  latin?  ¡yá  mí  que  me  cuesta  tanto 
el  aprenderlo! 

Pleito  célebre  con  unas  hormigas. 

En  un  convento  de  religiosos  menores  de  la  ob- 
servancia, de  la  provincia  de  la  Piedad  en  el  Mara- 
ñon  ,  estendieron  las  hormigas ,  que  allí  son  muy 
grandes  y  dañosas ,  sus  cavernas  de  tal  suerte,  que 
minaron  la  despensa  hasta  los  fundamentos ,  ame- 
nazando próxima  ruina  y  hurtando  la  harina  del 
pan  que  en  ella  habia  para  el  cotidiano  sustento  de 
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la  comunidad ;  de  modo  que  como  era  tan  escesivo 
el  número,  vinieron  los  religiosos  á  esperimentar 
la  falta  yá  buscar  el  mas  pronto  remedio,  que  aun- 
que usaron  de  muchos ,  no  aprovechaba  alguno  de 
ellos,  hasta  que  un  religioso,  por  superior  impulso, 
á  lo  que  se  puede  creer,  salió  con  este  arbitrio: 

Que  los  citados  frailes ,  revistiéndose  de  aquel 
espíritu  de  humildad  con  que  su  seráfico  patriarca 
llamaba  hermanas  á  todas  las  criaturas,  pusiesen 
demanda  á  aquellas  hermanas  hormigas  ante  el  di- 
vino Tribunal  Supremo,  y  señalasen  por  ambas  par- 
tes procuradores  para  su  defensa,  y  que  su  prelado 
fuese  el  juez,  que  en  nombre  de  la  divina  Omnipo- 
tencia oyese  el  proceso  y  lo  determinase. 

Agradó  esta  traza,  y  con  efecto,  nombrados  los 
procuradores,  por  el  de  los  religiosos  se  dio  pedi- 
mento de  querella  contra  las  hormigas,  espresando 
que  aquellos,  conformándose  con  su  mendicante 
instituto,  vivian  de  limosnas,  juntándolas  con  gran- 
de trabajo,  y  que  estas  no  hacían  mas  que  robárse- 
las, pretendiendo  echarlos  de  casa  con  su  ruina;  y 
que  respondiesen,  y  cuando  así  no  lo  ejecutasen, 
luesen  al  punto  muertas  por  un  aire  pestilencial  ó 
ahogadas  con  alguna  inundación,  ó  alo  menos  es- 
terminadas para  siempre  de  aquel  distrito. 

Dióse  traslado  á  la  parte  de  las  hormigas,  por  la 
cual  se  contestó  la  demanda,  y  por  su  procurador 
se  dio  pedimento,  contradiciendo  la  pretensión  de 
los  religiosos,  alegando: 

En  primer  lugar,  que  ellas,  habiendo  recibido  el 
beneficio  de  la  vida  de  su  Criador,  tenian  dere- 
cho natural  á  conservarla  por  aquellos  medios  que 
el  mismo  Señor  les  manifestaba,  y  que  le  servían 
poniéndolos  en  ejecución,  dando  al  mismo  tiempo 
ejemplo  á  los  hombres,  así  en  la  prudencia,  previ- 
niendo los  futuros ,  guardando  para  el  tiempo  de 
necesidad ;  en  la  caridad  ayudándose  unas  á  otras 
cuando  la  carga  es  mayor  que  las  fuerzas;  como  en 
la  religión  y  piedad  dando  sepultura  á  las  muertas 
de  su  especie. 
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A  esto  añadieron  que  el  trabajo  que  ellas  ponían 
en  su  obra  era  mucho  mayor  respectivamente  que 
el  de  los  religiosos  en  juntar  las  limosnas,  porque 
la  carga  muchas  veces  abultaba  mas  que  el  cuerpo, 
y  el  ánimo  escedia  á  las  fuerzas. 

Que  ellas  estaban  antes  que  ellos  fundasen  su 
convento  en  posesión  de  aquel  sitio,  del  que  no  de- 
bian  ser  despojadas,  y  de  la  fuerza  que  para  ello  se 
les  hiciese  apelaban  ante  su  Criador,  que  tanto  hizo 
los  pequeños  como  los  grandes  y  á  cada  especie  de- 
putó  su  ángel  conservador. 

Y  finalmente ,  concluyeron  con  que  ellos  defen- 
diesen su  casa  y  harina  por  los  modos  humanos 
que  supiesen,  porque  ellas  habian  de  continuar  sus 
diligencias,  pues  del  Señor  y  no  de  ellos  era  la 
tierra  y  cuanto  en  ella  habia. 

Dióse  traslado  á  la  parte  de  los  religiosos ,  cuyo 
procurador  con  este  alegato  se  vio  apretado,  por- 
que deducida  la  contienda  al  simple  fuero  de  cria- 
turas, y  abstrayendo  razones  contemplativas  con 
espíritu  de  humildad,  no  estaban  las  hormigas  des- 
tituidas de  derecho. 

Y  habiendo  concluido,  y  vistos  los  autos  por  el 
juez,  dio  por  sentencia: — Que  los  religiosos  fuesen 
obligados  á  señalar  dentro  de  su  cerca  competente 
sitio  para  la  vivienda  de  las  hormigas,  y  que  estas 
mudasen  la  habitación  incontinenti,  respecto á que 
ambas  partes  quedaban  así  acomodadas  sin  mu- 
tuo perjuicio. 

Pronunciada  esta  sentencia,  mandó  el  juez  á  un 
religioso  que  fuese  á  intimársela  en  nombre  del 
Criador  á aquellos  animalej os,  lo  que  con  efecto  eje- 
cutó, intimándosela  en  las  bocas  de  los  hormigueros. 

¡  Caso  maravilloso  y  que  muestra  como  se  agra- 
dó Dios  de  este  requerimiento ,  pues  inmediata- 
mente salieron  a  toda  prisa  millares  de  millares  de 
aquellos  animalejos,  y  formando  largas  y  gruesas 
filas,  caminaron  en  derechura  al  campo  que  les  ha- 
bian señalado,  dejando  las  antiguas  habitaciones 
y  libres  de  su  molesta  opresión  á  aquellos  santos 
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religiosos  que  rindieron  gracias  al  Altísimo  por  tan 
admirable  manifestación  de  su  poder  y  provi- 
dencia. 

Adivinanzas. 

29  — ¿En  qué  se  parecen  los  hombres  generosos 

á  las  velas? 

30  — ¿En  qué  se  parecen  los  boteros  á  los  ha- 

bladores? 

31  — ¿En  qué  se  parecen  los  cómicos  á  los  cale- 

seros? 

32  — ¿En  qué  se  parecen  los  calceteros  á  la  pri- 

mavera? 

Apuntes  filológicos. 

Un  jesuita  alemán  que  queria  aprender  el  espa- 
ñol,  oyendo  decir  continuamente  á  ¿su  huésped 
aEl  demonio  me  lleve»  decia: 

— Magnifico,  magnífico,  y  puso  en  su  libro  de 
apuntaciones : 

aEl  demonio  me  lleve :  exclamatio  elegantísima 
apud  hispanos. »  Esclamacion  elegantísima  en  es- 
pañol. 

Generosidad  de  un  fanfarrón. 

Un  guapetón  sacó  su  espada  contra  un  hombre, 
que  se  puso  valerosamente  en  defensa  y  le  tiraba 
con  bizarría. 

Viendo  el  valentón  el  cuento  mal  parado,  gritó 
á  su  enemigo: 

— Rinde  la  espada. 

— Piensa  en   defenderte,  le  replicó  el  contrario. 

Entonces  el  provocador,  dejando  de  reñir,  dijo: 

— Mira  como  soy  rrtas  generoso  que  tú,  pues  te 
rindo  la  mia  con  el  mayor  gusto. 

Posdata  que  vale  un  millón. 

Un   estudiante  que  vivia  en  la  calle  del  Salitre 
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recibió  una  carta  de  otro  que  vive  en  la  de  San 
Bernardino.  Eran  las  cuatro  de  la  mañana  y  hubo 
de  encender  luz  para  leerla.  Decia  lo  siguiente: 

«Amigo 'mío:  mi  criado  va  con  el  objeto  de  que 
le  permitas  buscar  mi  petaca  que,  según  presumo, 
me  la  dejé  anoche  olvidada  en  tu  gabinete. 

«Posdata:  Puedes  decirle  que  se  vuelva  sin  bus- 
carla, porque  la  acabo  de  encontrar  en  el  bolsillo 
de  mi  gabán,  y  te  lo  advierto  para  que  no  te  mo- 
;.» 


Razón  de  los  semejantes. 

Habiendo  un  marido  corrido  la  posta,  pasó  la 
noche  muy  sosegadamente. 

— No  lo  estrañes,  dijo  después  á  su  mujer,  por- 
que estoy  en  estremo  cansado. 

Aquella  misma  mañana  vio  en  el  corral  de  su 
casa  un  gallo  que  estaba  muy  pacífico,  y  dijo  á 
su  esposa: 

— Ese  gallo  canta  poco,  no  sirve  para  el  caso ,  y 
es  menester  matarlo. 

Ella  le  replicó: 

— No  lo  condenes  tan  ligeramente:  ¿quién  sabe? 
por  ventura  habrá  corrido  la  posta. 

Santo  y  seña. 

Dijeron  á  un  embajador  de  Siam  que  Dunquer- 
que,  en  cuya  población  se  hallaba,  era  una  de  las 
llaves  de  Francia.  Cuando  por  la  noche  fueron  á 
tomar  la  orden,  dio  por  santo  estas  palabras: 

«La  llave  es  digna  de  la  cerradura.» 

Filosofía  india. 

Diez  filósofos  indios  que  se  llamaban  Gimnoso- 
fistas,  porque  iban  desnudos,  y  que  habian  hecho 
sublevar  contra  Alejandro  al  rey  Sabbas,  y  causa- 
do á  los  macedonios  mu'chos  males,  cayeron  en  sus 
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manos.  Como  pasaban  por  los  hombres  mas  suti- 
les y  concisos  en  sus  respuestas,  les  propuso  mu- 
chas cuestiones  que  parecían  insoluoles,  y  les 
mandó  que  las  resolviesen,  sopeña  de  quitar  la  vi- 
da al  que  peor  hubiese  respondido,  y  detrás  de  él 
á  todos  los  demás. 

Quiso  también  que  el  mas  viejo  de  ellos  juzgase 
de  las  respuestas,  que  son  las  siguientes: 

— ¿Cuáles  son  en  mayor  número,  los  muertos  ó 
los  vivos? 

— Los  vivos,  porque  los  muertos  ya  no  son. 

— ¿Cuál  alimenta  mas  animales,  la  tierra  ó  el  mar? 

— La  tierra,  porque  el  mar  es  una  parte  de  ella. 

— ¿Cuál  es  el  mas  astuto  de  los  animales? 

— El  que  no  conoce  el  hombre. 

— ¿Por  qué  razón  hicisteis  sublevar  á  Sabbas? 

— Porque  viviese  con  honra  ó  muriese  desgra- 
ciadamente. 

— ¿Qué  fué  primero,  el  dia  ó  la  noche? 

— El  dia  precedió  de  un  dia. 

Dijo  Alejandro  que  aquella  respuesta  era  estra- 
ña,  y  el  que  la  dio  contestó: 

— Necesario  es  que  las  respuestas  se  parezcan  á 
las  preguntas. 

— ¿Qué  medio  tiene  el  hombre  para  hacerse  amar? 

— El  ser  bueno  y  no  hacerse  temer. 

— ¿Puede  un  hombre  hacerse  Dios? 

— Para  eso  seria  necesario  que  hiciera  imposibles. 

— ¿Cuál  puede  mas,  la  vida  ó  la  muerte? 

— La  vida,  porque  sobrelleva  tantos  males. 

— ¿Hasta  qué'  edad  es  conveniente  que  viva  el 
"hombre? 

— Hasta  que  la  muerte  le  parezca  mejor  que  la 
vida. 

Mandó  Alejandro  al  ñécimo  que  hablase,  y  dijo: 

— Todos  han  respondido  á  cual  peor. 

— Tú ,  pues ,  morirás  el  primero,  replicó  Ale- 
jandro. 

— No  lo  consentirás,  repuso  el  filósofo,  sino  quie- 
res pasar  por  embustero.  ¿No   dijiste    que   qui- 
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tarias  la  vida  al  que  mas  mal   respondiese? 

Alejandro  los  despidió  á  todos  colmándolos  de 
regalos. 

Un  hablador. 

Elogiaban  á  un  hablador  por  su  mucha  facilidad 
de  hablar. 

— Mal  lo  definen,  dijo  un  hombre  de  talento;  de- 
cid mas  bien  que  tiene  impotencia  de  callar. 

Un  obispo  y  su  capa. 

El  obispo  de  Warmia,  uno  de  los  mas  ricos  pre- 
lados de  Polonia,  perdió  dos  terceras  partes,  á  ló- 
menos, de  las  rentas  de  su  Diócesis  á  causa  de  las 
tierras  que  se  apropió  Federico  II,  rey  de  Prusia, 
en  la  repartición  de  los  Estados  de  aquel  reino. 

Este  prelado  católico  hubo  de  pasar  á  Berlin  á 
prestar  homenaje  y  jurar  fidelidad  á  su  rey,  que 
le  dijo: 

— Señor  de  Warmia,  ¿supongo  que  vuestro  afecto 
no  será  muy  propenso  á  mi  persona? 

El  obispo  le  respondió: 

— Señor,  sé  mi  obligación  y  obedezco  las  órde- 
nes de  los  reyes,  y  singularmente  de  los  conquis- 
tadores. 

— A  pesar  de  todo,  dijo  el  rey,  si  llegase  el  casa 
de  que  San  Pedro  no  quisiera  abrirme  las  puertas 
del  cielo,  confio  que  tendríais  la  bondad  de  encu- 
brirme con  vuestra  capa  y  me  haríais  entrar. 

— Bien  pudiera  hacerlo,  replicó  el  prelado;  pero 
vos,  señor,  me  habéis  raido  de  tal  suerte  la  capa, 
que  no  será  posible  que  con  ella  pueda  ocultar 
contrabando  ninguno. 

Criado  perezoso. 

.  Un  procurador  iba  á  montar  á  caballo  para  ir  á 
una  aldea  inmediata  y  pidió  sus  botas;  el  criado  se 
las  trajo. 


EL  LIBRO   DE   LOS  CUENTOS.  131 

— ¿Por  qué  no  las  has  limpiado?  le  preguntó. 

— Porque  las  va  V.  á  ensuciar  ahora  en  el  cami- 
no, y  he  creido  que  no  merecia  la  pena  de  lim- 
piarlas. 

El  procurador  se  calló,  y  en  el  momento  de  po- 
ner el  pié  en  el  estribo,  le  pidió  el  criado  la  llave 
de  la  despensa. 

— ¿Para  qué  la  quieres? 

— Para  comer,  señor,  que  tengo  muy  buen  ape- 
tito. 

— Vah,  si  comiendo  te  se  quitase,  para  siempre 
te  la  daria,  pero  como  á  las  dos  ó  tres  horas  quer- 
rás comer  otra  vez,  no  merece  la  pena  de  que  co- 
mas ahora. 

La  nariz  arsenal. 

Si  cabar  quiere  Na  son 
Su  pobre  tierra  infeliz, 
Se  sirve  en  vez  de  azadón 
De  su  afilada  nariz. 

Si  cansado  se  desnuda 

Y  con  el  sueño  se  atronca, 
Le  sirve  de  flauta  aguda 
Para  semejar  que  ronca. 

Si  la  sed  le  causa  cuita 

Y  va  por  uvas  el  pillo, 
Tiene  la  nariz  maldita 
Que  le  sirve  de  cuchillo. 

Sea  en  mar  ó  sea  en  rio, 
Le  sirve  cuando  se  embarca 
De  áncora  para  el  navio 
Con  que  no  teme  á  la  parca. 

Ni  paran  aquí  sus  hechos, 
Que  si  el  trabajo  le  aqueja, 
Para  mover  sus  barbechos 
Le  sirve  de  arado  y  reja. 

Si  quiere  pescar  á  veces, 
Sus  narices,  siempre  buenas, 
Son  anzuelo  para  peces, 
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Tridente  para  ballenas. 

Con  ella,  cual  si  hacha  fuera, 
Para  hacer  barcos  se  aliña, 
Y  sirve  de  podadera 
Si  quiere  podar  su  viña. 

Cuando  suele  carpintear, 
Que  no  es  estraño  que  suela, 
Cepillo  es  para  alisar, 
Para  desbastar  azuela. 

Si  dá  á  Na  son  el  antojo 
De  aplicarla  á  otro  ejercicio, 
Para  su  puerta  es  cerrojo, 
Para  su  ventana  quicio. 

No  elevemos  mas  el  vuelo, 
Nason,  mil  veces  feliz, 
Pues  claro  es  que  te  dio  el  cielo 
Un  tesoro  en  tu  nariz. 

¡Cómo  mi  espíritu  lidia 
Mirando  una  dicha  asi ! ! ! 
¡Ay,  Nason!  no  tengo  envidia, 
Mas  si  la  tengo  es  de  tí. 

Agudeza  de  un  niño. 

Un  niño  á  quien  su  padre  se  habia  olvidado  de 
dar  carne  en  la  mesa,  decia: 

—Padre,  ¿me  dá  V.  un  poquito  de  sal? 

—¿Para  qué  la  quieres,  hijo  mió? 

—Para  echarla  en  la  carne  que  me  va  V.  á  dar, 
si  está  sosa. 

—¡Entendido,  entendido,  picar uelo! 

El  ladrón  y  el  médico. 

Un  médico  de  Londres,  de  mucha  reputación  y 
muy  rico,  fué  un  dia  á  cobrar  una  cantidad  bas- 
tante considerable  en  billetes  de  banco  y  en  oro. 

Cuando  volvia  á  su  casa  con  el  dinero  lo  detuvo 
en  la  calle  un  hombre  tan  apresurado  que  casi  no 
podia  echar  el  aliento,  suplicándole  que  fuese  á  vi- 


EL   LIBRO   DE   LOS   CUENTOS.  133 

sitar  á  su  mujer,  enferma  de  un  flujo  tan  violento 
que  exigia  un  remedio  muy  pronto ,  ofreciéndole 
una  guinea  por  aquella  sola  visita. 

El  médico,  que  era  muy  avaro,  aceptó  la  propo- 
sición y  dijo  al  hombre  que  lo  dirigiese. 

Llegaron  á  la  casa,  que  estaba  en  una  travesía, 
subieron  al  piso  tercero  y  entraron  en  un  cuarto  cu- 
ya  puerta  cerró  inmediatamente  el  conductor.  Des- 
pués, presentando  al  médico  con  una  mano  una 
pistola  y  enseñándole  con  la  otra  una  bolsa  vacia  y 
abierta,  le  dijo: 

— Esta  es  mi  mujer:  ayer  tuvo  un  flujo  que  la 
puso  en  el  estado  en  que  la  veis;  vos  sois  uno  de 
nuestros  mas  famosos  médicos,  y  sé  que  ninguno 
puede  curarla  como  vos,  pues  acabáis  de  tomar, el 
remedio  que  necesita;  aplicádselo  inmediatamente 
si  no  queréis  que  os  aplique  dos  pildoras  de  plomo. 

El  buen  doctor  hizo  algunos  gestos ,  pero  obede- 
ció. Echó  en  la  bolsa  abierta  las  guineas  que  lleva- 
ba, y  procuró  salvar  los  billetes;  pero  el  ladrón, 
que  lo  conoció,  le  dijo: 

— No  es  justo  que  hagáis  gratis  una  curación  tan 
feliz ;  ya  sabéis  que  os  prometí  una  guinea ;  soy 
hombre  de  honor;  tomadla.  Pero  sé  muy  bien  que 
tenéis  en  el  bolsillo  unas  recetas  sumamente  efica- 
ces para  evitar  la  recaida  del  mal  que  acabáis  de 
curar;  hacedme  el  gusto  de  entregármelas. 

El  médico  no  tuvo  mas  remedio  que  dar  los  bi- 
lletes ;  y  entonces  el  ladrón ,  ocultando  la  pistola 
debajo  de  la  capa ,  lo  sacó  del  cuarto  diciéndole 
que  no  metiese  ruido ,  y  lo  dejó  en  la  esquina  de 
una  calle. 

No  fué  el  médico  tan  tonto  que  no  le  espiase, 
dando  por  resultado  de  sus  gestiones  que  á  las  po- 
cas horas  estaba  la  enferma  en  su  poder  y  el  enfer- 
mero en  la  cárcel. 

Equivocación  del   público. 

Una  actriz  inglesa  acababa  de  representar  un  pa- 
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peí  de  hombre  y  entró  muy  incomodada  en  el  sa- 
lón de  descanso. 

— Es  particular,  dijo  con  semblante  airado;  la 
mitad  de  los  que  ocupan  las  lunetas  creen  que  soy 
hombre 

— No  le  dé  á  V.  cuidado  por  eso,  le  contestó  una 
de  sus  compañeras,  porque  la  otra  mitad  sabrá  que 
no  lo  es  V. 

Enigmas. 

17. 

Soy  veloz  de  tal  manera 
que  mis  fuerzas  van  creciendo 
al  paso  que  yo  corriendo, 
y  con  ocasión  ligera 
por  muchas  partes  me  estiendo. 

18. 

De  colores  muy  galano 
soy  bruto  y  no  lo  parezco, 
perpetua  prisión  padezco, 
uso  de  lenguaje  humano, 
si  bien  de  razón  carezco. 

Un  andaluz  y  un  asturiano. 

Un  andaluz  y  un  asturiano  estaban  comiendo  en 
un  figón ,  y  al  ñn  de  la  comida  empezaron  á  chan- 
cearse sobre  sus  respectivas  provincias.  Como  las 
libaciones  habian  sido  copiosas ,  las  cabezas  esta- 
ban algo  destempladas  y  muy  luego  pasaron  de  las 
chanzas  á  los  insultos,  J-  sucesivamente  de  las  pa- 
labras á  los  hechos. 

Ya  el  asturiano  con  sus  macizos  brazos  tenia  su- 
jeto al  andaluz  cuando  consiguieron  separarlos,  y 
entonces  el  andaluz,  echándose  el  calañas  sobre 
la  oreja  derecha,  dijo  á  los  que  le  rodeaban: 
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— Gran  favor  han  hecho  Vds.  al  descendiente  de 
Pelayo,  porque  si  Vds.  me  dejan  lo  embuto  en  esa 
pared  y  no  le  dejo  libre  mas  que  los  brazos  para 
quitarse  la  montera  en  señal  de  acatamiento  cuan- 
do yo  pasara  por  delante  de  él. 

El  general  diluvio. 

Los  ingleses  tienen  la  costumbre,  aunque  hablen 
otro  idioma,  de  anteponer  el  adjetivo  al  sustantivo, 
y  suelen  decir  un  sereno  tiempo,  un  ardiente  sol.  Vn 
oficial  de  aquella  nación ,  hablando  un  dia  con  un 
oficial  francés  le  dijo  que  llovia  tanto  que  le  hacia 
recordar  el  general  diluvio. 

— ¡Voto  á  tal !  contestó  el  francés ;  he  oido  nom- 
brar á  todos  los  generales  de  Europa,  pero  el  dia- 
blo me  lleve  si  he  oido  el  nombre  de  ese  ni  siquiera 
una  vez. 

La  fama. 

Dice  don  Pedro  que  es  sabio, 

Y  de  sabio  tiene  nota. 

No  habla  por  modestia  Octavio, 

Y  pasa  por  un  miota. 

Juzga  á  todos,  no  te  asombres, 
El  mundo  sin  conocellos; 
Son  para  él  sabios  los  hombres 
Como  se  lo  crean  ellos. 

Modestia  de  un  criado. 

Una  señora  mandó  á  uno  de  sus  criados  que  fue- 
ra á  buscar  un  vestido  que  tenia  en  casa  de  la  mo- 
dista; pero  como  estaba  lloviendo  estraordinaria- 
mente,  le  dijo  que  tomara  un  coche  de  alquiler 
para  que  no  se  mojara.  Hizo  el  criado  lo  que  le 
mandó  su  ama;  pero  cuando  regresó  con  el  vestido 
estaba  completamente  mojado. 

--¿Por  qué  no  has  hecho  lo  que  te  mandé?  le  pre- 
guntó la  señora  muy  enfadada. 
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— Señora,  lo  he  hecho  todo:  he  tomado  un  coche, 
pero  como  sé  que  no  me  corresponde  ir  dentro  del; 
carruaje,  he  permanecido  en  la  trasera  como  acos- 
tumbro. ¿No  le  parece  á  V.? 

Camino  del  Saladero. 

Un  aldeano  recien  llegado  á  Madrid  preguntaba, 
á  un  transeúnte  cuál  era  el  camino  mas  corto  para 
ir  ala  cárcel  del  Saladero;  y  el  interrogado  le  con- 
testó: 

— Atraviesa  la  calle,  entra  en  aquella  platería, 
coge  un  candelero  de  plata  que  hay  sobre  el  mos- 
trador y  salte  corriendo:  verás  como  dentro  de  diez 
minutos  estás  en  el  Saladero. 

Astucia  de  un  indio. 

Un  viajero  europeo  encontró  á  un  indio  en  me- 
dio del  desierto ;  los  dos  iban  á  caballo,  y  el  eu- 
ropeo, temiendo  que  el  suyo  no  pudiese  hacer  la 
jornada  porque  era  muy  malo,  pidió  al  indio,  que 
lo  llevaba  mejor,  que  se  lo  trocase:  pero  este  lo  re- 
husó escusándose  con  razonef  sobradamente  justas. 

El  europeo  entonces  buscó  un  pretesto  para  re- 
ñir: vinieron  á  las  manos,  y  como  estaba  bien  ar- 
mado se  apoderó  fácilmente  del  caballo  que  desea- 
ba, y  continuó  su  camino. 

El" americano  siguió  á  su  contrario  hasta  el  pue- 
blo mas  inmediato,  y  luego,  quejándose  al  juez, 
hizo  que  compareciese  el  ladrón  y  que  presentase 
el  caballo;  pero  el  europeo  trató  al  indio  de  enre- 
dador, afirmando  que  el  caballo  era  suyo  y  que 
lo  habia  criado  desde  que  nació. 

Como  no  habia  pruebas  en  contrario,  iba  el  juez 
á  darlo  por  libre  de  la  demanda  cuando  el  indio  es- 
clamó: 

— El  caballo  es  mió,  y  voy  á  probarlo. 

Quítase  la  manta,  y  tapando  repentinamente  con 
ella  la  cabeza  del  animal,  prosiguió  diciendo: 
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— Supuesto  que  este  hombre  dice  que  ha  criado 
el  caballo,  mándele  V.,  señor  juez,  que  diga  de 
qué  ojo  es  tuerto. 

El  viajero  no  quiso  dar  á  entender  que  dudaba, 
y  le  respondió  al  instante: 

— Del  derecho. 

El  indio  entonces,  descubriendo  el  caballo,  dijo: 

— Pues  no  lo  es  ni  de  uno  ni  de  otro. 

El  juez  quedó  convencido  con  esta  prueba  tan  in- 
geniosa y  tan  fuerte,  y  mandó  que  se  lo  entregase, 
castigando  además  al  europeo  como  merecía. 

La  señorita  Numa. 

Monsieur  Florian  acababa  de  publicar  en  Fran- 
cia su  Auma-Pompilio,  y  un  chusco  de  buen  humor 
le  preguntó  á  una  de  estas  señoras  que  la  echan 
de  literatas: 

—¿Ha  leido  V.  esa  nueva  producción  de? 

— ¡Pues  no  la  he  de  leer! 

— ¿Y  qué  tal  le  parece? 

— Cualquier  cosa;  vale  muy  poco. 

— Si ¿Y  qué  talest^el  final? 

— Como  el  de  todos  los  libros  de  ese  género;  pe- 
sado, insípido. 

— ¿Y  el  desenlace? 

— Concluye  por  casarse  Pompilio. 

— ¿Con  quién? 

— Es  claro,  con  la  señorita  Numa. 

— Vaya  una  señorita  linda. 

El  que  parte  y  bien  comparte. 

Un  hombre  de  buen  apetito  fué  con  un  amigo 
suyo  á  comer  á  una  mala  venta,  donde  solo  encon- 
traron tres  huevos  y  una  botella  de  vino. 

— En  cuanto  al  vino  hay  bastante  para  los  dos, 
porque  el  señor  no  bebe,  dijo  el  comilón;  por  lo 
que  hace  á  los  huevos,  tráigalos  V.,  que  ya  nos 
arreglaremos. 
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En  efecto,  los  trajeron,  y  puestos  en  la  mesa  to- 
mó dos,  y  dijo  al  compañero: 

— Ahora  escoja  V. 

— ¿Y  cómo  he  de  escojer,  dijo  el  otro,  si  no  que- 
da mas  que  uno? 

— Y  bien;  todavía  puede  V.  escojer  entre  comerlo 
y  dejarlo. 

La  mujer. 

Es  la  mujer  del  hombre  lo  mas  bueno; 
Es  la  mujer  del  hombre  lo  mas  malo; 
Su  vida  suele  ser  y  su  regalo; 
Su  muerte  suele  ser  y  su  veneno; 

Es  vaso  de  bondad  y  virtud  lleno 
A  un  áspid  libio  su  ponzoña  igualo: 
Por  bueno  al  mundo  su  valor  señalo; 
Por  falso  al  mundo  su  valor  condeno; 

Ella  nos  dá  su  sangre,  ella  nos  cria, 
No  ha  hecho  el  cielo  cosa  mas  ingrata: 
Es  un  ángeJ,  y  á  veces  una  harpía: 

Tan  pronto  tiene  amor  como  maltrata; 
Es  la  mujer,  al  fin,  como  sangría, 
Que  á  veces  dá  salud,  y  á  veces  mata. 

El  sol  de  incógnito. 

Tratándose  en  un  corrillo  de  cuál  era  el  camino 
por  donde  el  sol  volvia  de  Poniente  á  Oriente  pa- 
ra comenzar  desde  allí  su  carrera,  dijo  una  señora: 

— ¿Pues  qué  duda  puede  haber  en  eso?  Vuelve 
por  el  mismo  camino  por  donde  fué  de  Oriente  á 
Poniente. 

— Si  fuera  asi,  le  replicaron,  lo  veríamos  volver 
como  lo  vemos  ir. 

— ¡Vaya  una  dificultad  para  gente  de  carrera! 
¿Pues  no  ven  Vds.  que  vuelve  de  noche? 

El  burro  doctor. 

Un  ignorante,  asombrado  de  la  facilidad  con  que 
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le  habian  graduado  en  cierta  universidad,  dijo  al 
rector: 

— ¿Qué  cantidad  será  necesaria  para  graduar  mi 
caballo? 

— Graduamos  á  burros,  de  lo  que  V.  es  buen 
testigo,  contestó  el  rector,  pero  no  acostumbramos 
á  hacerlo  con  los  caballos. 

Amante  sacatrapos. 

Una  joven  hermosa  á  quien  obsequiaba  un  hom- 
bre rico  fué  abandonada  por  él  con  justa  razón  ha- 
ciéndole devolver  todos  los  regalos  que  le  habia 
dado,  vestidos,  blondas,  sombreros,  cintas  y  alha- 
jas. Cayó  enferma  del  pesar,  y  le  mandaron  los 
médicos  un  emético    que  no  pudo  arrojar. 

En  estas  circunstancias  esclamó: 

— ¡Ojalá  que  este  remedio  me  lo  hubiera  dado 
mi  perdido  amante,  porque  él  me  lo  hubierahecho 
volver! 

El  gato  escaldado. 

Un  joven  acostumbrado  á  condescender  con  to- 
dos los  caprichos  de  su  amada,  viéndola  una  noche 
mirar  fijamente  una  estrella,  le  dijo: 

— No  la  mires  tanto ,  querida  mía,  porque  si  te 
se  antoja  no  te  la  podré  dar. 

Broma  pesada. 

Habia  en  Viena  un  conde  chistosísimo,  y  á  la 
sazón  se  encontraba  también  en  la  misma  corte  un 
embajador  de  cierto  príncipe  de  Italia,  hombre  de 
limitadísimo  entendimiento.  La  semana  de  Pasión 
le  envió  á  decir  el  conde  que  no  saliese  de  casa, 
porque  se  habia  formado  una  conjuración  contra 
su  persona.  Encerróse  lo  mas  que  pudo  el  embaja- 
dor, y  al  cabo  de  cuatro  dias  envió  un  recado  al 
conde  para  que  fuese  á  sacarlo  de  cuidado.  Fué  el 
conde,  y  le  dijo  con  la  mayor  gravedad: 
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— Ya  sabéis  que  en  esta  ciudad  el  Domingo  de 
Ramos  hace  el  pueblo  la  ceremonia  de  representar 
á  Jesucristo  entrando  sobre  un  asno  en  Jerusalen. 
Yo,  pues,  temiendo  que  os  eligiesen  al  ver  vuestra 
gordura,  que  hubiera  sido  causa  de  que  reventa- 
seis en  el  camino,  juzgué  muy  propio  avisaros 
para  que  os  libertaseis  de  tan  mal  rato. 

Pagar  en  la  misma  moneda. 

Si  el  prometer  fuera  dar, 
Te  debo  muchos  favores; 
Pero  obras,  Juan,  son  amores, 
Y  no  acostumbras  obrar. 

Ademas  que  en  prometer 
Te  ganaré  á  ser  fecundo, 
Pues  yo  te  ofrezco  del  mundo 
•Lo  que  quieras  escoger. 

Caballero  con  mandil. 

En  un  sarao  brillante  que  dio  Leopoldo  en  el 
teatro  de  Bruselas,  un  caballero  muy  elegante  se 
dirigió  auna  señora,  sin  ver  con  cuidado  su  fisono- 
mía, y  le  pidió  que  se  dignara  bailar  con  él.  Ella 
alzó  entonces  la  cabeza  y  le  contestó : 

— Caballero,  me  ha  hecho  V.  unos  zapatos  tan 
angostos  que  me  oprimen  mucho  ,  y  me  es  impo- 
sible bailar. 

Alegoría  pasquínica. 

En  tiempo  de  Carlos  V.  fijaron  en  Roma,  en  la 
estatua  de  Pasquin,  una  estampa  que  representaba 
siete  personas.  El  Papa  daba  la  mano  al  emperador, 
que  estaba  sostenido  por  un  labrador  con  esta  di- 
visa: 

— «Yo  sustento  á  los  dos.» 

Al  lado  del  emperador  estaba  un  comerciante 
con  esta: 
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— «Yo  robo  á  los  tres.» 

Al  lado  del  Papa  un  jurisconsulto  con  esta  otra: 

— «Yo  engaño  á  los  cuatro.» 

Un  poco  mas  abajo  se  veía  un  doctor  en  medici- 
na con  la  siguiente: 

— «Yo  mato  álos  cinco.» 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo  se  veia  un  eclesiástico 
con  esta  última: 

— «Yo  absuelvo  á  todos.» 

El  hombre  restaurado. 

El  conde  de  Luci,  á  quien  la  edad  ,  el  amor  y  la 
guerra  habian  estropeado  de  consuno,  recibió  un 
ayuda  de  cámara ,  del  que  necesitaba  á  cada  ins- 
tante según  sus  muchas  deformidades.  La  primera 
noche  lo  llamó  para  desnudarse,  y  lo  primero  que 
le  mandó  fué  que  le  quitase  la  cabellera:  el  criado 
obedeció  y  no  estrañó  que  su  amo  quedase  con  una 
venerable  calva. 

— Pon  las  manos  ,  le  dijo  después  el  amo  ;  y  ha- 
biendo este  abierto  los  párpados  dejó  caer  en  ellas 
un  ojo  de  cristal. 

— Límpialo,  ponió  en  aquel  azafate  y  vuelve  acá. 

Toma,  le  dijo,  y  hete  aquí  que  le  dio  dos  sartas  de 
dientes  que  sacó  de  su  boca. 

El  criado  empezó  á  espantarse,   cuando  le  dijo: 

— Tira  de  ese  brazo. 

El  criado  tiró  de  la  manga  y  se  quedó  con  un 
brazo  de  madera.  No  podía  esplicarsecómo  un  hom- 
bre pudiera  manejarse  con  tantas  partes  postizas: 
mas  todo  esto  era  nada. 

— Tira  de  esta  pierna,  le  dijo  después. 

Ya  el  criado  no  veia  dónde  estaba :  obedeció  y 
sucedió  lo  mismo  que  con  el  brazo.  Bien  notó  el 
conde  el  espanto  del  buen  criado,  y  para  ver  en  lo 
que  paraba,  le  dijo: 

— Ahora  tira  de  la  cabeza. 

A  esto  el  criado  no  pudo  contenerse  ,  salió  hu- 
yendo, y  por  todas  partes   fué  publicando  que  el 
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conde  Luci  estaba  todo  formado  de  madera  bar- 
nizada. 

A  un  malo  un  pillo. 

Hubo  un  caballero  que  fué  el  terror  de  todos  los 
barberos  por  la  suma  dificultad  de  «afeitarlo  bien. 
Era  hombre  que  hubiera  quitado  la  vida  al  barbero 
que  le  hubiese  dejado  un  pelo  en  la  cara;  de  suerte 
que  llegó  el  caso  de  que  ninguno  de  los  oficiales 
de  la  barbería  quiso  ir  á  su  casa.  En  tal  situación, 
se  presentó  al  maestro  un  oficial  muy  tuno  que 
ofreció  afeitar  al  caballero,  diciendo : 

— Aunque  ese  hombre  sea  el  demonio,  lo  afeitaré 
como  yo  quisiere. 

Efectivamente,  se  presentó  en  casa  del  señor  co- 
lérico, que  le  dijo: 

— Amigo ,  ¿sabes  cuan  dificultoso  es  afeitarme? 

— Sí,  señor,  le  respondió,  pero  sé  también  que 
mi  habilidad  es  mil  veces  mayor  que  vuestra  de- 
licadeza. 

Sin  darle  mas  tiempo,  le  acomodó  los  paños,  dis- 
puso sus  navajas  ,  y  empezó  á  afeitarlo  con  la  ma- 
yor suavidad  y  ligereza:  pero  de  tiempo  en  tiempo 
se  paraba  y  alzaba  al  cielo  los  ojos  como  pidien- 
do favor. 

Sorprendido  el  caballero  con  aquellas  demostra- 
ciones, le  preguntó: 

— ¿Acostumbras  á  orar  cuando  afeitas? 

En  todas  ocasiones  es  buena  la  oración ,  respon- 
dió el  barbero. 

— Pues  yo  te  mando ,  replicó  el  caballero  enojado, 
que  dejes  el  rezo  para  otro  tiempo. 

— No  puedo,  repuso  el  barbero  ,  porque  á  Dios 
se  ha  de  pedir  cuando  hay  necesidad. 

— Pero  hombre,  continuó  el  caballero  en  el  mis- 
mo tono,  ¿qué  necesidad  urgente  tienes  ahora  de 
rogar  á  Dios? 

— Supuesto  que  queréis  que  lo  diga,  dijo  el  man- 
cebo, sabed  que  tengo  una  vehemente  tentación 
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de  degollaros,  y  pido  al  Señor  que  me  dé  fuerzas 
para  resistirla. 

— Retírate  al  instante,  gritó  enfurecido  el  caba- 
llero, que  no  quiero  acabarme  de  afeitar. 
Fuese  el  barbero  y  dijo  á  su  maestro: 
—  Me  aseguró  V.  que  aquel  caballero  no  permi- 
tía que  le  quedase  un  pelo  en  el  rostro;  yo  lo  aca- 
bo de  dejar  con  la  mitad  de  la  barba.  Vaya  V.  á 
verlo  si  gusta. 

Adivinanzas. 

33  — ¿En  qué  se  parecen  las  castañas  á  los  hue- 

vos? 

34  — ¿En  qué  se  parecen  los  que  se  casan  á  los 

ciegos? 

35  — En  qué  se  diferencian   las  mujeres  de  las 

vacas. 

36  — ¿Cuáles  son  los  hombres  de  miras  mas  ele- 

vadas? 

Prudencia  en  la  mujer. 

Una  casada  joven,  que  seveia  instada  vivamen- 
te por  un  tonto,  le  dijo  con  sencillez: 

— Caballero,  cuando  yo  era  niña  obedecia  á  mi 
madre;  cuando  ya  era  joven,  obedecia  á  mi  padre; 
hoy  soy  casada,  y  obedezco  ámi  marido:  puede  us- 
ted, pues,  dirigirse  á  él  si  quiere  alguna  cosa. 

Los  trapos  en  la  colada. 

Cuentan  que  dos  se  casaron, 
Y  que  la  noche  de  boda, 
En  quietud  la  casada  toda, 
Ya  entiendes,  se  desnudaron. 

El  dijo: — Ya  no  ha  de  haber 
Secretos  impertinentes; 
Postizos  traigo  los  dientes, 
Paciencia;  sois  mi  mujer. 
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Ella,  quitando  el  tocado, 
El  cabello  se  quitó, 
Y  en  calavera  quedó 
Como  morrillo  pelado. 

Diciendo: — Perdón  os  pido, 
Postizo  traigo  el  cabello; 
Ya  no  hay  que  pensar  en  ello, 
Paciencia,  sois  mi  marido. 

El  tonto  conocido. 

Un  joven  que  acababa  de  casarse  por  poderes, 
debia  ser  presentado  por  su  padre  á  su  nueva  fami- 
lia, que  aun  no  lo  conocia.  El  padre,  que  no  se  ha- 
cia ilusiones  sobre  la  capacidad  del  hijo ,  le  habia 
encargado  muy  particularmente  que  se  estuviera 
callado,  ó  al  menos  que  no  hablara  sino  lo  mas 
preciso,  para  que  no  conocieran  el  primer  dia  su 
ignorancia. 

Uno  de  los  convidados,  tio  de  la  novia,  dijo  á 
media  voz  al  que  estaba  á  su  lado: 

— ¿Sabes,  Tomás,  que  nuestro  sobrino  tiene  tra- 
zas de  ser  un  solemne  animal? 

— Padre,  dijo  el  novio  al  oir  esto,  ahora  que  me 
conocen  ya  puedo  hablar,  ¿no  es  verdad? 

Arquitectura  franciscana. 

Estaba  un  viajero  mirando  el  pórtico  de  un  con- 
vento de  franciscanos,  y  uno  de  estos  frailes  se 
acercó  á  él  y  le  dijo  que  era  de  orden  corintio. 

— Me  sorprende  lo  que  V.  me  dice,  padre ;  yo 
creia  que  era  de  la  orden  de  San  Francisco. 

Correspondencia  con  un  muerto. 

La  viuda  de  un  pobre  hombre  que  habia  muerto 
en  la  miseria  puso  un  duro  á  la  lotería  y  acertó  un 
terno  seco. 
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Toco  después,  estando  en  la  agonía  un  amigo  de 
la  casa,  fué  y  le  dijo: 

— Amigo,  quisiera  pedirte  un  favor. 

— ¿Y  cuál  es? 

— Que  buscaras  á  mi  marido  en  el  otro  mundo  y 
le  dijeras  que  dia  y  noche  no  dejamos  de  pensar  en 
él  sus  hijos  y  yo,  y  que  aunque  fuera  un  dia  solo 
quisiéramos  que  nos  hiciera  compañía  ahora  que 
estamos  ricos. 

— Yo  bien  quisiera  hacerle  á  V.  ese  favor,  dijo 
el  enfermo,  ¿pero  y  si  no  lo  encuentro? 

—  Hombre,  i  o  buscas,  que  yo  haré  otra  cosa 
por  tí. 

— Dígame  V.,  dijo  el  enfermo:  ¿será  el  cielo  tan 
grande  como  Madrid? 

— Eso  lo  menos ,  contestó  un  vecino  que  estaba 
presente. 

— Pues  entonces  no  lo  puedo  buscar,  porque  no 
se  puede  V.  figurar,  señora  Serapia ,  lo  malo  que 
estoy  para  andar  por  esas  calles  de  Dios. 

Tiempo  perdido. 

Una  devota  á  quien  un  confesor  reprendía  por 
su  pasión  al  juego,  le  encargaba  que  ante  todo  mi- 
rase el  tiempo  que  perdía;  y  ella  le  contestó: 

• — Ay,  sí,  padre;  ¡se  pierde  tanto  tiempo  en  bara- 
jar las  cartas! 

Astrólogo  hábil. 

Habiendo  un   astrólogo  predicho  la  muerte   de 

madama á  quien  Luis  XII  amaba  en  estremo,  y 

habiendo  la   casualidad  justificado  su   predicción, 
el  rey  le  mandó  comparecer,  y  le  dijo: 

— Tú  que  todo  lo  prevés,  ¿cuándo  piensas  que 
morirás? 

El  astrólogo,  sospechando  que  el  rey  le  tendía 
un  lazo,  respondió: 

— Un  dia  antes  que  V.  M. 

10 
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El  temor  y  la  superstición  del  rey  prevalecieron- 
sobre  su  resentimiento,  y  dio  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  nada  absolutamente  faltase  á 
aquel  astuto  impostor  durante  su  vida. 

El  principe  y  el  abate. 

El  príncipe  de  Contí,  guerrero  valiente,  convidó 
á  comer  á  un  abate,  y  este  por  olvido  dejó  de  asis- 
tir al  convite,  de  cuyas  resultas  un  amigo  le  dijo 
que  el  príncipe  estaba  incomodado.  Deseoso  el  aba- 
te de  sincerarse  y  obtener  el  perdón  de  su  falta,  pi- 
dió una  audiencia;  y  en  cuanto  lo  vio  S.  A.  le  vol- 
vió la  espalda  sin  dirigirle  la  palabra. 

— ¡Ah,  señor!  esclamó  el  abate,  estoy  penetrado- 
de  gratitud.  Me  habian  dicho  que  V.  A.  estaba  in- 
comodado conmigo,  y  veo  lo  contrario. 

— ¿Cómo?  dijo  el  príncipe;  ¿en  qué? 

— V.  A.  me  vuelve  la  espalda,  y  no  acostumbra 
hacer  eso  delante  de  sus  enemigos. 

El  príncipe  volvió  la  cara  sonriendo  y  dio  la  ma- 
no afectuosamente  al  abate. 

Saber  mas  que  el  médico. 

Despertó  de  su  estupor 
Dentro  del  sepulcro  Oliva, 

Y  dijo  al  enterrador: 

— Hombre,  por  Dios,  que  estoy  viva. 

— Mientes,  contestó  atrevido, 
¡Maldita  de  Belcebúi 
¿Sabrás  mas  que  tu  marido 

Y  mas  que  el  médico  tú? 

Pantorrillas  de  cartón. 

En  una  representación  de  baile  le  dijo  el  maestra 
á  una  de  las  bailarinas  que  no  eran  iguales  sus 
pantorrillas. 

— ¿Y  qué  tengo  que  ver  yo  con  eso?  contestó  la. 
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artista;  bien  sabe  V.  que  la  empresa  las  sumi- 
nistra. 

Sangrar  á  puñaladas. 

Un  italiano  supo  que  un  enemigo  suyo  se  halla- 
ba en  la  agonía,  y  deseoso  de  satisfacer  su  vengan- 
za se  dirigió  á  casa  del  enfermo,  diciendo: 

— No  ha  de  morir  sino  por  mi  mano.  Entró  en 
efecto  en  el  cuarto  del  moribundo  y  le  dio  una 
puñalada. 

Pero  como  las  cosas  no  saien  siempre  á  gusto 
del  que  las  hace,  aquella  puñalada  sirvió  como  de 
sangría  al  enfermo,  y  se  curó. 

Cuando  este  fué  á  casa  de  su  estraño  sangrador 
á  darle  las  gracias  por  su  buen  remedio,  supo  que 
se  habia  ahorcado  temeroso  de  las  persecuciones 
de  la  justicia. 

Amistad  de  un  frenólogo. 

Monsieur  Gall  daba  un  dia  una  lección  de  fre- 
nología en  presencia  de  un  numeroso  auditorio: 
tenia  un  cráneo  en  la  mano,  y  mostrándolo  al  pú- 
blico decía: 

— Señores;  yo  tenia  un  amigo  que  poseia  en  el 
mas  alto  grado  todas  las  virtudes  que  pueden  ador- 
nar á  un  hombre:  la  generosidad,  la  dulzura,  la 
afección,  etc.,  pero  murió,  y  yo  tengo  la  dicha  de 
poseer  su  cráneo:  redlo  aquí;  jamás  he  tenido  tan 
preciosa  ocasión  de  comprobar  mi  teoría. 

Adivinanza  para  bobos. 

Quevedo,  retirado  en  un  pueblo  en  la  estación  de 
verano,  frecuentaba  una  tertulia  en  la  que  era  uno 
de  los  principales  entretenimientos  el  resolver 
enigmas.  Queriendo  Quevedo  reirse  propuso  el  si- 
guiente: 

Yo  soy  útil  ornamento 
Le  la  cabeza  del  hombre; 
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Es  el  sombrero  mi  nombre: 
Adivínalo,  jumento. 

Todos  se  echaron  á  reir;  pero  uno,  que  permane- 
cía como  abismado  en  lamas  profunda  meditación, 
esclamó  de  pronto  con  aire  de  triunfo: 

— Señores,  ya  lo  acerté;  es  la  peluca. 

La  silla  y  el  taburete. 

Un  príncipe,  niño,  fué  á  visitar  á  su  padre,  y 
pidió  para  sentarse  una  silla.  Riñóle  el  rey,  y  man- 
dó darle  un  taburete  sin  respaldo.  A  la  noche, 
cuando  decia  el  credo  para  acostarse  ,  al  llegar  á 
las  palabras,  y  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre, 
preguntó  el  príncipe  á  su  ayo ; 

— ¿En  algún  taburete? 

Enigmas. 

19. 

De  enana  madre  nacidas 
somos,  con  agrio  sabor 
refrescamos  el  calor, 
mas  después  de  bien  crecidas 
damos  caliente  licor. 

20. 

Tengo  esférica  figura 
y  á  las  veces  prolongada, 
mi  amargor  la  industria  cura, 
y  cualquier  persona  honrada 
me  compra,  busca  y  procura. 

Soldados  gigantes. 

Federico  II,  rey  de  Prusia,  tenia  la  manía  de  re- 
clutar  y  reunir  en  los  regimientos  de  su  guardia 
los  hombres  mas   altos  y  mas  bien  formados  de 
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Europa,  aunque  prefería  á  los  alemanes,  porque 
queria  que  los  soldados  hablasen  su  lengua. 

Un  capitán  de  la  guardia  conocía  a  un  peluquero 
francés  de  una  talla  elevada  y  airosa,  y  se  propuso 
reclutarlo  para  su  compañía ,  lo  que  logró  fácil- 
mente ofreciéndole  un  enganche  bueno ;  y  para 
salvar  la  dificultad  del  idioma,  imaginó  un  medio 
que  le  pareció  tan  fácil  como  seguro.  Sabia  que  el 
rey  cuando  veia  un  soldado  nuevo  en  las  filas,  le 
preguntaba  su  edad,  cuánto  tiempo  llevaba  de  ser- 
vicio, y  si  le  pagaban  exactamente  el  pan  y  el  prest. 
Enseñó  á  su  protegido  las  respuestas  en  alemán 
relativas  á  estas  tres  preguntas,  y  en  el  orden  que 
van  mencionadas  ,  y  creyó  que  con  esto  salia  del 
paso  y  se  grangearia  la  gracia  del  monarca. 

El  primer  dia  de  revista  Federico  no  tardó  en  fi- 
jar la  mirada  en  el  soldado,  se  acercó  á  él  y  empe- 
zó el  acostumbrado  interrogatorio;  mas  la  casuali- 
dad quiso  que  invirtiese  ei  orden  en  que  general- 
mente lo  hacia,  empezando  por  la  segunda  pregun- 
ta; el  rey  dijo: 

— ¿Cuánto  tiempo  llevas  de  servicio? 

— Veinte  y  dos  años. 

— ¿Pues  qué  edad  tienes? 

— Tres  meses  y  medio. 

— O  tú  estás  loco,  ó  yo  lo  estoy,  dijo  el  rey. 

— Uno  y  otro,  contestó  el  recluta. 

Viendo  al  rey  atónito  y  exasperado  de  oir  estos 
desatinos,  el  oficial  se  echó  á  sus  pies  y  le  con- 
fesó  todo. 

El  rey  no  pudo  contener  la  risa  y  conservó  al 
francés  en  su  guardia. 

El  retrato  en  la  frente. 

Un  joven  que  la  echaba  de  literato  se  quedó 
dormido  en  el  café  Suizo  después  de  haber  refres- 
cado con  ciertos  truhanes  que  le  acompañaban  por 
reírse  de  su  necia  presunción:  uno  de  estos  tuvo  la 
ocurrencia  de  pintarle  un  jumento    en  la  frente,  y 
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despertándolo  después ,  lo  invitaron  á  bajar  al 
Prado. 

Como  era  consiguiente,  la  concurrencia  lo  mi- 
raba; y  uno  de  los  bufones  que  iban  con  él,  le  dijo 
con  mucha  formalidad: 

— Observo  que  todos  te  miran. 

— No  es  estraño  ,  contestó  el  joven  ;  los  hom- 
bres llevarnos  en  la  frente  el  retrato  de  lo  que 
somos. 

Despabila-hombres. 

Un  viejo  solterón  compró  unas  despabiladeras, 
y  su  ama  de  llaves  le  dijo  que  eran  pequeñas,  á  lo 
que  contestó: 

— Bastante  grandes  son  para  una  persona  sola. 

El  apellido. 

Cierto  sugeto  deseaba  ver  á  un  diputado  para 
que  interviniese  en  su  pretensión;  y  hallándose  en 
la  puerta  de  la  habitación,  donde  aquel  vivia,  le 
preguntó  la  criada: 

— ¿Cómo  diré  que  se  llama  V.? 

— Buendía:  contestó  este . 

— Téngalos  V.  muy  buenos;  prosiguió  la  sir- 
viente, ¿pero  á  quien  tengo  el  honor   de  anunciar? 

— A  Buendía;  si  es  ese  mi  apellido... 

— ¡Yá!...  esclamó  la  criada  y  se  fué  diciendo 
entre  dientes : 

Esto  es  al  revés  de  lo  que  hago  todas  las  ma- 
ñanas: en  lugar  de  decir,  buen  dia,  señor,  diré: 
señor,  Buendia. 

El  novio  rondador. 

Tenia  cierto  campesino  una  novia,  á  quien  ron- 
daba por  las  noches  dándole  serenatas  con  un  mal 
guitarrillo.  Agotado  el  caudal  de  su  literatura  lí- 
rica, recurrió  á  un  amigo,  que  le  enseñó  esta  copla: 
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En  tu  puerta  planté  un  pino, 
Y  en  tu  ventana  un  peral, 
Para  que  cojas  las  peras 
La  mañana  de  San  Juan. 

Fuese  el  novio  saltando  de  alegría  hacia  la  casa 
de  su  adorado  tormento,  y  rasgueando  la  guitarra 
lanzó  al  aire  su  estentórea  voz.  Pero  fué  el  caso 
que  habia  olvidado  la  copla,  y  no  salió  del  primer 

verso:  En  tu  puerta  planté  un  pino en  tu  puerta 

planté  un  pino que  repitió  infinitas  veces. 

Tantos  pinos  plantó,  que  asomándose  á  la  ven- 
tana el  padre  de  la  novia,  le  dijo: 

— Mira,  mastuerzo,  haz  el  favor  de  plantarlos 
mas  abajo,  que  mañana  no  va  á  poder  salir  el  carro. 

Antipatía. 

Que  no  te  quiero  lo  sé, 
Pero  si  la  causa  inquiero, 
No  sabré  decir  porqué, 
Pero  sé  que  no  te  quiero. 

Inconvenientes  del  buen  tiempo. 

Dos  labradores  se  hallaban  hablando  del  buen 
aspecto  que  presentaban  les  campos. 

— Si  continúa  la  lluvia  quince dias,  no  habrá  co- 
sa que  no  saiga  de  la  tierra,  dijo  uno  de  ellos. 

— ¡Ay  Dios  mió!  ¿qué  dices?  contestó  el  otro;  ¡y 
yo  que  tengo  mis  suegros  en  el  Campo  Santo! 

El  muerto  fingido 

Volviendo  un  labrador  de  su  trabajo,  no  halló 
en  casa  á  su  mujer  que  estaba  en  el  rio  lavando:  el 
deseo  de  ver  lo  que  haria  cuando  fuese  muerto,  le 
sugirió  la  idea  de  fingir  que  lo  estaba;  así  es  que 
se  tendió  en  el  suelo  cuando  la  oyó  abrir  la  puerta 
úe  su  casa.  La  mujer,   creyendo  que  verdadera- 
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mente  estaba  muerto,  no  sabia  á  qué  resolverse,  si 
á  comer  primero,  por  la  mucha  hambre  que  tenia, 
ó  á  llorar  al  difunto  marido;  pero  venciendo jel ham- 
bre, empezó  á  comer  á  grande  prisa,  y  apretándole 
la  sed,  tomó  un  jarro,  y  bajando  la  escalerapara  ir 
á  la  taberna,  halló  que  subia  una  vecina.  La  pobre 
mujer  no  tuvo  mas  remedio  que  volverse,  esconder 
el  jarro  y  empezar  á  llorar  á  su  marido  á  lágrima 
viva.  Al  alboroto  concurrió  la  vecindad,  y  ella  to- 
do era  decir: 

— ¿Qué  haré  yo  ahora,  desdichada  de  mí?  ¿qué 
haré? 

Pareciéndole  al  marido  que  bastaba  la  burla, 
abrió. los  ojos  y  respondió: 

— Lo  que  has  de  hacer  es  ir  á  beber  presto  para 
que  te  haga  provecho  lo  que  has  comido,  porque 
sino  te  vas  á  ahogar. 

El  toro  en  el  fusil. 

Cerca  de  San  Sebastian 
Estaba  de  centinela, 
Sin  temor  y  sin  cautela 
La  víspera  de  San  Juan; 

Cuando  observé  á  poco  trecho 
Un  toro  como  un  jigante, 
Mas  grande  que  un  elefante, 
Que  vino  hacia  mí  derecho. 

Yo,  que  en  peligro  me  vi, 
Me  colé  por  un  reducto, 

Y  por  el  mismo  conducto 
Entró  el  toro  tras  de  mí. 

Salgo  del  reducto  y  ¡zásl 
En.  una  casa  cercana 
Me  metí  por  la  ventana, 

Y  el  toro  siempre  detrás. 
De  la  casa  sin  desdoro, 

Aunque  el  caso  no  se  crea, 
Salí  por  la  chimenea , 

Y  siempre  detrás  el  toro. 
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¿Qué  hice  entonces?  me  encogí 

Y  me  metí  en  e!  cañón 

De  mi  fusil. 
Uno.  — ¡Trapalón! 

Soldado.    — Y  el  toro  detrás  de  mí. 
Mas  no  por  eso  aturdido 

Quise  entregarme,  lo  juro, 

Cuando  me  vi  en  tal  apuro 

Me  salí  por  el  oido. 
Uno.        — ¡Válgame  Cristo,  qué  enredo! 
Otro.        — ¿Pues  cómo,  voto  á  Caifas 

No  salió  el  toro  detrás? 
Soldado. — Porque  tapé  con  el  dedo. 

El  amigo  perdido. 

Un  sugeto  habia  prestado  á  un  amigo  suyo  cier- 
ta cantidad  de  dinero,  el  cual  desde  entonces  huia 
su  presencia.  Un  dia  lo  encontró  en  la  calle  y  le 
dijo  sonriendo: 

— Vuélveme  mi  dinero  ó  mi  amigo. 

Rio  obediente. 

Un  europeo  que  se  paseaba  por  las  orillas  del 
Missisipi,  que  es  un  rio  de  corriente  muy  rápida, 
preguntó  aun  aldeano  que  encontró  por  casualidad: 

— ¿Cómo  se  llama  este  rio? 

— A  fé  mia,  señor,  contestó  el  rústico,  que  este 
rio  no  es  necesario  llamarlo,  porque  demasiado  se 
viene  él  solo. 

Haz  bien  y  no  mires  á  quién. 

Un  joven  socorrió  con  una  moneda  de  cinco  fran- 
cos á  un  mendigo  que  pretendia  conducir  á  la  pri- 
sión un  agente  de  policía.  Este  y  algunos  concur- 
rentes dijeron  que  la  persona  á  quien  acababa  de 
socorrer  era  indigna  de  compasión. 

— Qué  importa,  contestó  el  joven;  solo  los  que 
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nunca  hacen  bien  á  los  desgraciados  son  los  que 
no  se  equivocan. 

Felipe  IV  y  su  cochero. 

Refiérense  de  un  cochero  que  tuvo  Felipe  IV, 
llamado  el  catalán ,  cosas  muy  prontas.  Viniendo 
S.  M.  del  Escorial  á  Madrid,  habia  nevado  mucho, 
estaba  malo  el  camino,  y  en  un  paso  peligroso  dijo 
el  cochero: 

— Apéese  V.  M. 

No  quiso  Felipe  IV  bajarse ,  y  á  poco  rato  volcó 
el  coche. 

Salió  el  rey  y  oyó  decir  al  catalán : 

— Me  alegro"  voto  á  tal. 

— ¿De  qué  te  alegras,  picaro? 

— De  que  V.  M.  no  se  haya  lastimado. 

-  El  hurto  del  frac. 

Salia  un  dia  del  teatro  uno  de  nuestros  mas 
apuestos  elegantillos.  En  las  apreturas  que  habia 
se  entretuvieron  dos  rateros  en  cortarle  las  faldas 
del  frac,  y  la  risa  general  que  escitó  su  presencia 
en  la  tertulia  á  que  fué  nuestro  hombre  á  pasar  las 
últimas  horas  de  la  noche,  le  dio  á  conocer  la  mis- 
tificación de  que  acababa  de  ser  víctima.  Al  dia  si- 
guiente ,  y  antes  que  el  caballerito  de  nuestra 
aventura  se  hubiese  levantado,  entró  la  criada  á 
avisarle  que  habia  un  sugeto  bien  portado  que 
preguntaba  por  él  con  el  mayor  interés  : 

— Caballero,  vengo  de  parte  del  jefe  de  policía, 
dijo  cuando  entró,  que  informado  de  lo  que  os  su- 
cedió anoche  en  la  ópera ,  os  suplica  pongáis  en  sus 
manos  el  frac  de  que  los  rateros  cortaron  las  fal- 
faldas,  para  en  su  vista  poder  comprobar  lo  uno 
con  lo  otro ,  caso  de  dar ,  como  se  espera ,  con  los 
ladrones. 

Oido  esto  por  el  caballerito  se  apresuró  á  darle  el 
frac  en  cuestión,  esperando  vengarse  de  la  burla 
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que  le  habían  jugado  con  el  castigo  de  los  culpa- 
bles. Pero  á  poco  de  haber  salido  el  de  la  policía, 
recibió  la  carta  siguiente: 

— «Muy  señor  nuestro:  anoche  tuvimos  el  honor 
de  aliviarle  del  peso  de  las  faldas  de  su  frac,  pero 
habiendo  luego  pensado  que  estas  no  podrian  ser- 
virnos de  nada  sin  lo  restante  de  la  prenda  de  que 
formaban  parte ,  hemos  creido  conveniente  hacer 
que  V.  mismo  nos  la  entregase,  y  lo  hemos  logra- 
grado  por  medio  del  mensajero  que  V.  tan  cumpli- 
damente acaba  de  servir.  Suyos  hasta  nueva 
ocasión,  etc. — Los  tomadores  del  dos.» 

La  paja  y  el  grano. 

Un  letrado  de  la  Audiencia  de  Valladolid  defen- 
día uno  de  esos  pleitos  no  muy  claros  al  torpe  ojo 
de  los  profanos:  el  abogado  creyó  conducente  una 
dilación  para  dar  mas  fuerza  á  su  alegato;  pero  el 
presidente,  que  no  lo  entendía  de  la  misma  mane- 
ra, le  reconvino  con  la  vulgar  frase  de: 

— Al  grano,  al  grano,  señor  defensor,  no  tanta 
paja,  no  tanta  paja. 

— De  todo  necesita  el  tribunal,  Excmo.  señor, 
si  ha  de  juzgar  con  verdadero  conocimiento  de 
causa,  dijo  el  letrado  con  mucha  serenidad. 

Reconciliación. 

Un  borracho  se  moria 
Que  el  mundo  estas  cosas  fragua, 
Y  estando  ya  en  la  agonía 
Pidió  que  le  dieran  agua. 

Traedla.  En  tales  estremos 
Dijo  el  pobre  á  sus  amigos, 
Reconciliarnos  debemos 
Con  todos  los  enemigos. 

Felipe  II  y  un  desconocido. 

Hallándose  Felipe  II  un  dia  en  el  Escorial,  sin 
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comitiva  y  sin  ninguna  insignia  que  lo  diese  á  co- 
nocer, entró  un  particular,  el  cual  comenzó  á  in- 
terrogarle sencillamente  acerca  de  las  particulari- 
dades de  algunos  cuadros  que  ornaban  las  galerías. 

El  rey  satisfizo  con  la  mayor  cordialidad  á  sus 
preguntas.  Agradecido  el  desconocido  á  tanta  bon- 
dad, dijo  al  marcharse: 

— Caballero,  vivo  en  tal  pueblo  y  me  llamo  fulano 
de  tal:  si  alguna  vez  pasáis  por  mi  pueblo  y  que- 
réis ir  á  verme,  os  prometo  daros  á  probar  un  buen 
vino. 

— Os  lo  agradezco,  dijo  entonces  el  rey.  En  cuan- 
to á  mí,  me  llamo  Felipe.  Si  algún  dia  pasáis  por 
Madrid,  idme  á  ver,  que  yo  os  daré  á  probar  tam- 
bién un  buen  vino. 

— ¿Y  las  señas  de  vuestra  casa? 

— El  palacio  real ,  porque  sabed  que  al  nombre 
de  Felipe  podéis  agregar  II. 

El  amor  en  el  rio. 


Un  galán  que  cortejaba  á  dos  damas  á  la  vez, 
fué  un  dia  preguntado  por  una  de  ellas: 

— Si  las  dos  nos  cayésemos  en  un  rio,  ¿á  cuál 
salvarías  primero? 

El  embarazado  amante  contestó  sin  saber  lo  que 
decía: 

— A  ninguna. 

— ¡Qué  crueldad,  Dios  mió! 

— Pero  hija  mia,  no  seas  tan  ligera,  ¿cómo  ha- 
bía de  salvaros  si  no  sé  nadar? 

La  cólera  contra  el  reloj. 

Dos  enamorados  reñían  acaloradamente.  En  el 
furor  de  la  disputa  cogió  el  amante  la  cadena  de 
su  reloj  y  la  tiró  por  la  ventana,  diciendo: 

— Quiero  que  veas  el  caso  que  hago  de  tus  re- 
galos. 
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Entonces  ella  cogió  el  reloj  é  hizo  con  él  la  mis- 
ma operación. 

— ¿Por  qué  tiras  mi  reloj?  dijo  él. 

— Para  que  sepa  la  hora  en  que  se  hg,  hallado  tu 
cadena  el  que  la  haya  cogido ,  contestó  ella  con 
furor. 

El  culteranismo. 

Estaba  en  el  balcón  de  su  casa  un  sabio  de  esta 
corte,  sordo  y  que  reventaba  de  culto,  en  ocasión 
que  pasaba  por  la  calle  un  paisano  gritando: 

— ¡De  Jarama  peces! . . . 

Era  viernes  de  Cuaresma,  y  deseando  comer  pes- 
cado fresco,  lo  mandó  llamar  y  le  dijo: 

— Ven  acá,  Damasceno,  esos  prófugos  escama- 
dos habitantes  de  los  cóncavos  cerúleos,  ¿son  ma- 
rítimos ó  fluviales? 

El  pobre  hombre,  aturdido,  no  entendiendo  tal 
gerigonza  de  palabras,  respondió: 

— A  dos  reales  la  libra,  ilustrísimo  señor. 

Adivinanzas. 

37  — ¿En  qué  se  parecia  Napoleón  á  un  alcor- 
noque? 

35  — ¿En  qué  se  parecen  las  mujeres  y  los  mon- 
tes? 

39  — ¿En   qué  se  parecen  los  pasteleros  á  los 

cagistas? 

40  — ¿En   qué  se  parecen   las   chaquetas  á  las 

procesiones? 

(X\i%  sí  que  no. 

Leyendo  cierto  individuo  de  ayuntamiento  una 
lista  de  las  personas  que  á  dicha  corporación  habían 
pertenecido,  al  llegar  a  cierto  nombre  dijo  uno  de 
los  circunstantes: 

— Ha  muerto. 

El  que  leia  dijo: 
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— Dios  lo  perdone,  y  aprestóse  á  continuar  su  in- 
terrumpida lectura;  pero  al  mismo  tiempo  otro  in- 
dividuo esclamó: 

— No,  señores,  no  ha  muerto. 

— Pues  que  no  lo  perdone,  contestó  tranquilo  el 
concejal  siguiendo  imperturbable  la  lectura  de  la 
lista. 

Los  estudiantes  y  el  pan. 

Tres  estudiantes  pobres  que  volvian  á  sus  casas 
de  la  universidad  de  Salamanca ,  después  de  una 
jornada  de  doce  leguas  se  encontraron  una  noche 
en  un  despoblado  sin  otra  cosa  para  cenar  los  tres 
que  un  pequeño  pan  seco  y  negro  y  sin  otra  cama 
que  el  suelo. 

Viendo  lo  mezquino  é  insuficiente  de  la  cena, 
dijo  uno  de  ellos,  por  cierto  el  mas  pequeño  y  mas 
despejado: 

— Uhicos,  este  pan  repartido  entre  los  tres  nos 
dejará  á  todos  con  tanta  ó  mas  hambre  de  la  que  te- 
níamos. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer  con  él?  contestaron  los 
otros. 

— He  pensado  que  nos  echemos  á  dormir  dejando 
el  pan  en  una  rama  de  este  árbol ,  y  cuando  nos 
despertemos ,  el  que  mejor  sueño  haya  tenido  de 
los  tres  que  se  lo  coma  santa  y  pacíficamente. 

— Muy  buena  idea  es ,  dijeron  los  otros  hacién- 
dose cruces  en  la  boca ,  cuya  inclinación  á  abrirse 
no  admitia  objeciones. 

Como  estaban  cansados,  se  quedaron  dormidos  á 
pesar  de  su  debilidad  estraordhiaria. 

A  eso  de  las  cuatro  de  la^nañana  se  despertó 
uno  de  ellos,  llamó  á  sus  compañeros  y  les  dijo: 

— Amigos  míos,  no  podéis  figuraros  el  delicioso, 
el  inmejorable  sueño  que  he  tenido. 

— ¿Pues  qué  has  soñado? 

— Soñaba  que  me  llevaban  al  cielo  infinitos  coros 
de  ángeles,  querubines  y  serafines  cantando  ala- 
banzas ai  Señor. 
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— Es  indudable  que  tu  sueño  es  bueno,  dijo  el  se- 
gundo, pero  es  el  mió  infinitamente  mejor. 

— ¡Mejor!  ¿Pues  qué  soñabas? 

— Soñaba ,  no  que  me  subian  al  cielo ,  sino  que 
estaba  ya  en  él  disfrutando  una  felicidad  tan  es- 
traordinaria  que  no  os  la  sabré  esplicar. 

— Muchacho,  dijeron  al  mas  pequeño,  que  estaba 
escuchando  sin  hablar  palabra ;  vamos ,  cuéntanos 
el  tuyo. 

— Es  mucho  mas  sencillo,  contestó  el  estudiante, 
y  sin  embargo  os  va  á  asombrar. 

— Pues  bien,  cuéntalo. 

— Es,  pues,  el  caso,  chicos ,  que  apenas  cerré  los 
ojos  me  quede  dormido,  y  á  poco  rato  principié  á 
ver  una  iluminación  inmensa,  y  luego  entre  infini- 
dad de  seres  fantásticos  y  vaporosos  que  debian  ser 
ángeles,  te  vi  á  ti  que  entrabas  en  el  cielo  con  el 
rostro  radiante  de  alegría  y  de  placer;  después  vol- 
ví los  ojos  á  la  tierra  y  vi  que  detras  subian  á  este 
de  la  misma  manera  y  llevando  también  la  direc- 
ción del  cielo.  Entonces  me  levanté  maquinalmen- 
te,  y  sin  saber  cómo  me  encontré  en  el  tronco  del 
árbol  y  con  el  pan  en  la  mano. 

— ¿Y  qué  hiciste  con  él  ?  preguntaron  los  otros 
alarmados  y  sin  llegarles  la  camisa  al  cuerpo. 

— Como  digo,  estando  con  el  pan  en  la  mano,  os 
principié  á  llamar,  y  como  no  hacíais  caso  esperé 
un  rato  en  la  mayor  ansiedad  hasta  que  vi  á  este 
segundo  que  entraba  también  en  el  cielo. 

— Y  entonces,  gritaron  los  otros  con  ojos  espan- 
tados, ¿qué  hiciste? 

— Entonces,  hijos  míos,  como  vosotros  ya  no  lo 
necesitabais,  me  comí  el  pan. 

El  que  de  ajeno  se  Tiste. 

Era  cierto  hombre  que  apenas 
Para  el  sustento   ganaba 
Con  el  juego,  y  se  adornaba 
Todo  de  ropas  agenas. 
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Riñó  su  dama  con  él , 

Y  en  un  cuello  que  traía , 
Ageno,  como  solia , 
Hizo  un  destrozo  cruel. 

El  amo  del  cuello  vio 
La  desdicha  sucedida, 

Y  á  la  dama  cuellicida 

Fué  á  buscar  y  así  la  habló  : 

Como  os  veo  viento  en  popa 
Os  vengo,  hermosa,  á  rogar 
Que  no  volváis  á  tocar 
De  vuestro  galán  la  ropa. 

Que  cuando  la  furia  os  viene 
Si  el  vestido  destruís, 
Haced  cuenta  que  reñís 
Con  cuantos  amigos  tiene. 

Las  once  mil  vírgenes. 

Habia  llamado  cierto  sugeto  de  Ubeda  á  un  pin- 
tor, y  mandóle  hacer  un  cuadro  de  las  once  mil  vír- 
genes, y  el  contrato  habia  sido  darle  un  ducado 
por  virgen.  Llevó  el  pintor  el  cuadro  al  cabo  de  cier- 
to tiempo,  pero  era  claro  que  ni  cupieron  once  mil 
vírgenes  en  el  lienzo,  ni  habia  para  qué  ponerlas 
todas.  Habia,  pues,  imaginado  el  pintor  de  Ubeda 
figurar  un  templo  de  donde  iban  saliendo,  y  así, 
solo  podrían  contarse  una  docena  en  primer  tér- 
mino, dos  ó  tres  docenas  en  segundo,  é  infinidad 
de  cabezas  que  de  las  puertas  salian.  Contó  callan- 
dito el  aficionado  las  que  alcanzó  á  ver,  y  pregun- 
tóle luego  al  artista  cuánto  valdría  el  cuadro  con- 
forme al  contrato.  El  pintor  respondiió  que  once 
mil  dudados. 

— ¿Cómo  puede  ser  eso,  le  repuso  el  que  habia 
de  pagar,  si  aquí  no  cuento  arriba  de  cien  cabezas? 

— ¿No  vé  V. ,  contestó  el  pintor,  que  las  demás 
están  en  el  templo  y  por  eso  no  se  ven?  Pero  esté 
usted  seguro  de  que  ellas  irán  saliendo  poco  apoco. 

— ¡Ah!  pues  entonces,  concluyó  el  aficionado,  to- 
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me  V.  por  hoy  esos  cien  ducados  que  corresponden 
á  las  que  han  salido,  y  con  respecto  á  las  demás, 
yo  se  las  iré  pagando  conforme  vayan  saliendo. 

Telegrama. 

Hé  aquí  uno  curioso: 

«Las  carnes  van  tomando  precio  en  esta:  mánda- 
me por  el  mismo  conducto  los  veinte  cerdos  ceba- 
dos que  están  en  esa.» 

Hombres  esponjas. 

Vespasiano  daba  los  cargos  del  imperio  á  los 
mas  pobres  y  necesitados ;  cuando  los  veia  ricos  y 
poderosos  á  costa  del  pueblo,  los  procesaba  y  les 
confiscaba  los  bienes. 

Decíase  de  él  que  sus  empleados  eran  esponjas 
que  mojaba  cuando  secas  y  esprimia  cuando  mo- 
jadas. 

El  mundo  al  revés. 

Cuando  ños  convidas,  Juan, 
Tus  infinitos  criados 
Todo  al  revés  nos  lo  dan, 
Vagilla  y  vasos  trocados. 

Mas  si  en  tu  casa  dispones 
Que  se  haga  todo  al  revés, 
¿Por  qué  la  mesa  no  pones, 
Juan  ó  diablo,  por  los  pies? 

Los  defectos  del  caballo. 

Un  gitano  fué  demandado  ante  un  juez  de  paz 
por  haber  vendido  un  caballo,  respondiendo  de  to- 
dos sus  defectos,  y  por  no  querer  después  quedarse 
con  él  ni  abonar  la  diferencia  de  precio  por  los  que 
tenia. 

— ¿Qué  contesta  Y.?  preguntó  al  gitano  el  juez 
de  paz. 

11 
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— V.  S.,  que  no  tiene  razón;  yo  le  he  dicho:  há- 
galo V,  ver,  compadre,  y  yo  responderé  de  todos 
sus  defectos. 

— Eso  es,  eso  es,  dijo  el  comprador. 

— Pues  bien,  señor  usía,  ahora  dice  que  es  ciego. 

— Y  lo  es,  y  muy  ciego. 

— Hágalo  V.  ver,  según  se  ha  tratado ,  y  no  lo- 
será,  dijo  el  gitano.  * 

Dos  andaluces. 

En  una  reunión  de  confianza  se  encontraban  dos 
andaluces ,  y  una  noche  en  que  se  obligaba  á  los- 
caballeros  á  referir  cada  uno  un  hecho  particular  de- 
su  vida,  tocó  el  turno  á  estos  señores  mios  y  dijo 
el  primero: 

\  — Durante  la  guerra  civil  era  yo  capitán  de  in- 
fantería en  Navarra  y  tenia  un  cabal]  ito,  no  se  rian 
ustedes ,  tan  grande ,  poco  mas  ó  menos ,  como  un 
perro.  Una  noche  se  había  pasado  mi  asistente  á  la 
facción,  y  como  habíamos  de  salir  del  pueblo  antes 
del  alba,  bajé  á  la  cuadra,  ensillé  con  trabajo  mi 
caballo  que  estaba  en  un  rincón ,  y  casi  arrastrán- 
dolo salí  á  la  calle  y  al  campo.  Monté  como  pude, 
pero  andaba  el  caballo  tan  despacio  que  hube  de 
quedar  rezagado  lo  menos  media  legua ,  con  mu- 
cho miedo  de  ser  sorprendido  por  el  enemigo. 

Se  hizo  de  dia;  ¿en  qué  dirán  Vds.  que  iba  mon- 
tado? 

— ¡Bah!  en  el  caballo. 

— No,  señor. 

— ¿En  el  burro  del  patrón? 

— Nada  de  eso. 

— ¿Pues  en  qué? 

— En  un  cerdo. 

— ¡Bien,  bien! 

— Yo,  señores,  dijo  el  segundo,  era  médico  de 
un  regimiento  durante  la  guerra ,  y  acostumbraba 
llevar  una  escopeta  de  dos  cañones ;  no  vayan  us- 
tedes á  creer  que  para  matar  mis  enfermos. 
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— ¡Bravo,  bravo! 

— Digo,  pues,  que  un  dia,  muertos  de  ham- 
bre, de  cansancio  y  de  sed ,  pasamos  por  un  pue- 
blo que  había  sido  abandonado  por  los  enemigos; 
las  puertas  de  las  casas  estaban  cerradas  y  la 
columna  atravesó  la  población  sin  detenerse  un 
solo  momento.  Yo,  que  iba  el  último,  me  detuve 
en  la  plaza,  y  como  viese  un  botijo  en  un  balcón, 
me  eché  la  escopeta  á  la  cara ,  disparé  sobre  el 
botijo  y  el  balín  hizo  un  agujero  sallador  dando 
salida  al  agua  que  vino  á  parar  á  mi  boca  en  for- 
ma de  chorro.  Bebí,  llené  después  una  botella,  y, 
económico  como  he  sido  siempre,  disparé  sin  per- 
der un  instante  el  otro  cañón  de  la  escopeta  y  fué 
la  bala  á  cerrar  herméticamente  el  agujero  que 
había  hecho  con  la  primera,  no  dejando  salir  ni 
una  sola  gota  de  agua. 

— ¡Escelente,  inmejorable! 

Enigmas. 

21. 

De  mas  de  noventa  y  nueve 
soy  por  mi  nombre  llamado, 
mi  morada  es  en  labrado, 
y  el  que  de  mi  renta  debe 
me  entrega  siendo  terciado. 

22. 

Yo  soy  la  de  cuerpo  seco, 
con  las  costillas  de  fuera, 
y  coraza  de  hechicera, 
y  aunque  contra  nadie  peco, 
saca  mis  tripas  cualquiera. 

El  asno  ladrón. 

Un   gitano,  acusado  de  haber  robado  un   asno, 
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fué  citado  ante  el  tribunal  del  alcalde  del  pueblo. 
El  magistrado  dijo: 

— Se  acusa  á  V.  de  haber  robado  el  asno  del  re- 
gidor primero. 

—No  es  cierto,  V.  S.;  todo  lo  contrario. 

— Sin  embargo,  el  guardia  rural  lo  lia  encon- 
trado á  V.  montado  en  él  en  dirección  del  pueblo 
inmediato;  y  el  regidor  reclama  su  burro  y  el  abo- 
no de  daños  y  perjuicios. 

— Yo  soy,  por  el  contrario,  el  que  reclama  daños 
y  perjuicios;  porque  en  vez  de  haber  robado  el  as- 
no, he  sido  robado  por  él. 

—Eso  es  imposible. 

— Pues  es  cierto.  Yo  estaba,  señor  alcalde;1  co- 
miendo cerezas  en  un  árbol,  se  ha  roto  la  rama, 
el  asno  estaba  debajo  á  la  sombra,  y  yo,  lo  que  V. 
oye,  he  caído  encima  del  pobre  animal,  teniendo 
la  suerte  de  quedarme  montado. 

— ¿Y  qué  ha  hecho  entonces  el  burro? 

— Se  ha  espantado,  ha  comenzado  á  correr  sin 
hacer  caso  de  mis  razones  y  sin  permitirme  que 
echase  pié  á  tierra.  Si,  bueno  es  él. 

Pero  el  burro  se  hubiera  ido  ásu  casa. 

— Eso  le  decia  yo,  que  me  llevase  á  su  casa,  pe- 
ro no  ha  querido  seguir  mi  consejo,  no,  señor,  no 
ha  querido. 

Cuentas  galanas. 

1.a  El  criado  de  un  amigo  nuestro,  cuyo  gasto 
de  cocina  pasa  de  cien  reales  diarios ,  acostumbra- 
ba poner  cuentas  interminables ,  concluyendo  to- 
dos los  dias  con  la  partida  siguiente: 

Por  si  pasas ,  seis  reales. 

¿Qué  pasas  son  estas,  dijo  un  dia  su  amo,  que 

siempre  las  pones  y  nunca  las  veo? 

Señorito,  ya  no  las  pondré  mas,  contestó  el 

criado  con  mucha  calma. 

2.a  Este  mismo  criado  acostumbraba  subir  el 
precio  de  las  cosas  sin  ser  vendedor.  Le  decia 
su  amo: 
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— Estas  perdices  son  muy  caras. 

— Sisón,  señorito,  sisón,  contestaba  él,  y  esté 
usted  seguro  de  que  le  digo  la  verdad. 

Y  se  la  decia  en  efecto. 

3.*  Una  de  las  partidas  que  figuraba  diariamente 
en  la  cuenta,  era  esta  : 

— Por  el  bollo  de  cuatro  cuartos  que  toma  el  se- 
ñorito con  el  chocolate,  ocho  cuartos. 

4.a  Yendo  de  viaje  con  su  amo  delante  del  ca- 
ballo, almorzaron  en  un  pueblo  pequeño,  es  decir, 
almorzó  el  criado  y  echó  un  pienso  al  caballo,  por- 
que el  señorito  se  comió  una  onza  de  chocolate  en 
rama  y  se  bebió  un  vaso  de  agua.  La  cuenta  de  este 
almuerzo  fué  la  siguiente: 

— Por  jamón,  pan  y  vino  para  almorzar  yo,  Peri- 
quillo, el  criado,  catorce  reales. 

— Por  paja  y  cebada  para  mi  señorito,  cuatro 
reales. 

5.a  La  aritmética  de  este  criado  era  completa- 
mente original  y  de  su  invención ,  y  no  sabemos 
cómo  no  lo  ha  premiado  el  gobierno.  Sacaba  las 
cuentas  de  este  modo: 

Dos  de  patatas  y  de  patatas  dos ,  cuatro ;  cuatro 
por  cuatro  diez  y  seis,  y  cuatro  veinte. 

— ¿Es  verdad?  preguntaba  á  la  criada. 

— Si,  contestaba  ella,  verdad  es. 

— Bueno  :  pondré  veinte  cuartos  de  patatas. 

El  hijo  del  negro. 

Allá  en  los  tiempos  de  marras 
Se  dice  que  cierta  negra 
Parió  un  hijo  todo  bianco, 
Y  el  negro  marido,  que  era 

Tan  celoso  como  negro, 
Dijo: — Plima,  ¿no  se  alega 
Que  ya  vamo  siendo  branco? 
Deie  una  igíi  á  Guinea. 

Que  juro  á  ños  que  el  muchacho 
En  ojo, en  nariz,  en  ceja, 
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Todo  se  parece  á  mi , 
Sino  es  en  la  tez  morena. 

Y  aquesto  será  accidente 
Porque  de  tí  no  se  crea 
Caces  de  lo  negro  branco 
Por  cas  mudado  de  tierra. 

El  mulo  bolero. 

Un  estudiante  le  dijo  á  un  arriero: 

— ¿Me  permite  V.  que  le  diga  al  mulo  dos  pala- 
bras al  oido? 

— Dígale  V.  aunque  sean  cuarenta. 

El  estudiante  se  acercó  y  le  metió  en  la  oreja  un 
fósforo  de  yesca  encendido,  diciendo  palabras  mis- 
teriosas que  no  entendió  el  arriero. 

—Verá  V.  el  efecto  de  mis  palabras,  dijo  el  es- 
tudiante. 

Inmediatamente  el  mulo  principió  á  saltar  y  dar 
coces  como  si  se  volviese  loco. 

— ¿Qué  diablos  ha  dicho  V.  al  animal?  dijo  el 
arriero  alarmado. 

— Nada,  una  cosa  muy  sencilla;  que  ha  llovido 
mucho  y  se  abaratará  la  cebada,  y  por  eso  baila 
de  contento  pensando  que  se  va  á  hartar  esta  pri- 
mavera. 

Buen  negocio. 

En  un  diario  de  avisos  estranj ero  se  leiael  anun- 
cio siguiente: 

«Se  tomarán  diez  mil  libras  esterlinas  en  donde 
quiera  que  se  encuentren;  y  la  persona  que  las 
quiere,  recibirá  aunque  sea  doble  cantidad,  con  la 
circunstancia  de  que  no  tendrá  reparo  de  partir  la 
suma  total  con  el  sugeto  que  pueda  proporcio- 
narlas.» 

Suspensión  motivada. 

Una  compañía  de  la  legua  pidió  al  alcalde  del 
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pueblo  que  se  le  autorizase  para  suspender  la  fun- 
ción por  estar  de  parto  la  primera  dama. 

El  alcalde  creyó  que  era  un  pretesto  falso,  y  lo 
negó.  Sin  embargo,  reflexionó  á  poco  rato  que  po- 
dia  ser  verdad;  fué  á  la  posada,  y  lo  era  en  efec- 
to. Entonces,  por  no  dar  su  brazo  á  torcer,  y  para 
no  perder  el  gasto  de  los  carteles,  mandó  escribir 
público  en  donde  decía  primera  dama,  y  resultó  el 
anuncio  siguiente: 

Se  suspende  la  función  de  esta  noche  por  hallarse  el 
público  de  parto. 

Bota  que  no  se  puede  barnizar. 

Conocido  es  el  sainete  en  que  un  leñador  con- 
cierta con  un  barbero  que  ha  de  afeitar  por  dos 
reales  á  su  compañero  y  á  él,  y  llegado  el  momen- 
to resultó  que  el  compañero  era  un  burro. 

Un  manólo  concertó  en  Madrid  con  un  limpia- 
botas que  habia  de  sacar  lustre  por  cuatro  cuartos 
á  una  de  las  suyas;  y  convenidos  en  el  precio,  en 
vez  de  una  bota  de  zapatero  le  presentó  una  de  bo- 
lero llena  de  lo  tinto. 

El  hurto  del  cerdo. 

Un  labrador  rico,  que  durante  la  temporada  del 
mata-puerco  habia  saboreado  los  presentes  deidem 
que  le  habian  regalado  todos  los  vecinos,  buscaba 
un  pretesto  plausible  para  matar  su  cerdo  sin  dar 
presente  á  nadie. 

Consultó  el  caso  con  un  su  compadre  viejo,  so- 
carrón y  marrullero,  que  le  dijo: 

— Mata  el  cerdo,  cuélgalo  por  la  tarde  en  laven- 
tana  de  modo  que  lo  vea  todo  el  pueblo,  y  al  dia 
siguiente  di  que  te  lo  han  hurtado. 

El  consejo  no  podia  ser  mejor,  y  nuestro  hom- 
bre lo  siguió  al  pié  de  la  letra.  Mató  el  cerdo,  lo 
colgó  en  la  ventana  y  dejó  pasar  la  noche;  pero  por 
su  desgracia,  cuando  al  rayar  el  alba  fué  á  meterlo 
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en  casa,  habia  desaparecido.  Y  es  que  el  del  con- 
sejo lo  habia  hurtado  con  la  mayor  frescura. 

Cuando  se  hizo  de  dia,  el  labrador,  desesperado  y 
sin  saber  lo  que  le  pasaba,  fué  á  la  plaza  á  buscar 
á  su  consejero. 

— Tío  Roque,  le  dijo  cuando  lo  vio,  tio  Roque  de 
mi  alma,  ¿sabe  V.  lo  que  me  pasa? 

— ¿Qué,  hijo?  ¿qué  te  pasa? 

— Que  me  han  robado  el  cerdo. 

— Bien,  hombre,  bien. 

— ¿Cómo  bien? 

— Digo  que  lo  haces,  que  lo  disimulas  muy  bien. 

— ¡Qué  disimular  ni  qué  calabaza!  si  me  lo  han 
robado  de  veras, 

— Te  aseguro,  chico,  dijo  el  tio  Roque  con  socar- 
ronería, que  no  habrá  uno  solo  en  el  pueblo  que  no 
lo  crea  si  también  sabes  hacer  tu  papel.  Dame  esos 
cinco,  no  creia  que  tuvieses  tanta  habilidad. 

— Tio  Roque,  que  me  está  V.  matando;  le  digo 
á  V.  que  me  han  robado  el  cerdo,  tio  Roque,  que 
me  lo  han  robado. 

— Vaya,  chico,  adiós,  y  procura  convencer  á  los 
demás,  que  yo  demasiado  sé  lo  que  hay  en  este 
asunto. 

— ¡Dios  mió,  y  no  me  cree! 

Generosidad  arrepentida. 

Por  mil  friolerillas 
Y  asuntillos,  tal  cual,  de  unacorriente, 
A  las  pobres  costillas 
De  un  gitano  chusmon,  en  espediente 
De  sus  graciosos  cuentos, 
Lo  sentenciaron  á  llevar  doscientos: 
Era  su  compañía  en  la  sentencia 
Una  Juana,  de  tímida  conciencia, 
Que  á  la  vergüenza  iba 
Un  si  es,  no  es,  por  el  asunto  esquiva: 
Creyó  nuestro  gitano  que  á  su  Juana 
Habían  de  zurrarle  la  pabana, 
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y  generosamente 

Llama  al  verdugo  y  dícele  valiente: 

Mi  compadre  Fernando, 

Vea  V.  en  cascando. 

De  no  dar  á  Juanilla,  que  es  muy  bella; 

Yo  por  mí  y  por  ella. 

Muy  bien,  dijo  el  verdugo  sonriendo, 
Mas  la  penca  blandiendo 
Le  descarga  un  pencazo,  y  con  chusmada 
Le  dice  á  media  voz:  esto  no  es  nada; 
Hinca  ahora  costilla, 
Que  va  lo  que  tocaba  á  la  Juanilla: 
Segúndale,  y  soplando  el  penitente 
Viéndose  tan  doliente, 
Del  trato  arrepentido, 
Dice  al  verdugo  en  tono  de  afligido: 
Mi  compadre  Fernando, 
Déleá  Juanilla  usted  de  cuando  en  cuando. 

¡Valiente  ofrecimiento! 
Es  que  algunos,  y  á  f é  que  esto  no  es  cuento, 
A  llevar  una  carga  pronto  aspiran, 
Pero  si  pesa  mucho,  se  la  tiran. 

Memoria  corta. 

Un  hombre  que  desconfiaba  mucho  de  su  memo- 
ria  escribió  un  dia  en  su  cartera: 

tPara  que  no  se  me  olvide,  recuerdo  que  ten^o 
de  casarme  al  pasar  por  Araiijuez.» 

Cuando  emprendió  el  viaje  que  proyectaba,  lo 
primero  que  se  dejó  olvidado  en  casa  fué  la  cartera. 

El  burro  pescado. 

Unos  pescadores,  al  tirar  de  la  red  para  sacar 
los  peces  que  hubisen  caido,  la  sintieron  tan  pesa- 
da, que  temiendo  sacar  un  cadáver  enviaron  un 
muchacho  á  la  aldea  prra  que  viniera  el  alcalde  á 
conocer  del  hecho  judicialmente.  El  muchacho  fué 
corriendo   y  volvió  solo,  en  ocasión  que  acababan 
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de  sacar  la  red  después  de  mucho  trabajo  y  de  mu- 
chos esfuerzos,  encontrando  que  lo  que  creían  un 
hombre  muerto  no  era  sino  un  burro. 

— Ahora  se  enojará  el  alcalde,  dijo  uno  de  ellos. 

— Yo  lo  remediaré,  contestó  el  padre  del  mucha- 
cho; y  dirigiendo  á  este  la  palabra,  dijo: 

— Corre,  dile  al  señor  alcalde  que  es  un  borrico. 

Caza  maravillosa. 

En  una  reunión  de  famosos  cazadores  decia  el 
andaluz  Manolito  Gazquez : 

— Figúrense  Yds.  que  un  día,  cansado  de  ma- 
tar liebres,  conejos  y  javalíes ,  me  senté  á  comer 
unas  aceitunas  y  echar  un  trago ,  cuando  veo  ve- 
nir hacia  mí  un  venado.  Yo  ,  que  habia  gastado 
mis  municiones ,  no  tuve  otro  recurso  que  cargar 
la  escopeta  con  los  huesos  de  las  aceitunas  que 
acababa  de  comer.  Sin  moverme  de  mi  sitio,  apun- 
té, y  ¡pum!....  sale  el  tiro,  y  el  venado  echa  á  cor- 
rer bebiéndose  los  vientos.  » 

— ¡Toma!  le  dijeron  los  demás  ;  ¿conque  no  le 
mató  V.? 

— Paciencia  ,  señores  ,  y  déjenme  concluir.  Al 
año  siguiente  salgo  á  caza  al  mismo  sitio  ,  veo  un 
monte  andando  venir  hacia  mí,  reconozco  en  él  al 
mismo  venado  del  año  anterior  que,  como  le  habia 
clavado  en  el  testuz  todos  los  huesos  de  aceituna 
que  le  tiré,  se  habia  convertido  su  cabeza  en  un 
inmenso  olivar.  Ahora  sí  que  no  te  escaparás;  le 
tiro,  y  cayó  redondo. 

Esto  pasó  hace  diez  años:  aun  pueden  Vds.  ve- 
nir á  mi  casa  á  comer  aceitunas  de  las  que  llevaba 
el  venado.  Y  eso  que  he  sacado  aceite  para  alum- 
brarme todo  ese  tiempo. 

El  valor  de  la  venganza. 

Marco  Crasso,  proscripto  por  Mario  y  Cinna,  se 
pasó  á  los  reales  de  Sila. 
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Este,  al  entrar  en  Italia  le  dio  la  comisión  de  re- 
chitar  soldados  en  el  país  de  los  marsos;  pero  sien- 
do preciso  atravesar  diferentes  cuarteles  del  ejér- 
cito enemigo,  pidió  una  escolta. 

Sila.  que  quería  acostumbrar  á  sus  oficiales  á  em- 
presas arduas,  le  dijo  resueltamente: 

—Te  doy  por  guardias  á  tu  padre,  á  tu  hermano, 
á  tus  parientes  y  amigos  muertos  por  nuestros  ti- 
ranos, y  cuya  sangre  nos  pide  venganza. 

Alentado  Crasso  con  aquel  discurso,  partió  al 
instante  y  penetró  por  diferentes  cuerpos  del  ejér- 
cito contrario  sin  temor  y  sin  contratiempo. 

Esquilar  y  desollar. 

Un  gobernador  escribió  á  Tiberio  aconsejándole 
que  aumentase  los  impuestos  de  su  provincia,  por- 
que el  pueblo  estaba  rico. 

Respondió  Tiberio: 

— El  pastor  esquila  sus  corderos ,  pero  no  los 
desuella. 

El  matemático. 

Un  borracho  oyó  las  dos 
Y  dijo  con  mucha  paz: 
— ¡Hombre!  ¿dos  veces  la  una? 
Ese  reloj  acida  mal. 

Arrepentimiento. 

Un  caballero,  estando  un  dia  bebido,  faltó  al  res- 
peto que  debia  a  su  madre.  Esta  señora  se  retiró  á 
su  cuarto  penetrada  del  mas  vivo  dolor,  y  perma- 
neció encerrada  todo  el  dia  siguiente.  Como  el  hijo 
no  la  veia,  preguntó  la  causa,  y  luego  que  la  supo 
tomó  un  vaso  de  vino  y  fué  a  verla. 

— Señora,  dijo  profundamente  afectado ;  sé  que 
ayer  en  mi  embriaguez  cometí  una  falta  y  vengo  a 
pedir  á  V.  perdón;  y  á  fin  de  que  esto  no  se  repita 
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voy  á  beber  este  vaso  de  vino  á  vuestra  salud:  será 
el  último  que  beba  en  mi  vida. 

Después  de  este  dia  no  volvió  á  probar  el  vino. 

El  protagonista  de  esta  anécdota  se  ser  ser  Car- 
los XII,  rey  de  Suecia. 

La  propina. 

Después  de  haber  tomado  una  tostada  con  café 
cierto  jaque  andaluz,  se  encontró  con  que  no  tenia 
bastante  dinero  para  pagar,  y  dio  dos  reales  al  mo- 
zo, que  era  todo  lo  que  contenía  su  bolsillo. 

— Aquí  faltan  cuatro  cuartos,  señor,  dijo  el  mozo. 

Entonces  contestó  el  andaluz: 

— ¿Cuatro  cuartos?  guárdatelos  de  propina. 

Luis  XVI. 

Un  dia  que  Luis  XVI  estaba  á  la  mesa  con  el 
conde  de  Guiche,  decia  que  los  vasallos  estaban 
obligados  á  obedecer  las  órdenes  de  los  monarcas 
sin  meditar  en  la  razón  que  pudieran  tener. 

Señor,  decia  el  de  Guiche;  los  subditos  tienen 
también  sus  derechos  protegidos  por  la  naturaleza 
y  por  las  leyes. 

— No  hay  tal;  y  si  yo  te  mandase  ahora  que  te 
tiraras  al  mar,  en  el  momento  te  deberias  echar  de 
cabeza. 

El  conde,  oyendo  esto,  cogió  su  sombrero  y  pre- 
cipitadamente echó  á  correr. 

— ¿Dónde  vais?  preguntó  Luis  XVI. 

— Señor,  á  tomar  unas  cuantas  lecciones  de  na- 
tación por  si  á  V.  M.  le  ocurriese  ese  capricho.  - 

Los  tres  balazos. 

Cuenta  Menaje  que  un  tal  Roiroy,  que  era  de 
la  guardia  real ,  recibió  en  cierta  ocasión  un  ba- 
lazo que  le  dejó  inclinada  la  cabeza  sobre  el  hom- 
bro derecho.  Al  año  siguiente  recibió  otro  balazo 
por  el  lado  opuesto  y  le  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
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hombro  izquierdo.  Por  fortuna  para  él,  vino  al 
año  siguiente  otra  bala  que  le  restituyó  la  cabeza 
á  suesrado  normal. 

La  perdiz  no  se  puede  comer  sola. 

Cierto  ingenio  español  decia: 

Son  necesarios  dos  para  comer  con  gusto  una 
perdiz.  Hoy  mismo  pienso  comerme  una ,  y  siguien- 
do mi  plan,  seremos  dos  á  la  mesa;  la  perdiz  y  yo. 

El  rey,  el  consejero  y  el  criminal. 

Juan  VII,  rey  del  Brasil ,  era  demasiado  indul- 
gente: cierto  dia  le  presentaban  para  que  firmara 
la  sentencia  de  muerte  de  un  hombre  a  quien  se 
habia  encontrado  bebiendo  la  sangre  de  un  sa- 
cerdote después  de  haber  sido  indultado  por  el  ase- 
sinato de  una  mujer  embarazada:  el  reo  se  echó  á 
los  pies  del  monarca  pidiéndole  perdón. 

— No  lo  indultéis,  dijo  el  conde  Dos  Arcos,  este 
miserable  ha  cometido  un  crimen  horrible. 

— ¡Uno!  dijo  el  rey:  ha  cometido  dos. 

— No.  señor,  uno  solo;  el  segundo  es  V.  M.  quien 
lo  ha  cometido  ,  porque  no  debió  perdonar  el  pri- 
mero á  tan  gran  criminal. 

El  delincuente  fué  ahorcado,  y  el  conde  Dos  Ar- 
cos continuó  siendo  consejero  del  rey. 

Los  Novísimos* 

Miguel  Ángel ,  á  un  cardenal  á  quien  tenia  la 
mayor  ojeriza,  lo  pintó  con  todos  sus  pelos  y  seña- 
les en  el  cuadro  de  los  Novísimos  que  represen- 
taba el  infierno.  Las  gentes  que  lo  veian  allí  to- 
maban de  esto  motivo  para  mil  burlas  que  venían 
á  turbar  la  calma  y  sosiego  habitual  de  su  eminen- 
cia. Tanta  osadía  no  debia  quedar  sin  castigo,  y 
esto  fué  lo  que  pensó  el  cardenal.  Bajo  la  influen- 
cia de  tan  agradable  idea,  fué  a  verse  con  Su  San- 
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tidad  y  reclamó  un  severo  castigo.  Oidas  todas  sus 
quejas,  Su  Santidad  le  contestó: 

— Amigo  mió,  si  Miguel  Ángel  os  hubiese  pues- 
to en  el  purgatorio,  yo  os  sacaría  á  fuerza  de  in- 
dulgencias, pero  al  infierno  no  se  estiende  mi  po- 
der, porque  allí  nulla  estredemptio. 

Adivinanzas. 

41  — ¿En  qué  se  parece  el  sol  á  un  delicuente? 

42  — ¿En  qué  se  parecen  los  castaños  á  la  Biblia? 

43  — ¿En  qué  se  parece  un  tísico  á  una  hermita? 

44  — ¿En  qué  se  parece  una  misa  de  réquiem  á 

un  condenado? 

La  pena  en  el  delito. 

Juan  tenia  un  levisac, 
Le  dio  el  ministro  una  cita 
Y  pensó  buscarse  un  frac, 
O  cuando  menos  levita. 

Quiso  robar,  y  la  pena 
En  el  delito  la  ha  hallado, 
Pues  robó  una  prenda  buena 
Pero  la  de  un  jorobado. 

La  víspera. 

El  rey  de  Polonia,  Estanislao,  acostumbraba 
adelantar  un  poco  cada  dia  la  hora  de  su  comida. 

— Señor,  le  dijo  su  médico,  si  continuáis  de  este 
modo,  acabareis  por  comer  la  víspera;  y  si  en  todo 
procedéis  así,  tendréis  la  desgracia  de  moriros  la 
víspera  de  vuestra  muerte. 

La  camisa  delatora. 

Un  labrador  fué  asesinado  una  noche  en  su  cor- 
tijo. El  juez  del  partido  se  personó  al  instante  en 
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el  sitio  de  la  ocurrencia,  acompañado  de  un  escri- 
bano del  juzgado. 

Hechas  las  investigaciones,  que  ninguna  luz  da- 
ban, para  averiguar  el  hecho,  el  escribano  hizo 
advertir  al  juez  que  uno  de  los  aldeanos  que  mas 
lloraban  por  la  muerte  de  su  amo,  tenia  camisa 
limpia  siendo  miércoles.  Hecha  esta  observación, 
el  juez  redobló  sus  esfuerzos  y  logró  descubrir  que 
aquel  era  el  asesino,  encontrando  en  casa  de  este 
hombre  la  camisa  ensangrentada  con  que  habia 
perpetrado  el  delito. 

La  suspensión  de  un  cuento. 

En  Jaén,  donde  resido, 
Vive  don  Lope  de  Sosa, 

Y  diréte,  Inés,  la  cosa 

Mas  brava  de  él  que  has  oido. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugés; 
Pero...  cenemos,  Inés, 
Si  te  parece,  primero. 

La  mesa  tenemos  puesta, 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junto, 
Las  tazas  del  vino  á  punto; 
Falta  comenzar  la  fiesta. 

Comience  el  vinillo  nuevo, 

Y  échale  la  bendición: 
Yo  tengo  por  devoción 
Desantiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque, 
Pero  arrójame  la  bota; 
Vale  un  ílorin  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Mas  ya...  déla  del  Castillo: 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo, 
No  tiene  vino  mas  bajo. 

Por  nuestro  Señor  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer: 
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Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  ó  no  invención  moderna, 
Vive  Dios  que  no  lo  sé; 
Pero  delicada  fué 
1   La  invención  de  la  taberna. 

Porque  allí  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Mídenlo,  dánmelo,  bebo, 
Pagólo,  y  voyme  contento. 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba; 
No  es  menester  alaballo: 
Solo  una  falta  le  hallo, 
Que  con  la  prisa  se  acaba. 

La  ensalada  y  salpicón 
Hizo  fin,  ¿qué  viene  ahora? 
La  morcilla,  gran  señora, 
Digna  de  veneración. 

¡Qué  oronda  viene  y  que  bellal 
¡Qué  través  y  enjundia  tiene! 
Paréceme,  Inés,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  \susl  encójase  y  entre 
Que  es  algo  estreche  el  camino... 
No  eches  agua,  Inés,  al  vino, 
No  se  escandalice  el  vientre. 

Echa  de  lo  tras  añejo, 
Porque  con  mas  gusto  comas: 
Dios  te  guarde,  que  así  tomas, 
Como  sabia,  el  buen  consejo. 

Mas  di,  ¿no  adoras  y  precias 
La  morcilla  ilustre  y  rica? 
¡Cómo  la  traidora  pica! 
Tal  debe  tener  especias. 

¡Qué  llena  está  de  piñones! 
Morcilla  de  cortesanos 
Y  asada  por  esas  manos 
Hechas  á  cebar  lechones. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer:  no  sé  de  ti. 
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¿Cómo  te  vá?  Yo  por  mi 
Sospecho  que  estás  contenta. 

Alegre  estás,  vive  Dios; 
Mas  oye  un  punto  sutil, 
¿No  pusiste  allí  un  candil? 
¿Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  viles: 
Ya  sé  lo  que  puede  ser; 
Con  este  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  de  pinchel, 
Alto  licor  celestial, 
No  es  el  aloquillo  tal, 
Ni  tiene  que  ver  con  él. 

¡Qué  suavidad!  ¡qué  clareza! 
¡Qué  rancio  gusto  y  olor! 
¡Qué  paladar!  ¡qué  color! 
¡Todo  con  tanta  fineza! 

Mas  el  queso  sale  á  plaza, 
La  moradilla  vá  entrando, 
Y  ambos  vienen  preguntando 
Por  el  pinchel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso,  que  es  estremo: 
El  de  Pinto  no  le  iguala, 
Pues  la  aceituna  no  es  mala; 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Haz,  pues,  Inés,  lo  que  sueles. 
Daca  de  la  bota  llena 
Seis  tragos:  hecha  es  la  cena, 
Levántense  los  manteles. 

Ya  Inés  que  habernos  cenado 
Tan  bien  y  con  tanto  gusto, 
Parece  que  será  justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás,  Inés  hermana, 
Que  el  portugués  cayó  enfermo... 
Las  once  dan...  yo  me  duermo... 
Quédese  para  mañana. 
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Utilidad  de  los  médicos. 

En  la  mesa  del  Papa  Alejandro  VI  se  disputaba 
un  dia  sobre  si  era  provechoso  que  hubiese  médi- 
cos. La  mayoría  opinaba  que  no,  alegando  en  su 
razón  que  Roma  estuvo  seiscientos  años  sin  ellos. 

Dijo  el  Papa: 

— Yo  no  soy  de  ese  parecer;  antes  opino  que  los 
haya,  porque  á  falta  de  ellos  crecería  tanto  la 
multitud  de  los  hombres,  que  no  cabrian  en  el 
mundo. 

Pregunta  necia. 

— Señor  D.  Juan,  ¡oh,  qué  veo! 
¿Ya  vino  V.  de  Alicante? 
— No  he  venido  aun,  pero  creo 
Que  me  aguardo  en  este  instante. 

Nobleza  de  corazón. 

Estando  Carlos  V  en  Madrid,  le  dijo  uno  de  sus 
criados: 

— Señor,  por  esas  calles  anda  públicamente,  sin 
respeto  á  la  justicia,  fulano,  que  es  uno  de  los  es- 
ceptuados  en  el  perdón  otorgado  por  V.  M. 

Carlos  V  fingió  no  haberlo  oido,  y  al  siguiente 
dia  repitió  el  acusador  lo  mismo,  á  que  con  sem- 
blante mesurado  y  grave  respondió  el  emperador: 

— Mas  de  mi  agrado  seria  que  le  advirtieses  á 
ese  hombre  que  estaba  yo  aquí. 

Estados  en  banasta. 

Carlos  V,  retirado  cierto  dia  en  uno  de  sus  apo- 
sentos, no  queria  recibir. 

En  esto  le  anunciaron  al  duque  de  N.,  hombre 
que  tenia  unas  pocas  tierras  junto  á  la  raya  de  Por- 
tugal. 

— No  quiero  recibirlo,  dijo  el  monarca. 
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— Miradlo  bien,  señor,  le  dijo  su  bufón,  porque 
es  capaz,  si  se  enoja,  de  coger  en  una  esportilla  to- 
dos sus  estados  y  pasarse  con  ellos  á  Portugal. 

Cálculo  exacto. 

Pasando  el  rey  católico  á  par  de  un  monten  de 
tierra  que  habia  cerca  de  Córdoba,  preguntó: 

— ¿Para  qué  se  trajo  aquí  tunta  tierra? 

— Señor,  le  respondieron  ,  en  tiempo  del  rey  Al- 
manzor,  Córdoba  era  la  cabeza  de  la  morisma ,  por 
lo  cual  todos  los  demás  Estados  vecinos  debian  lle- 
var allí  anualmente  una  espuerta  de  tierra  en  señal 
de  sujeción. 

— ¿Cuántas  espuertas  de  tierra  te  parece  á  tí  que 
podrá  haber  aquí?  preguntó  entonces  el  rey  á  Pedro 
de  Ayala. 

— Según  y  conforme,  respondió  el  gracioso  deci- 
dor, si  hace  V.  M.  una  espuerta  en  que  quepa  la 
mitad,  habrá  precisamente  dos;  y  si  cabe  toda,  una. 

Trato  social. 

De  dos  clases  conocí 
Hombres  que  repugno  vellos, 
Los  que  siempre  hablan  de  mí, 
Y  los  que  siempre  hablan  de  ellos. 

Criado  ligero. 

Unas  señoras  de  Madrid  en  el  verano  último  su- 
bieron á  Carabanchel  á  visitar  á  una  amiga  que  pa- 
saba allí  el  verano  por  estar  parida.  Para  obsequiar- 
las como  era  debido,  llamó  ei  marido  á  un  mozo 
que  tenia  muy  diligente,  y  le  encomendó  que  to- 
mase al  punto  el  caballo  y  bajase  á  Madrid  á  subir 
de  casa  de  Lhardy  una  comida  magnifica  para  ob- 
sequiarlas, buscando  además  músicos  y  convidan- 
do amigos  que  subiría  en  un  coche  para  dar  un 
concierto  y  un  baile. 
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Cuando  el  mozo  desapareció ,  se  quedó  dici  endo 
el  amo  á  las  señoras: 

— Verán  Vds.  cómo  vá  á  Madrid  antes  que  otro 
pudiera  hacerlo  á  la  plaza. 

Poseido  como  estaba  de  la  idea  de  la  velocidad 
prodigiosa  de  su  criado,  púsose  á  poco  á  calcular 
el  tiempo  que  podría  invertir  en  su  camino ,  di- 
ciendo: 

— Ahora  saldrá  del  pueblo;  á  poco :  ahora  estará 
á  mitad  del  camino;  luego:  ya  habrá  llegado  á  Ma- 
drid; ya  entra  en  casa  de  Lhardy;  ya  ha  citado  los 
músicos;  ya  ha  buscado  los  amigos;  ya  monta  á  ca- 
ballo ;  ya  está  camino  adelante ;  ya  debe  entrar  en 
el  pueblo 

Al  llegar  aquí  añadió: 

— Apuesto  que  ya  está  en  el  patio. 

Y  esto  diciendo,  llamólo  por  su  nombre ;  él  cria- 
do, en  efecto  estaba  allí:  responde,  sube,  se  presen- 
ta y  su  señor  le  dice: 

— Vamos,  ¿viene  la  comida? 

— Señor,  responde  el  mozo,  estoy  buscando  la 
brida  del  caballo  para  marchar  inmediatamente, 
pero  no  la  encuentro. 

Derechos  del  verdugo. 

Un  señor  en  el  siglo  XVI  hizo  desnudar  y  azotó 
cruelmente  á  uno  de  sus  pajes  por  no  sabemos  qué 
pecadillos  que  el  buen  muchacho  se  habia  permi- 
tido. 

Cuando  acabó  la  paliza,  el  paje  no  quiso  tomar 
los  vestidos. 

Viendo  esto,  su  señor  le  dijo: 

— Vestios  pronto. 

— No,  señor,  contestó  el  muchacho,  no  quiero;  en 
todas  partes  los  vestidos  son  del  verdugo. 

Un  abate  y  un  criado. 

Hallándose  un  dia  el  abate  Bosiroberto  en  casa 


EL    LIBRO   DS   LOS    CUENTOS.  181 

del  cardenal  de  Richelieu,  hablaba  muy  mal  y  ridi- 
culizaba á  cierto  magistrado.  Un  criado  que  lo  oia 
le  dijo  con  algún  descaro: 

— Señor  abate,  cuidado  con  lo  que  se  habla,  que 
se  lo  diré  á  mi  pariente. 

— Amigo,  le  respondió  el  abate,  dígale  V.  lo  que 
quiera;  por  mi  parte  yo  le  diré  que  V.  pretende 
ser  su  pariente,  y  sin  duda  se  enfadará  mucho  mas 
que  de  todo  cuanto  yo  pueda  decir. 

Enigmas. 

23. 

Del  montero  ó  cazador 
soy  mujer,  y  bien  nombrada , 
y  estoy  siempre  t?n  honrada, 
que  en  lo  mejor  del  Señor 
tengo  mi  asiento  y  morada. 

24. 

Que  salvo ,  ayudo  y  socorro, 
mi  nombre  te  dá  á  entender; 
no  soy  poco  menester 
del  sol,  y  del  aire  ahorro, 
y  tierra  suelo  llover. 

Diente  maduro. 

—  ¡  Qué  desgraciado  soy  !  decia  uno;  el  último 
diente  que  tenia  se  me  ha  caido  comiendo  una  bre- 
va muy  madura. 

— Mas  maduro  debia  estar  el  diente,  dijo  uno  que 
lo  oyó. 

Amor  á  la  patria. 

Condujeron  delante  de  la  autoridad  á  un  conde 
irlandés,  que  estando  en  guerra  Inglaterra  con 
Francia  habia  manifestado  el  deseo  de  que  los  fran- 
ceses desembarcasen  en  su  país. 
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El  juez  preguntó  al  presunto  reo: 

— ¿Cómo  ha  sido  V.  tan  malvado  para  desear  que 
los  enemigos  de  su  nación  desembarquen  en  el 
país,  y  mucho  mas  para  que  fuesen  á  desembarcar 
por  un  punto  tan  próximo  á  mis  tierras ,  para  que 
mi  familia  y  yo  fuésemos  los  primeros  en  llevar  el 
yugo  estranjero? 

— ¡Bah!  dijo  entonces  el  reo ;  eso  no  es  mas  que 
la  primera  parte  de  mi  deseo. 

— ¿Pues  qué  mas  quería  V.? 

— Queria,  en  efecto,  que  los  franceses  desembar- 
casen ,  pero  era  para  que  V.  pudiera  cogerles  los 
fusiles,  como  lo  hizo  con  el  mió  hace  tres  ó  cuatro 
dias. 

El  niño  mimado. 

— Lúeas,  ¿por  qué  haces  llorar  á  mi  hijo?  Dale 
siempre  lo  que  pida. 

— Señora,  aunque  grite  hasta  mañana  no  tendrá 
mas  ni  menos;  no  puedo  dárselo. 

— ¿Cómo  se  entiende?  eres  un  impertinente  y  mal 
hablado;  yo  te  mando  que  no  hagas  rabiar  al  niño, 
que  no  le  contraríes  sus  gustos  y  nunca  le  nie- 
gues lo  que  pida. 

— Esposa  mia,  ¿qué  es  eso?  de  qué  se  trata? 

— ¿Qué  ha  de  ser?  Tu  lacayo  que  es  un  porfiado 
y  desobediente. 

— Pero  Lúeas,  ¿cómo  faltas  así  á  tu  ama?  Eso  no 
es  regular. 

— Señor,  no  puedo  convenir  en  dar  al  niño  los 
gustos  que  quiere,  á  no  ser  que  V.  tenga  la  gracia 
de  alcanzarlos;  yo  no  puedo. 

— ¿Pues  qué  pide? 

— Son  las  diez  de  la  noche  y  el  niño  quiere' que 
lo  lleve  al  sol;  ayer  se  le  antojó  que  le  alcanzase 
la  luna;  el  otro  dia  quiso  meterme  un  cuchillo  en 
los  oj es,  y  después  cambió  de  antojo  empeñado  en 
que  le  habia  yo  de  cortar  la  lengua...  Estos  son  los; 
gustos  que  tiene  y  yo  no  se  los  he  podido  dar;  ios 
demás,  aunque  nada  regulares,  nunca  se  los  he  ne- 


EL    LIBRO   DE   LOS   CUENTOS.  183 

gado;  ayer  se  empeñó  en  que  habia  de  quitar  en 
la  bodega  las  canillas  á  todas  las  cubas  de  vino,  y 
ha  perdido  V.  toda  su  cosecha. 

— ¡Dios  mi  o! 

— ¿Quiere  V.  que  dé  al  niño  los  gustos  que  pi- 
da? Yo  por  mi  parte  le  daré  los  que  pueda. 

1 — No,  Lúeas,  por  Dios,  no  le  des  ninguno  sin 
•consultar  con  nosotros. 

La  suerte. 

Caminando  solo  un  rey  de»  Castilla  con  un  paje 
diligente  que  le  habia  seguido,  familiar  suyo,  pero 
desdichado  y  de  mala  suerte,  sucedió  que  pasando 
el  rey  por  un  riachuelo,  se  paró  el  caballo  en  medio 
á  evacuar  la  diligencia  de  menor  importancia  que 
podia  ocurrirle,  y  como  el  paje  viese  que  aumen- 
taba el  caudal  del  arroyo,  dijo  en  voz  bastante  alta 
para  que  el  rey  lo  oyese: 

— Este  caballo  es  de  la  condición  de  su  amo,  que 
siempre  dá  á  quien  mas  tiene. 

Dijo  el  rey: 

— Calla,  que  mercedes  de  reyes  mas  se  alcanzan 
por  ventura  que  por  diligencia. 

— Eso  no  lo  creo  yo,  respondió  el  paje. 

A  lo  cual  calló  el  rey,  y  venido  á  palacio  tomó 
dos  arcas,  llenó  la  una  de  plomo  y  la  otra  de  oro, 
llamó  al  paje  y  le  dijo: 

— Mira,  ahí  tienes  dos  arcas,  launa  llena  de  plo- 
mo y  ia  otra  de  oro;  la  que  señalares  sin  llegar  á 
ellas,  será  tuya. 

El  pobre  criado  señaló,  abrió  la  caja  y  era  la  de 
plomo. 

Entonces  dijo  el  rey: 

— Ahora  creerás  que  las  mercedes  dependen  de 
la  ventura. 

Caracteres  opuestos. 

Viajaban  en  la  berlina  de  una  diligencia  dos  ca- 
balleros; el  uno  alemán,  flemático,  callado  y  obser- 
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vador;  el  otro  andaluz,  alegre,  espadachín  y  deci- 
dor. Este  empleaba  todos  los  medios  que  le  sugería, 
su  talento  para  arrancar  de  su  mudismo  al  flamen- 
co, y  ya  le  daba  un  codazo,  ya  le  pisaba,  desha- 
ciéndose en  escusas  inmediatamente. 

Luego  le  preguntaba  de  dónde  venia,  á  dónde 
iba.  cómo  se  llamaba,  y  si  tenia  mujer,  novia  ó 
querida.  Viendo  por  último  que  no  surtía  efecto 
ninguna  de  sus  invenciones,  encendió  un  fósforo 
y  lo  acercó  disimuladamente  á  la  levita  de  su  víc- 
tima. A  poco,  tocándole  en  el  hombro,  le  dijo 
apresurado: 

— Caballero,  caballero,  que  se  está  V.  quemando 
la  levita... 

— Es  V.  un  impertinente,  contestó  el  alemán: 
hace  media  hora  que  estoy  viendo  arder  su  capa  y. 
todavía  no  le  he  dicho  una  palabra. 

Viaje  á  la  luna. 

Riñeron  dos  andaluces, 

Y  dijo  al  otro  el  mas  guapo: 
Vive  Dios  que  si  te  cojo, 

Y  te  tiro  por  lo  alto, 
Cuando  vuelvas  á  caer 

Sentirás  mas  que  el  porrazo 
El  hambre  que  has  de  pasar 
En  un  camino  tan  largo. 

Apellido  equívoco. 

Se  presentó  á  matricular  en  la  célebre  universi- 
dad de  Alcalá  un  estudiante  de  la  Mancha. 

— ¿Cómo  se  llama  V.?  le  preguntó  el  escribiente. 

— Juan  Bautista  Combé. 

— ¿Viene  V.  á  enseñarnos  ortografía,  señor  no- 
vicio? dijo  el  secretario  tomando  parte;  cómo  se 
llama  V.  le  preguntan. 

— Bautista  Combé. 

— No  sea  V.   impertinente.  Ya  sé  que  Bautista 
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se  escribe  con  B...  pero  hombre,  por  misericordia, 
diga  V.  ahora  su  apellido. 

Barba  ce  soldado. 

Habiendo  un  capitán  levantado  bandera,  vino  á 
reunir  tanto  soldado,  que  pasando  revista  de  todos 
despidió  muchos;  y  viniendo  á  despedir  un  joven 
sin  barbas,  le  dijo: 

— Señor  capitán,  ¿cuál  es  la  causa  porque  me 
despide  vuestra  merced? 

Viéndolo  tan  bien  criado,  le  respondió: 

— Mirad,  amigo,  yo  os  despido  porque  no  tenéis 
barba,  pues  el  soldado  parece  mal  sin  ella. 

Dijo  el  mancebo: 

— ¿Y  cuánta  barba  es  menester  que  tenga? 

Respondió  el  capitán: 

— Cuanta  se  necesita  para  tener  un  peine  en  ella. 

Entonces  el  mancebo  sacó  un  peine  y  metióselo 
por  la  carne  en  la  barba.  Maravillado  el  capitán 
de  caso  tan  estraordinario,  no  solamente  lo  reci- 
bió, sino  que  lo  hizo  sargento. 

Vajilla  de  terciopelo. 

Llegando  á  la  ciudad  de  Sevilla  un  vizcaino  mas 
que  hidalgo,  con  su  paje  detras,  paseándose  por 
ella  encontró  un  grande  amigo  que  lo  convidó  á 
comer.  Sirvieron  la  mesa  con  vajilla  de  plata,  y 
después  de  haber  comido,  saliéndose  de  la  posada, 
le  dijo  el  paje: 

— A  fé,  señor,  ¡mucha  honra  tienes  hecho  este 
tu  amigo! 

— ¿Qué  honra  ha  hecho,  rapaz? 

— ¿Qué  honra?  comer  con  cuchara  de  plata... 

— ¿De  eso  te  espantas,  villano?  De  terciopelo  la 
merecia  yo. 

Andaluz  testando. 

Acababa  sus  días   un  andaluz  de  buen  humor,  y 
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á  quien  jamás  se  le  habían  conocido  bienes  de  fortu- 
na; pero  sin  embargo 'quiso  hacer  testamento,  y  na- 
die opuso  la  menor  dificultad  á  tan  justa  petición. 

El  escribano  que  fué  invitado  á  esta  obra  de  ca- 
ridad, se  presentó  con  el  encabezamiento  estendi- 
do, y  sentado  á  la  cabecera  del  enfermo  principió 
su  obra. 

— Dejo,  continuó  el  enfermo,  dos  mil  fanegas  de 

tierra escriba  V. ,  señor  escribano,  escriba  V.; 

dos  mil  fanegas  de  tierra 

— ¿Dónde? preguntó  aquel. 

— En  el  patio  de  esta  casa. 

— ¡En  el  patio  de  esta  casa!....  ¡está  V.  loco!.... 

— ¡Qué!....  ¡loco!....  que  caben,  y  verán  si  no  me 
he  quedado  corto. 

El  escribano  juzgó  desfavorablemente  de  aquel 
hombre;  pero  la  cuestión  era  la  de  concluir  de  ga- 
nar los  honorarios,  ya  trabajados  por  mitad ;  se  re- 
signó y  prosiguió 

— ítem;  es  mi  voluntad  :  dejar  la  huerta  de  la  al- 
caldía ;  sita  en 

— ¿Qué  diablo  dice  V.?  gritó  el  escribano;  esa 
huerta  es  mía  y  muy  mia. 

— No  parece  sino  que  yo  se  la  quiero  quitar  á 
usted,  respondía  el  testante  con  mucha  calma:  yo 
digo  solamente  que  la  dejo;  y  es  una  verdad:  pues 
qué,  ¿me  la  llevo  acaso?....  ¿No  digo  que  la  dejo? 

El  escribano  cogió  sus  papeles  y  escapó  como 
alma  que  /leva  el  diablo. 

Una  asadura  para  cada  uno. 

Unos  muchachos  se  quejaban  de  que  no  se  les 
daba  de  almorzar,  á  tiempo  de  entrar  un  amigo  de 
su  padre,  que  oyéndolos  gritar,  dijo  compadecido : 

— ¿Por  qué  no  hacéis  que  se  desayunen  esos 
niños? 

Y  el  padre  respondió : 

— ¿Cómo  desayunarse?  á  fé  mia  que  cada  uno 
tiene  una  asadura  en  el  cuerpo. 
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— Sí,  señor,  respondió  uno,  pero  con  ser  entera 
aun  no  ha  llegado  al  estómago. 
— ¿Pues  qué  asadura  es?  dijo  el  amigo. 
— La  nuestra. 

El  arriero  y  el  macho. 

Un  arriero  andaluz, 
Animoso  como  él  mismo, 
Viendo  que  herraban  un  macho  t 
Tan  soberbio  y  tan  maldito 

Que  nadie  le  sujetaba, 
Lleno  de  arrogancia,  dijo: 
— Déjenme  solo  con  él 
Que  solo  y  sin  otro  auxilio 

Le  sujetaré  al  instante, 
luciéronlo  así,  y  asido 
A  un  pié  del  macho,  al  momento 
El  animal,  muy  esquivo, 

Tiró  una  coz  y  arrojó 
Al  andaluz  atrevido 
A  la  mitad  de  la  calle. 
Levantóse  con  ahinco, 

Miraba  por  todas  partes 
Y  los  demás  aturdidos 
De  ver  su  serenidad 
Le  preguntaron: — ¿Amigo 

¿Qué  buscas?  y  el  respondió: 
— Qué  he  buscar,  vive  Cristo, 
Busco  la  pata,  pues  qué, 
¿no  me  la  traje  conmigo? 

El  peí ro  busca  vidas. 

En  una  rica  comunidad  de  religiosos ,  el  que  lle- 
gaba después  de  la  hora  de  comer  tocaba  una  cam- 
panilla y  le  pasaban  al  momento  su  ración  por  el 
torno.  Un  perro  que  sufria  las  angustias  del  ayuno, 
con  mas  rigor  que  ninguno  de  los  habitantes  de 
aquel  convento ,  observaba  este  manejo  diario  de 
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los  rezagados,  y  un  dia  que  se  quedó  sin  comer, 
asió  la  cuerda  con  la  boca,  y  sonándola  campanilla, 
vio  al  instante  el  movimiento  del  torno  y  la  rica 
pitanza  que  llegó  á  sus  narices  antes  que  a  su  vis- 
ta, y  abalanzándose  sobre  ella  la  devoró  en  breves 
instantes. 

No  se  descuidó  al  dia  siguiente  de  repetir  la  mis- 
ma operación,  y  asi  pasó  algunos  mas  hasta  que  el 
cocinero  echó  de  ver  que  todos  los  dias  le  pedian 
una  ración  de  mas;  se  puso  en  acecho  para  descu- 
brir quién  era  el  glotón  que  comia  á  dos  carrillos, 
fué  cogido  el  ladrón  in  fraganti ,  se  discutió  este 
asunto  en  plena  comunidad,  y  se  acordó  por  una- 
nimidad que  no  se  privase  de  su  ración  á  este  nue- 
vo individuo  en  premio  de  su  instinto  estraor- 
dinario. 

Patriotismo  de  una  espartana. 

Una  espartana  que  tenia  cinco  hijos  en  el  ejército 
esperaba  noticias  de  la  batalla  :  pregunta  temblan- 
do a  un  ilota  que  vuelve  del  campo,  y  este  le  dice: 

— Tus  cinco  hijos  han  sido  muertos. 

— ¡Vil  esclavo!  responde  ella:  ¿te pregunto  yo  eso? 

— Hemos  ganado  la  victoria,  repuso  el  soldado. 

— Gracias,  ¡oh  dioses!  gracias. 

Y  corrió  al  templo  á  darlas  á  los  dioses. 

El  soldado  y  el  rey. 

Hallándose  un  gran  monarca  á  caballo  á  la  ca- 
beza de  su  ejército,  un  soldado  que  no  podia  suje- 
tar el  suyo  por  muy  fogoso  se  rozó  á  su  pesar  con 
el  rey,  que  arrebatado  de  cólera  dio  de  palos  con 
su  bastón  al  ginete.  Entonces  el  soldado  presen- 
tando al  monarca  una  pistola,  le  dijo : 

— Señor,  quitadme  la  vida,  pues  me  habéis  qui- 
tado la  honra. 

— Camarada,  le  repuso  el  rey,  olvida  el  agravio 
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que  acabo  de  hacerte  ,  que  yo  me  acordaré  para 
repararlo. 

Es  admirable  la  presencia  de  espíritu  de  este  sol- 
dado; pero  no  es  menos  de  admirar  la  posesión  de 
sí  mismo  dei  monarca. 

La  tez  suave. 

Laba  tu  cara  preciosa 
Con  leche  por  la  mañana, 
Si  suave  quieres,  hermosa, 
Tener  el  labio  de  grana 
Y  el  rostro  fresco  de  rosa. 

Y  si  con  leche,  Sofía, 
Se  suaviza  asi  la  tez, 
Como  indica  tu  porfía, 
¿Te  has  lavado,  di,  alma  mia, 
Tú  con  ella  alguna  vez? 

La  fama  no  conviene  á  la  mujer. 

Oyendo  Argeo  que  algunos  jóvenes  elogiaban 
encarecidamente  la  virtud  de  una  mujer  hermosa, 
les  dijo: 

— El  mas  grande  favor  que  se  puede  hacer  á  las 
mujeres  es  el  no  hablar  de  ellas. 

La  cara  engaña. 

Hace  pocos  dias  que  formaron  un  corro  en  las 
cuatro  calles  algunos  estudiantes  para  murmurar 
con  poca  caridad  de  cuantos  tenian  la  desgracia  de 
pasar  por  allí. 

—  Ese,  decia  uno,  es  tonto ;  ese  pedante;  ese  or- 
gulloso; ese  es  un  calabaza. 

Acertó  á  pa-ar  un  joven,  y  dijo  uno  de  ellos: 

— Ese  tiene  cara  de  bestia. 

— Yo  lo  conozco,  contestó  otro,  y  sé  que  su  cara 
engaña. 
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— ¿Estás  tú  seguro  de  eso? 

— Sí,  porque  es  mas  bestia  de  lo  que  parece. 

E1.  soldado  sin  cabeza. 

Durante  la  guerra  de  los  españoles  en  Flandes, 
dos  soldados  de  Madri dejos  formaron  entre  sí  pacto 
y  alianza  de  socorrerse  mutuamente  en  todos  sus 
apuros.  En  un  combate  perdió  uno  de  ellos  la  pier- 
na derecha,  é  inmediatamente  su  compañero  lo  co- 
gió, se  lo  echó  á  las  espaldas  y  se  dirigió  con  él  al 
hospital  de  sangre.  Yendo  de  este  modo,  una  bala 
rasa  se  llevó  la  cabeza  del  pobre  cojo  sin  que  lo  co- 
nociera su  amigo. 

— ¿A  dónde  llevas  ese  cuerpo  sin  cabeza?  le  dijo 
un  sacerdote  que  estaba  auxiliando  á  los  heridos. 

— ¡Sin  cabeza!  contestó  asombrado  nuestro  hom- 
bre dejándolo  en  el  suelo.  ¡Vaya  una  broma!  ¡Dian- 
tre!  ¡ya  podia  habérmelo  dicho! 

La  imitación  errada. 

Cierto  médico  que  acababa  de  salir  de  la  univer- 
sidad, y  que,  como  todos  los  principiantes,  sabia  de 
todo  menos  del  arte  de  curar,  se  hizo  practicante  de 
un  viejo  doctor  para  completar  sus  conocimientos. 
Un  dia  que  visitaban  un  enfermo,  vio  que  el  doc- 
tor frunció  el  entrecejo,  estiró  las  cejas  y  dijo  con 
un  tono  grave  y  magistral: 

— No  os  puedo  asistir,  caballero,  podéis  buscar 
otro  profesor  que  os  merezca  mas  confianza. 

— ¿Por  qué  me  decís  eso?  preguntó  el  enfermo 
sorprendido  de  la  determinación  del  médico. 

— Porque  sois  incorregible  y  no  quiero  compro- 
meter mi  reputación  por  vuestra  causa. 

— No  sé  lo  que  me  decís... 

— ¡No!...  os  había  prohibido  comer  fruta,  y  ha- 
béis comido  melón. 

El  paciente  guardó  silencio,  porque  en  efecto 
habia  infringido  el  precepto  facultativo,  y  procuró 
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con  empeño  que  le  perdonase  la  inobediencia, 
mientras  decia  á  sus  adentros: 

— ;Qué  gran  médico!  ¡conocer  en  el  pulso  hasta 
lo  que  comen  los  enfermos!... 

Después  que  estuvieron  en  la  calle,  el  pasante  le 
preguntó  al  doctor  cómo  habia  conocido  que  hu- 
biese comido  melón. 

— En  todas  las  cosas  del  mundo,  contentó  el  pro- 
fesor, se  necesita  un  poco  de  charlatanismo  para 
adquirir  fama  y  hacer  fortuna.  ¿No  observasteis 
que  cerca  de  la  cama  habia  unas  pepitas?  Pues 
bien,  esta  circunstancia,  y  no  otra,  fué  la  causa  de 
mi  acierto :  tened  presente  en  vuestra  práctica 
este  ejemplo  si  queréis  un  dia  pasar  por  un  grande 
hombre. 

Y  nuestro  joven  lo  tuvo  demasiad 3  presente 
luego  que  se  creyó  bastante  instruido  para  visitar 
por  su  cuenta. 

Un  dia  que  pulsaba  á  un  parroquiano,  observó 
que  habia  cerca  de  la  cama  unas  cuantas  pajas  que 
probablemente  se  habian  desprendido  del  jergón 
del  enfermo:  nuestro  hombre  hizo  á  su  modo  unas 
cuantas  muecas,  y  queriendo  imitar  á  su  maestro, 
gritó: 

— Yo  no  os  puedo  asistir,  yo  no  curo  enfermos 
incorregibles,  yo  no  quiero  que  mi  reputación  pe 
comprometa  por  vuestra  causa;  busque  V.  otro 
que  le  asista;  V.  ha  comido  paja  sabiendo  que  le 
tengo  prohibido  toda  clase  de  alimento. 

Mujer  vieja  y  marido  joven. 

Un  marqués  joven  que  se  habia  casado  con  una 
condesa  vieja  muy  rica,  tal  vez  sedivertia  á  espen- 
sas  suyas  y  la  trataba  mal,  deseando  con  impacien- 
cia que  se  muriera  para  gozar  libremente  de  las  ri- 
quezas que  le  habia  legada  por  testamento.  Conocía 
muy  bien  la  vieja  el  disparate  que  habia  hecho, 
aunque  no  era  el  desprecio  de  su  marido  lo  que 
mas  cuidado  le  daba;  temia,  sí,  que  quisiera  des- 
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hacerse  de  ella  por  algún  modo  violento.  Llegó  el 
caso  de  enfermar,  y  comenzó  á  gritar  diciendo  que 
la  habian  envenenado. 

— i  Cómo  es  eso!  dijo  el  marqués  delante  de  mu- 
chas personas;  ¿á  quién  acusas  de  semejante  delito? 

— A  tí,  le  respondió  la  Vieja. 

— ¡Ay,  señores!  esclamó  el  marido;  ¡no  hay  co- 
sa mas  falsa!  ¡que  la  abran  inmediatamente  en  ca- 
nal, sí  señor,  que  la  abran  y  se  verá  la  calumnia! 

Adivinanzas. 

45  — ¿Qué  es  lo  que  hacen  todos  por  la  noche 

en  apagando  la  luz? 

46  — ¿En  qué  se  parecen  los   dedos  á  las  confi- 

terías? 

47  — ¿En   qué  se  parecen  los   cocineros  á  los 

murmuradores? 

48  — ¿En   qué  se  parecen  los  boticarios  á  los 

valientes? 

El  jamón  en  viernes. 

Dos  sabios  no  muy  religiosos  quisieron  comer 
juntos  un  viernes  de  Cuaresma,  pero  no  encontran- 
do otra  cosa  que  jamón  y  huevos,  mandaron  hacer 
una  tortilla,  y  estándola  comiendo  sobrevino  una 
tempestad  horrorosa  que  amenazaba  la  destrucción 
del  pueblo.  En  aquel  conflicto,  uno  de  los  sabios 
arrojó  la  tortilla  por  la  ventana,  diciendo: 

— ¡Miren  Vds.  cuánto  alboroto  para  una  misera- 
ble tortilla  con  jamón! 

El  valiente  segundo. 

Pensaba  Mételo  tomar  un  punto  ventajosísimo, 
pero  de  acceso  dificultoso,  ocupado  por  los  ene- 
migos. 

— Con  facilidad  lo  tomareis,  le  dijo  un  Centu- 
rión, si  queréis  sacrificar  solo  diez  hombres. 
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— ¿Quieres  ser  de  ese  número?  le  preguntó  Mé- 
telo . 

— Yo  seré  el  segundo,  dijo  el  centurión,  forma 
tú  el  primero. 

Una  satisfacción. 

Un  caballero  que,  según  iba  de  prisa,  debia  estar 
mal  comido,  queriendo  ó  no  queriendo  dio  ayer 
un  terrible  codazo  en  el  pecho  á  un  capitán  de  ca- 
ballería. 

— Me  dará  V.  una  satisfacción,  dijo  el  militar 
cuadrándose  y  cogiendo  por  el  brazo  á  su  agresor. 

^-¡Yo!  ¿yo  dar  á  V.  una  satisfacción?  dijo  el  in- 
terpelado; ¡  ah,  caballero  oficial,  para  mí  la  querría, 
pues  hace  cuarenta  años  que  no  tengo  ninguna,  ni 
esperanza  de  proporcionármela! 

Peinado  pirámide. 

De  una  dama,  que  se  hacia  el  peinado  altísimo, 
dijo  un  gracioso: 

— Ha  dado  con  el  secreto  de  ponerse  la  cabeza  en 
medio  del  cuerpo. 

La  mala  mujer. 

Predicando  un  cura  en  su  parroquia  contra  la  des- 
envoltura de  las   mujeres,  dijo: 

— Una  hay  en  mi  auditorio  de  tan  escandalosa 
conducta,  que  resuelvo  nombrarla  para  confusión 
suya....;  pero  no,  no  la  nombraré,  porque  la  cari- 
dad cristiana  me  lo  impide.  Sin  embargo,  la  nom- 
braré sin  nombrarla,  arrojándola  encima  mi  bone- 
te para  que  la  conozcáis. 

Hizo  entonces  ademan  de  tirarlo,  gritando  al 
mismo  tiempo: 

— ¡Aquella  es  la  mala! 

Todas  las  mujeres  á  una  bajaron  la  cabeza  te- 

13 
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miendo  el  coscorrón  del  bonete,  visto  lo  cual  por 
el  cura,' 'esclamó: 

— ¡Dios  inmenso,  creí  que  era  una  sola  la  culpa- 
da, pero  son  muchas! 

Serenidad  de  ánimo. 

Aun  general  de  ejército,  que  llevaba  una  pierna 
de  madera,  le  llevó  la  otra  un  cañonazo  yendo  á 
recorrer  los  puestos,  y  dijo  con  la  mayor  frescura 
y  tranquilidad: 

— La  metralla  siega  mis  piernas,  pero  á  fé  que 
llevo  otra  de  madera  en  mi  bagaje. 

Los  libres  regalados. 

Con  tu  voz  encantadora 
Que  me  abrasa  el  corazón, 
Pides  mis  versos,  Aurora, 
Porque  tus  delicias  son. 

¡Ah,  maldita!  te  los  diera 
Con  muchísimo  placer, 
Pero  ven  acá,  hechicera, 
Dime, — ¿Los  vas  á  vender? 

Alfiler  de  brillantes  barato. 

Un  caballero  de  manos  industriosas  le  decia  á 
un  su  cofrade: 

— Chico,  es  magnífico  el  alfiler  de  brillantes  que 
llevas  hoy  en  la  camisa 

— ¡Van!  regularcillo. 

— ¿Se  puede  saber  su  valor? 

— Hombre,  yo  no  lo  sé  á  punto  fijo,  porque  cuan- 
do lo  tomé  en  casa  del  joyero  no  habia  nadie  en  la 
tienda  y  no  pude  preguntarlo. 

El  hombre  tostado. 

En  una  posada  y  en  lo  mas  rigoroso  del  invier- 
no, un  hombre  muy  grueso,  después  de  acabar  de 
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comer  en  mesa  redonda,,  se  dio  prisa  á  ir  al  salón 
donde  se  hallaba  situada  la  chimenea,  y  se  colocó 
en  el  mejor  paraje. 

Las  señoras  y  caballeros  fueron  llegando  al  mis- 
mo sitio,  y  como  lo  mejor  de  él  estaba  ocupado  por 
nuestro  hombre,  tuvieron  que  apiñarse  á  su  rede- 
dor formando  un  círculo  que  cada  vez  lo  estrecha- 
ba mas,  de  forma  que  la  lumbre  de  la  chimenea  lo 
abrasaba. 

Deseando  conservar  el  puesto  á  toda  costa,  pero 
estar  de  manera  menos  fatigosa,  hizo  un  ruido, 
pero  IJios  mió,  qué  ruido,  el  mas  grande  y  estrepi- 
toso que  se  ha  oido  de  su  cla?e  jamás.  Todas  las 
señoras  se  apartaron  inmediatamente  tapándose  la 
cara,  y  él,  sin  inmutarse,  les  dijo: 

— Señoras,  Vds.  disimularán,  pero  yo  soy  de  la 
•calidad  de  la  leña  verde,  que  cuando  la  tuestan 
cruje. 

Enigmas. 
25. 

Soy  limpia  de  condición; 
háceme  que  no  lo  sea 
quien  en  oficio  me  emplea 
de  visitar  el  rincón 
que  curioso  ver  desea. 

26. 

Mi  principio  fué  de  yerbas, 
pintáronme  decolores, 
y  suelo  dar  sinsabores; 
muertes  he  causado  acerbas, 
y  aun  pobreza  á  los  señores. 

El'aprendiz  de  asno. 

Un  quidam  que  remedaba  perfectamente  los  re- 
buznos, tenia  una  hermana,  la  cual,  oyendo  un  día 
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rebuznar  á  un  burro  en  la  calle,  dijo  á  los  circuns- 
tantes: 
— Señores,  oido,  ese  debe  ser  mi  hermano. 

La  verdad  inútil. 

Robaron  á  un  rico  labrador  de  un  pueblo  de  la 
Mancha,  y  á  pesar  de  las  muchas  diligencias  del  al- 
calde y  demás  encargados  de  justicia,  los  ladrones 
no  parecian.  Un  andaluz  que  pasaba  por  allí  se  en- 
teró de  lo  ocurrido,  y  yéndose  derecho  á  casa  del 
labrador  robado,  ie  dijo  que  él  sabia  quién^  eran 
los  perpetradores  del  delito. 

— ¿Y  tiene  V.  dificultad  en  denunciarlo  á  la  jus- 
ticia? le  preguntó  el  labrador. 

— Ninguna;  pero  ya  ve  V.  que  si  llegara  á  saberse 
que  yo  he  sido  el  delator.... 

— No  tema  V.  por  eso,  nadie  lo  sabrá. 

— Sin  embargo,  amigo  mió,  yo  he  venido  á  cier- 
tas diligencias  que  podré  despacharlas  entres  dias; 
nada  se  pierde  con  esperar  el  momento  en  que  de- 
ba marcharme. 

— Bien,  bien;  contestó  el  labrador:  puede  V.  ve- 
nirse, á  mi  casa,  porque  todo  su  gasto  corre  por  mi 
cuenta. 

Cuando  después  de  haber  sacado  las  tripas  de 
mal  año  se  preparaba  á  marchar  le  preguntó  este: 

— Y  bien,  ¿quiénes  son  los  que  me  han  robado? 

El  andaluz,  con  mucho  misterio,  acercó  su  bo- 
ca al  oido,  y  en  voz  baja  le  dijo: 

— ¡Los  ladrones! 

El  gabán  cumplido. 

Un  caballero  compró  tela  para  un  gabán,  llamó  á 
un  sastre  para  que  se  lo  hiciese,  y  el  menestral  le 

dijo: 

No  puedo,  porque  no  hay  suficiente  castor. 

Llamó  á  otro  que  se  encargó  de  hacerlo,  y  lo  hizo 
efectivamente  muy  cumplido  y  muy  bueno.  Al  pa- 
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garlo,  después  de  habérselo  probado,  dijo  el  ca- 
ballero: 

— Maestro,  estoy  asombrado. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ha  sacado  V.  un  gabán  muy  cumplido 
y  muy  bueno  con  la  misma  tela  con  que  no  pudo 
sacarlo  su  vecino  Gregorio. 

— ¡Gregorio!  dijo  el  sastre,  veamos:  cinco,  ocho, 
diez,  diez...  No,  señor,  no  podia  sacarlo.  ¡Cá!  im- 
posible! 

— Pero  hombre,  ¿y  por  qué? 

— Es  muy  sencillo;  mire  V.,  nosotros  de  cada 
gabán  hemos  de  sacar  libre  de  polvo  y  paja  una 
chaqueta  para  uno  de  nuestros  hijos.  Pues  bien; 
mi  hijo  mayor  tiene  cinco  años,  y  los  suyos  tienen 
el  uno  ocho  y  el  otro  diez. 

— Vamos,  esto  es  increible;  tenga  V.,  tenga  us- 
ted su  paga. 

— Ah,  señor,  si  viera  V.  qué  bonita  le  cae  la 
chaqueta  á  mi  Celedonio. 

SI  sermón  en  veinte  y  dos  puntos. 

A  un  predicador  se  le  ocurrió  dividir  su  sermón 
en  veinte  y  dos  puntos.  Uno  de  los  caballeros  asis- 
tentes, apenas  lo  oyó,  cuando  se  levantó  para  irse: 
mas  como  otro  caballero  le  preguntase  que  á  dón- 
de iba,  respondió: 

— Voy  á  casa  á  ponerme  la  bata  y  el  gorro,  por- 
que, según  veo,  dormiremos  aquí  esta  noche. 

La  equivocación. 

El  mariscal  de  Schemberg,  que  era  alemán,  tenia 
un  jefe  de  servidumbre,  el  cual ,  queriendo  escu- 
sarse  un  dia  de  no  haber  efectuado  un  encargo  á 
satisfacción  del  mariscal ,  dijo: 

—  Yo  creo  que  esa  gente  me  ha  tenido  por 
alemán. 

— Pues  se  han  equivocado,  respondió  el  mariscal 
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con  mucha  flema,  debieron  haberte  tenido  por  un 
necio. 

El  criado  simple. 

Un  criado  falto  de  talento  era  en  casa  de  sus 
amos  el  juguete  de  sus  compañeros,  y  á  quien 
achacaban  cuanto  mal  hacian  ellos:  dicho  criado  se 
disculpaba  tan  neciamente,  que  daba  lugar  á  creer- 
lo culpado,  y  por  ello  recibía  malísimo  tratamien- 
to. Dijéronle  un  dia  que  el  ama  estaba  embarazada; 
el  echó  á  llorar  amargamente,  y  preguntándole  sus 
compañeros  la  causa  del  llanto,  les  respondió: 

— Ya  veréis  cómo  me  echan  la  culpa  del  preñado 
de  la  señora. 

Receta  para  curar  el  mal  de  ausencia 

Se  ponen  al  fuego  dos 
Adarmes  de  indiferencia, 
Cuarenta  gotas  de  esencia 
De  abur  y  vaya  con  Dios; 
Se  añade  una  libra  en  pos 
De  no  me  importa,  molido, 
Y  todo  muy  bien  cocido 
Con  aceite  de  alegría, 
Se  toma  una  vez  al  dia 
En  la' taza  del  olvido. 

Pensamientos. 

Cuando  se  rie  mi  amigo,  á  él  le  toca  manifestar- 
me la  causa  de  su  alegría;  pero  cuando  llora  yo 
soy  quien  debe  descubrir  la  causa  de  su  tristeza. 
!'\ — No  elijáis  vuestros  amigcs  entre  personas  de 
una  clase  demasiado  superior  ó  inferior  ala  vuestra. 

— El  que  cree  tener  diez  amigos  -no  tiene  nin- 
guno. 

— Los  desahogos  de  la  amistad  se  contienen  de- 
lante de  un  testigo,  sea  quien  fuere;  hay  miles  de 
secretos,  que  debiendo  ser  sabidos  por  tres  amigos, 
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no  pueden  sin  embargo  saberse  mas  que  entre  dos. 

— Sucede  con  el  amor  como  con  esas  montañas  pi- 
ramidales cuya  cima  no  ofrece  sitio  alguno  en  que 
pueda  descansarse  ;  apenas  se  ha  subido  á  ellas  es 
necesario  bajar. 

— El  principio  y  decadencia  del  amor  se  dan  á  co- 
nocer por  el  embarazo  que  esperimentan  dos  indi- 
viduos en  hallarse  solos. 

— Querer  olvidar  á  cualquiera  es  pensar  en  él. 

— Amar  á los  animales,  ser  compasivo  con  ellos, 
es  prueba  de  tener  un  buen  fondo. 

— El  que  se  hace  sordo  álos  gritos  del  pobre,  gri- 
tará á  su  vez  y  no  será  escuchado. 

— El  que  tiene  un  gran  fondo  de  caridad ,  es  ver- 
daderamente grande. 

— Todo  el  cristianismo  se  reduce  á  la  caridad. 

— Cuando  des  limosna  ,  que  no  sepa  tu  mano  iz- 
quierda lo  que  hace  la  derecha. 

Desear  lo  prohibido.  ^/ 

En  una  ciudad  de  España 
Habia  una  doncellita 
Opilada,  con  gran  riesgo 
De  puro  comer  ceniza. 

Sus  padres  la  retiraban 
Del  brasero  y  la  cocina, 
De  suerte  que  cuando  ella 
Les  daba  alcance,  embutía 

Ceniza  al  sabor  del  hurto 
Lo  mismo  que  mantequilla. 
Llegó  del  caso  á  la  muerte , 
Y  el  doctor  que  la  asistía 

Para  curarla  fingió 
Que  su  muerte  era  precisa, 
Si  de  ceniza  un  brasero 
No  tragaba  cada  día. 

Ella  pidió  luego  á  gritos 
Tan  sabrosa  medicina : 
Trajéronle  un  gran  brasero, 
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Y  al  comenzar  á  embestilla, 
Como  ya  allí  le  faltaba 

El  sabor  de  prohibida, 
Que  á  nuestro  ruin  apetito 
Dá  razón  la  culpa  misma, 

A  cada  bocado  de  ella 
La  hallaba  mas  desabrida. 
Viendo  que  obraba  el  remedio, 
Le  daba  el  doctor  gran  prisa, 

Diciendo: — Señora,  coma, 
Que  le  vá  en  ello  la  vida : 

Y  ella,  harta  ya,  entre  los  dedos 
Contemplaba  la  ceniza. 

Y  á  fuer  de  tomar  tabaco, 
Con  cada  polvo  escupia. 
Porfiábala  el  doctor, 

Y  ella,  del  todo  rendida, 
Dijo: — Señor,  yo  no  puedo, 

Quítenla  allá,  muera  ó  viva; 

Y  desde  allí  le  quedó 
Tanto  horror  á  la  ceniza, 

Que  de  quince  dias  antes, 
Pensando  que  ya  venia , 
Lloraba  en  Carnestolendas 
El  Miércoles  de  Ceniza. 

El  tío  Garando. 

Era  cé^bre  en  Sevilla  hace  algunos  años  un 
hombre  del  pueblo  llamado  tio  Carando,  gracio- 
so, decidor,  pendenciero,  camorrista  [é  incansable 
adorador  del  dios  Baco. 

Una  noche,  que  estando  en  la  taberna  habia  per- 
dido completamente  el  sentido  á  fuerza  de  beber, 
llamaron  sus  amigos  á  un  barbero  que  le  cortó  el 
pelo,  le  afeitó  la  cabeza  y  la  cara  á  guisa  de  fraile 
franciscano,  y  á  imitación  del  marido  burlado  de 
Tirso  de  Molina,  le  vistieron  un  hábito  y  lo  lleva- 
ron al  convento. 

Recibiéronlo  los  frailes  como  á  hermano  de  otra 
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casa,  y  eso  después  de  varias  contestaciones,  pues- 
to que  no  habia  uno  siquiera  que  lo  conociese;  lue- 
go lo  subieron  entre  cuatro  legos  á  una  celda  y 
lo  dejaron  vestido  y  calzado  encima  de  la  cama. 

Por  la  mañana  se  despertó  el  pobre  hombre,  y  al 
verse  vestido  con  aquel  traje  saltó  al  suelo  lleno  de 
teror,  se  miró  los  hábitos ,  se  tocó  la  cabeza  y  la 
cara,  se  santiguó  tres  ó  cuatro  veces  y  se  quedó 
alelado  con  la  boca  abierta  sin  atreverse  á  hablar 
una  palabra. 

A  poco  rato  se  abrió  la  puerta  y  vio  entrar  al 
guardián,  seguido  de  dos  padres  graves  y  algunos 
legos,  que  dirigiéndose  al  tio  Carando  le  dijo: 

— Hermano,  ya  conocerá  el  estado  deplorable  en 
que  anoche  lo  encontramos,  y  recordará  lo  mucho 
que  hicimos  por  lavar  el  borrón  que  dejó  caer  con 
su  inmoderación  sobre  nuestro  santo  hábito.  Ahora 
es  indispensable  nos  diga  á  qué  convento  perte- 
nece y  á  qué  negocios  ha  venido  á  Sevilla. 

— Padre  guardián,  dijo  el  tio  Carando  mirándose 
el  hábito  de  arriba  á  bajo,  á  nada  de  lo  que  us- 
ted pregunta  puedo  contestar. 

— Yo  se  lo  mando  bajo  pena  de  santa  obediencia. 

— Aunque  me  lo  mandase  bajo  pena  de  horca  se- 
ria lo  mismo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  lo  sé. 

— Pues  diga  al  menos  cómo  se  llama,  quién  es. 

— Oiga  V.,  padre;  no  sé  qué  decirle,  pero  que 
vayan  ahora  mismo  á  la  taberna  de  la  tia  Curra  y 
vean  si  está  allí  el  tio  Carando. 

— Bueno,  ¿y  qué? 

— Que  si  no  está,  entonces  soy  yo. 

— ¿Y  si  está  allí  el  tio  Carando? 

— Entonces,  padre,  no  sé  quién  soy. 

El  mentiroso. 

Llamaba  un  gitano  andaluz  á  otro  costal  de  verda- 
des, y  diciéndole  un  curioso  cómo  le  daba  tal  nom- 
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bre,  cuando  sabia  que  era  un  hombre  embusterisi- 
mo,  respondió: 

— Pues  por  eso  mismo;  si  no  ha  dicho  en  su  vida 
ninguna  verdad,  es  claro  que  las  tiene  todas  dentro 
del  cuerpo. 

£1  predicador  español  en  Roma. 

Un  fraile  español,  que  con  cierto  motivo  fué  á 
Roma,  se  vio  comprometido  á  predicar  delante  del 
Papa:  el  buen  padre  desempeñó  su  cometido  per- 
fectamente, y  cuando  se  retiraba  del  pulpito  le  dijo 
un  cardenal  que  lo  habia  estado  oyendo: 

— He  observado  que  no  os  ha  impuesto  mucho 
la  presencia  de  Su  Santidad. 

— Eminentísima  señor,  contestó  el  fraile;  estoy 
tan  familiarizado  con  los  papas... 

— ¡Cómo!  esclamó  el  cardenal;  si  no  hay  masque 
uno,  y  vos  no  habéis  venido  nunca  á  Roma... 

— Si,  pero  en  mi  celda  tengo  los  retratos  de  la 
mayor  parte  de  los  que  ha  habido,  y  estoy  acos- 
tumbrado á  tratarlos  con  franqueza. 

El  nombre  en  el  sobrescrito. 

Cuéntase  de  un  irlandés  muy  cerrado  de  mollera, 
que  habiendo  ido  al  correo  á  saber  si  tenia  carta 
de  su  familia,  de  la  que  entonces  se  separaba  por 
primera  vez ,  le  hicieron  la  consabida  interpela- 
ción de: 

— ¿Cómo  se  llama  V.? 

A  lo  cual  contestó  el  buen  irlandés: 

— -Registre  V.  bien  las  cartas  que  ya  lo  encontra- 
rá en  el  sobrescrito. 

Máximas. 

¿Queréis  saber  si  una  mujer  es  coqueta?  No  la 
miréis. 

— La  mujer  de  quien  se  huye,  es  con  la  que  se 
tropieza. 
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— Se  habla  al  entendimiento  del  hombre,  al  co- 
razón de  la  mujer  y  al  oido  de  los  tontos. 

— De  jóvenes  soñamos  de  noche;  de  viejos  so- 
ñamos de  dia. 

— Donde  agradamos  nos  hallamos  á  gusto. 

— ¿Débense  estudiar  los  hombres  ó  los  libros?  Os 
aconsejo  los  libros:  los  hombres  están  demasiado 
mal  escritos. 

— La  mentira  no  engaña  sino  á  quien  la  dice. 

Marino  valiente. 

En  un  combate  naval  se  ocultó  un  soldado  en  la 
bodega,  y  terminado  el  fuego,  sacó  la  cabeza  pre- 
guntando: 

— ¿Hemos  ganado  la  acción  ó  nos  han  hecho  pri- 
sioneros? 

Negar  antes  de  pedir. 

Tengo  mi  sueldo  embargado, 
Me  suele  Pedro  decir, 
Cuando  presume  el  menguado 
Que  le  voy  algo  á  pedir. 

Si  cuando  te  pido  y  niegas 
Me  dá  vergüenza  el  oirte, 
¿Cuánta  me  dará,  si  llegas 
A  negarme  sin  pedirte? 

El  sermón  repicado. 

Alababan  unos  caballeros  á  la  puerta  de  una 
iglesia  el  sermón  que  acababan  de  oir,  y  lo  alaba- 
ron tanto,  que  un  monaguillo,  que  lo  estaba  oyen- 
do, reventando  de  orgullo  y  vanidad,  les  dijo: 

— Pues   señores,  yo  lo  he  repicado. 

El  pié  de  Orne  vedo. 

Dicese  de  Quevedo  que  motejándole  en  cierta  oca- 
sión lo  desmesurado  del  tamaño  del  pié,  dijo  que 
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había  otro  mayor  en  el  corrillo.  Miráronse  los  cir- 
cunstantes los  pies  unos  á  otros,  y  viendo  que  todos 
eran  menores  que  el  de  Que  vedo,  le  dieron  en  el 
rostro  con  la  falsedad  de  lo  que  decia. 

— Lo  dicho  dicho,  insistió  Quevedo,hay  uno  ma- 
yor en  el  corrillo. 

Pero  como  todos  persistieran  en  negarlo  sacó  el 
otro  pié  que  tenia  retirado,  y  en  efecto  era  mayor, 
y  mostrándolo,  dijo: 

— Vean  vuestras  mercedes  si  este  no  es  mayor 
que  el  otro. 

El  feo  en  el  baile. 

Un  hombre  muy  feo  fué  sacado  á  bailar  por  una 
dama  en  cierta  función.  Esta  preferencia  lo  enva- 
neció muchísimo,  y  la.  creyó  debida  á  su  mérito 
personal,  de  manera  que  en  los  ojos  se  le  leia  la 
vanidad.  Quiso  en  las  vueltas  tomarse  algunas  li- 
bertades, dando  por  hecho  que  la  dama  se  habia 
enamorado  de  él;  pero  ella  le  ajó  su  vanidad  di- 
ciéndole: 

— Caballero,  os  he  preferido  para  bailar  viendo 
que  erais  el  mas  feo  de  la  sala,  porque  mi  marido 
es  celosísimo,  y  no  quiero  causarle  sospechas. 

El  joven  de  85  años. 

Cierto  mancebo  que  contaba  mas  de  un  siglo  de 
edad,  supo  que  habia  muerto  un  sobrino  suyoá  los 
ochenta  y  cinco  años. 

— ¡Qué  lástima  de  joven!  dijo,  no  deberían  nacer 
los  que  están  condenados  á  morir  en  lo  mejor  de 
su  vida. 

El  acreedor  insaciable. 

Alfonso,  rey  de  Castilla,  dio  audiencia  á  un  ca- 
ballero que  le  dijo: 

— Señor,  tengo  un  acreedor  desapiadado,  que  no 
se  cansa  de  perseguirme  por  mas  que  diariamente 
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lo  contento:  me  ha  arruinado,  y  continúa  atormen- 
tándome; dadme,  señor,  medios  para  satisfacerlo. 

Preguntóle  el  rey  quién  era  el  acreedor,  y  él 
respondió: 

— Señor,  es  mi  vientre. 

Gustóle  al  rey  la  agudeza,  y  lo  recompensó  mag- 
níficamente. 

El  rey,  el  síndico  y  los  gansos. 

Carlos  III  recibió  la  visita  de  un  síndico  de  aldea 
en  el  momento  de  estarse  entreteniendo  en  echar 
á  unos  gansos  un  poco  de  grano  que  tenia  en  el 
sombrero;  y  el  síndico,  que  no  lo  había  advertido, 
se  figuró  que  el  rey  recibía  á  tan  alto  personaje 
con  el  sombrero  quitado,  y  le  dijo: 

— Señor,  fuera  cumplimientos,  cúbrase  V.  M. 

— Dime,  dime  á  lo  que  vienes,  le  dijo  el  rey, 
pues  este  cumplimiento  no  es  á  tí,  sino  á  mis  gansos. 

Testamento  de  un  borracho. 

Aquí  es  donde  vive  la  igresia  de  los  fraires  de 
la  Virgen,  y  voy  á  ver  si  hay  un  pae  ae  confisio- 
nario  que  me  huya  mi  confusión:  aquí  sale  uno... 
pues  alabao  sea  el  que  crucificástis,  pae  mió  de  mi 
ánima  purísima;  yo  traía  un  causo  que  consultar 
con  su  eternidad  acerca  de  un  impusibre  de  endul- 
gencia  plenaria:  el  causo  es  este:  mi  cornpae  Boca 
de  grajo,  el  Z-urdillo  y  yo,  con  Malandrinos,  nos 
díbamos  á  cavear  las  viñas  de  nuestra  prima  Me- 
culasa,  la  hija  de  la  tia  Malgarita,  por  la  sangre  de 
Cristo  (que  Dios  goce),  y  como  los  alimentos  eran 
tan  estriles  y  los  años  tan  caros,  el  tiempo  no  es- 
taba pa  dávilas,  pues  un  ojo  valia  un  pan  de  la  ca- 
ra; echamos  corta  merienda  y  larga  bota,  de  ma- 
nera que  á  dos  dias  y  venias  mos  pusimos  como 
arco  de  Cristo,  y  los  setenta  y  cien  colores  de  la 
torre  de  Babironia;  diba  con  nosotros,  ya  V.  sabe, 
la  Meculasa,  que,  como   hay  Dios,   es  una  moza 
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como  un  trernontorio,  y  que  se  la  puee  prestar  un 
pan,  en  que  nunca  le  güelva;  y  en  fée,  pae  mió, 
que  si  V.  la  viera  no  la  habia  de  repunar;  porque 
á  tuitos  los  hace  caer  en  lucas  y  tentaciones;  pues 
como  igo,  me  arrimé  á  ella:  el  Zurdillo  se  opuso, 
con  que  entre  mi  compae  y  yo,  sobre  si  él  te  ar- 
rempujó ó  tú  me  arrempujaste,  aquí  mismo  se  le- 
vantó una  chisma  que  á  dos  dias  y  venias,  y  dos 
por  tres,  sacando  mi  tremenda,  zas,  zas,  di  con  él 
en  tierra  y  le  hice  gomitar  por  aquella  boca  una 
grandísima  barcelona  de  blasfemias;  pero  mi  com- 
pae es  tan  valiente  (así  lo  fuera  yo  delante  de  la 
presencia  de  Dios),  me  echó  dos  ojos  como  dos 
escudillas,  y  luego  me  miró  y  me  ijo: 

— ¿Qué  has  hecho,  hombre,  que  has  muerto  al 
Papa  VI  de  Ronda  y  al  sobrino  del  Archipiélago 
de  Sevilla. 

— Pues  hombre,  yo  te  absuerveré,le  respondí  yo. 

— ¿Y  qué  enficultá  tienes  tú,  me  ijo,  pa  ensor- 
verme. 

Y  yo  le  ije: 

— Pues  borracho,  si  una  partera  de  parir  batiza 
á  un  jumento  entero  y  verdadero,  ¿qué  mas  enfi- 
cultá tendré  yo  para  ensor verte  á  tí?  Y  ¿ije  ó  no 
ije,  pae  mió?  Empues,  sacando  una  bula  de  la  san- 
ta encrucijada  que  llevaba  en  el  bolsillo,  le  ije  pa- 
ra ensorverle:  Yo  te  absuervo  á  tí  y  al  alma  que  te 
parió  en  este  mundo;  él,  pae  mió,  hacia  mil  ges- 
tos; el  diablo  con  el  rabo  entre  las  piernas  como 
perro  viejo,  se  apareció  allí,  y  yo  le  conjuraba  di- 
ciendo: Hijo  de  las  injundias:  y  él  me  decia: 

— No  quiero. 

— Acuérdate  de  la  Virgen  de  los  Mamparados; 
esa  sí  que  es  madre  de  todos  los  infieles  cristia- 
nos; pero  pae  mió,  como  mi  compae  habia  sio  tan 
cristiano,  y  se  veia  en  los  últimos  valdreses  de  su 
vida,  con  la  muerte  al  ojo,  pues  se  moria  chorro  á 
chorro,  hizo  un  testamento  en  esta  forma: 

— In  Deus  hominis  amen  sepan  cuantos  y  no  gas- 
temos sornía ,  las  mandas  forzosas,  etc.:  mando 


EL    LIBRO   PE    LOS    CUENTOS.  207 

primeramente  á  mi  sobrina  Maruja  Sancho  para 
su  dote  dos  cuadros  que  están  en  la  alcoba  de  la 
anunciación  de  nuestra  Señora  la  Virgen ,  de  San 
Miguel  Arcángel  con  la  desollacion  de  San  Tirso 
apóstol,  y  buen  provecho:  á  mi  Catalina,  Tiara  que 
se  acuerde  de  lo  que  yo  haga  después  de  mi  vida 
la  darán  aquellas  pinturas  de  la  conservación  de 
San  Pablo  y  la  espantacion  de  Nuestra  Señora,  que 
están  á  mano  torcida  de  la  sala;  á  mi  Alfonsa ,  mi 
hija  según  dicen  malas  lenguas ,  la  dejo  en  mejora 
de  cuarto  y  trece  la  historia  de  San  Inofre  y  el  cua- 
dro que  está  en  la  cocina  del  sacrilegio  de  Abraham. 

ítem.  Dejo  para  cada  año  en  la  pirroquia  un 
cirio  perpetuo  para  que  se  encienda  en  mi  adver- 
sario y  sirva  de  naufragio  para  mi  alma. 

ítem.  Es  mi  voluntad  que  en  el  dia  de  mi  falle- 
cimiento se  me  haga  un  gran  tumulto  en  medio  de 
la  iglesia ,  y  me  resistan  á  mi  entierro  cinco  doce- 
nas de  frailes  sin  los  chicos  ni  los  grandes,  que  son 
unos  moscalindrones,  pues  ni  hacen  ni  padecen  y 
se  llevan  los  cuatro  riales. 

ítem.  Que  vayan  á  mi  entierro  los  probes  del 
hespicio  y  los  niños  de  la  letrina. 

ítem.  Que  ardan  por  mi  aquellos  cirios  gordos, 
y  mermen  lo  que  mermen. 

ítem.  Que  me  canten  una  misa  de  requietan&es- 
pues  de  haberme  andado  al  rededor  con  aquel  que 
jumea.  y  que  me  goteen  con  el  palo  de  las  barbas. 

ítem.  Que  me  canten  aquello  de  homo  nato  de 
mil  liebres,  repleta  de  mucho  miscrebis  brevas  vivas,  y  la 
oración  de  hormiga  tua  y  la  malario  fámulos  coraisi 
mulierebus  moralüatvs  enjuta  muermo  salutaciones  pa- 
tos resiste  per  Crisíum  domino  nostrum...  Aquí  llega- 
ba, pae  mió,  y  se  le  metió  por  las  narices  un  incope 
con  toda  cismática  y  orática,  y  se  quedó  sin  me- 
neársele cosa  como  un  pajarito:  en  fin,  pae  mió.  mi 
compare  murió:  ahora  está  en  mi  cnficultá  en  si  su 
alma  purísima  habrá  ido  á  gozar  de  Dios  al  imbi- 
go,  al  santo  purgatorio  ó  á  los  infiernos  de  los  ma- 
los; porque  si  se  fué  al  imbigo,  ni  pena  ni  gloria; 
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si  al  santo  purgatorio,  quien  allí  le  puso  que  allí  le 
mantenga ,  y  si  á  los  infiernos  de  los  malos ,  que 
quien  á  Cristo  so  la  dio  San  Pedro  se  la  bendiga. 

Adivinanzas. 

49  — ¿Quiénes  son  los  que  mueren  siempre  mo- 

zos aunque  tengan  muchos  años? 

50  ¿En  qué  se  parecen  los  celos  á  las  guindillas? 

51  ¿En  qué  se  parecen  los  que  tienen  un  mismo 

oficio  á  los  ciegos? 

52  — ¿Cuál  es  el  hombre  que  mas  tiene  que  so- 

nar en  el  mundo? 

Refranes. 

A  la  hija  mala,  dinero  y  casalla. 

— Al  que  es  de  vida,  el  agua  le  es  medicina. 

— Al  matar  de  los  puercos,  placeres  y  juegos;  al 
comer  de  las  morcillas,  placeres  y  risas;  al  pagar 
de  los  dineros,  pesares  y  duelos. 

— A  la  mal  casada,  mírala  á  la  cara. 

— A  médico,  confesor  y  letrado,  no  les  andes  con 
engaños. 

— A  los  ojos  tiene  la  muerte,  quien  á  caballo  pa- 
sa la  puente. 

— A  ruin  oveja,  la  lana  le  pesa;  y  á  ruin  pastor, 
el  cayado  y  el  zurrón. 

Las  virtudes. 

Cuando  llegó  Apolonio  á  Zeugma,  sobre  el  Eufra- 
tes, le  pidieron  los  cobradores  el  derecho  de  puer- 
tas. El  exactor  preguntó  á  Apolonio : 

— ¿Qué  llevas? 

— Llevo,  le  contestó,  la  templanza,  la  justicia, 
la  virtud,  la  moderación,  la  fortaleza  y  la  paciencia. 

El  cobrador,  cuando  oyó  tantos  nombres  feme- 
ninos acumulados,  creyó  que  eran  otras  tantas  mu- 
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jeres  esclavas,  y  felicitándose  por  la  crecida  suma 
que  creía  corresponderle,  dijo  á  Apolonio: 

— Escríbeme  en  el  libro  los  nombres  de  esas  es- 
clavas. 

— No  son  esclavas,  replicó  Apolonio,  las  que  lle- 
vo conmigo,  sino  señoras. 

La  cara  y  el  frió. 

Un  pilluelo  de  Málaga  jugaba  en  Guadarmedi- 
na  en  un  dia  de  los  que,  en  aquel  clima  ardiente, 
llaman  de  frió:  un  sugeto  pasaba  embozado  en  su 
capa,  y  viéndolo  desnudo  y  tan  alegre,  tuvo  la  hu- 
morada de  preguntarle: 

— ¿Di,  chico,  no  tienes  frió? 

— No,  señor,  contestó. 

— ¡Cómo,  estando  casi  en  cueros!... 

— Y  V.,  ¿tiene  frío  en  la  cara?  preguntó  á  su  vez 
el  galopín. 

—Yo,  no. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  en  la  cara  nunca  se  siente  el  frío. 

— Pues  haga  V.  cuenta  que  todo  mi  cuerpo  es 
cara. 

Sombrereras  baratas. 

Diez  reales  la  sombrerera 
En  un  cartel  se  leia; 
Quise  mirar  desde  fuera 
Y  sombrereras  no  había. 

Pero  vi  que  me  miraban , 
No  teniendo  otro  que  hacer , 
Unas  muchachas  que  estaban 
Aparentando  coser. 

Las  cifras,  el  que  las  hace. 

Un  hombre  fué  conducido  ante  un  magistrado 
por  haber  robado  un  hermoso  carnero  á  nn  gana- 
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dero  llamado  Bonifacio  Conde  Sanz  Diaz,  y  pre- 
guntado si  sabia  leer: 

— Un  poco,  señor,  respondió. 

— Pues  entonces  no  podiais  ignorar  de  quién  er& 
el  carnero  que  confesáis  haber  hallado,  que  sin 
embargo  decís  ser  vuestro;  pues  ya  veis  que  tiene- 
la  marca  de  estas  cuatro  iniciales:  B.  C.  S.  D. 

— Es  verdad  que  las  tiene;  pero  yo  creí  que  de- 
cían: «Buen  carnero  sin  dueño.» 

El  ojo  saltado  y  vuelto  á  poner. 

Un  médico  de  un  pueblo  dirigía  á  una  academia 
de  medicina  el  siguiente  asombroso  relato,  que  hi- 
zo romper  la  cabeza  por  espacio  de  ocho  dias  á 
aquellos  sabios  académicos: 

«Hace  pocos  dias  que  fui  llamado  á  casa  de  uno 
de  mis  clientes  para  hacerme  cargo  de  la  asisten- 
cia de  un  niño  de  siete  años,  que  padecía  las  virue- 
las, no  obstante  haber  sido  vacunado  en  el  tiempo 
oportuno.  El  estado  del  enfermo  era  grave,  la 
erupción  abundante,  y  habiéndome  detenido  mas 
tiempo  del  regular  para  observarlo  de  cerca,  vi 
que,  como  por  encanto,  le  saltó  un  ojo,  que  pude, 
recoger  en  mi  mano  antes  que  tocase  al  suelo. 
Pero  reconociendo  que  conservaba  aun  todas  sus 
propiedades  químicas  y  físicas,  se  lo  volví  á  colo- 
car en  la  órbita,  y  á  beneficio  de  un  sencillo  apa- 
rato y  algunos  lavatorios  con  el  agua  de  colonia  y 
de  rosa,  alternando  con  la  natural,  logré  que  se  le 
quedara  como  lo  tenia  antes  de  la  enfermedad. 
Hoy  se  encuentra  curado  perfectamente,  y  sin 
otras  consecuencias  que  las  de  conservar  algunas 
manchas  en  el  epidermis,  trastorno  inevitable  de 
toda  afectación  cutánea.» 

La  academia  no  sabia  á  qué  atribuir  esta  admi- 
rable cura,  y  los  mas  osados  disputaron  sobre  si 
seria  debida  al  agua  de  colonia,  á  la  de  rosa  ó  á  la 
natural. 

Únicamente  acordaron  que  se  le  diese  al  hecho 
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toda  la  publicidad  posible,  y  que  se  invitase  al  mé- 
dico, que  suscribía,  á  que  diese  mayores  aclara- 
ciones, pues  así  lo  exigía  el  honor  del  cuerpo  fa- 
cultativo y  la  humanidad  doliente.  Ya  habia  hom- 
bre que  creia  desterrada  del  mundo  la  ceguera, 
cuando  la  academia  recibió  otra  comunicación  del 
mismo  médico,  en  la  cual  decia: 

«En  mi  anterior  omití  una  circunstancia  esen- 
cial, que  me  apresuro  á  poner  en  conocimiento  de 
tan  digna  corporación:  se  debe  tener  presente  que 
el  ojo  de  que  me  ocupaba  era  de  cristal. 

Dos  veces  muerta. 

Llevaban  á  enterrar  una  mujer,  que  al  parecer 
habia  muerto  de  accidente,  y  por  casualidad,  cuan- 
do la  conducían  al  cementerio,  la  pasaron  por  junto 
á  unas  zarzas;  picáronla  las  espinas  y  volvió  de  su 
letargo,  de  manera  que  vivió  catorce  años  mas. 
Murió  finalmente,  y  cuando  la  fueron  a  enterrar, 
dijo  el  marido  á  los  conductores: 

— Por  Dios  os  pido,  amigos,  que  no  arriméis  el 
cuerpo  de  mi  mujer  á  las  zarzas.  ¡Pobrecilla! 

Sacar  de  la  duda. 

Pasaba  un  dia  un  entierro  por  una  de  las  calles 
de  la  capital;  el  aparato  que  llevaba  llamó  la  aten- 
ción de  uno  que  se  llegó  á  otro  de  los  acompañan- 
tes y  le  preguntó  con  gran  interés: 

— Oid,  caballero,  ¿quién  es  el  muerto? 

— Mirad,  dijo  el  interrogado  con  gran  misterio  y 
señalando  el  carro  mortuorio :  el  que  vá  dentro  de 
aquella  caja. 

El  marino  en  la  iglesia. 

Había  en  un  pueblo  no  lejos  de  un  puerto  de 
mar  un  cura  y  un  vicario.  El  primero  hablaba  con 
tal  velocidad  que  no  se  podia  comprender  una  pa- 
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labra  de  cuanto  decía:  y  el  otro  parecía  cantar  el 
réquiem  cuando  hablaba. 

Un  marinero  que  entró  en  la  iglesia  en  el  mo- 
mento de  estarse  celebrando  los  oficios  divinos ,  se 
admiró  de  oírlos  salmodiar  sin  entenderles  una  pa- 
labra. 

Después  del  oficio  encontró  auno  de  sus  amigos, 
que  le  preguntó  lo  que  habia  visto  dé  nuevo. 

— ¡Caramba!  respondió;  he  visto  cómo  lloraba  el 
padre  vicario  de  no  poder  entender  una  palabra  de 
lo  que  decia  el  padre  cura. 

Enigmas. 

27. 

De  pergaminos  ó  sedas , 
ó  papel,  hechos  estamos, 
en  verano  gusto  damos, 
las  manos  no  han  de  estar  quedas 
si  es  que  nuestro  oficio  usamos. 

28. 

Soy  de  Francia  natural , 
tengo  oficio  de  alguacil, 
es  mi  precio  y  cuerpo,  vil , 
y  lo  pasaras  muy  mal 
sin  mí,  con  ser  tan  civil. 

La  nariz  barricada. 

Se  atribuye  á  Que  vedo  que  encontrándose  en  la 
calle  con  ciertas  damiselas ,  y  diciéndole  estas  que 
embarazaba  el  paso  con  su  nariz,  suponiéndola 
muy  grande,  dijo  él  doblándola  hacia  un  lado  con 
la  mano: 

—Pasen  Vds.,  señoras. 

El  P.  Cuspiniano  hace  autor  de  este  gracejo  al 

emperador  Rodulfo. 
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Encontróse  con  él  un  decidor  en  una  calle  estre- 
cha: advirtiéndole  los  ministros  que  se  apartase,  él 
contestó: 

— ¿Por  dónde  he  de  pasar  si  la  nariz  del  empera- 
dor llena  la  calle? 

A  lo  que  Rodulfo,  doblando  la  nariz  como  hemos 
referido  de  Quevedo,  le  dijo  con  rara  moderación: 

— Pasa,  hijo,  pasa. 

La  mujer  muda. 

Un  sugeto  que  se  habia  casado  con  una  muda, 
se  cansó  de  vivir  condenado  á  perpetuo  silencio, 
y  trató  de  acudir  á  los  médicos  para  que  procura- 
sen restituirle  el  uso  de  la  voz. 

Tuvo  la  mujer  la  íelicidad  de  recobrarla,  y  de 
tal  suerte  se  daba  priesa  á  subsanar  el  tiempo 
perdido,  que  hablaba,  como  suele  decirse,  por  las 
coyunturas. 

Cansado  el  marido  de  su  charla,  volvió  á  ver  al 
facultativo  y  le  suplicó  que  emplease  en  enmude- 
cer á  su  mujer  tanta  habilidad  como  habia  mani- 
festado para  hacerla  hablar. 

— Está  en  mi  mano,  contestó  el  médico,  hacer 
hablar  á  una  mujer,  pero  se  necesita  mucha  mayor 
habilidad  para  hacerla  callar. 

— ¿Y  no  habrá  ningún  remedio? 

— Uno  solo  encuentro,  y  aun  ese  no  es  otra  cosa 
que  un  calmante  para  el  mal  que  V.  padece. 

— ¿Y  qué  remedio  es? 

— Dejar  á  V.  sordo,  para  que  al  menos  no  pa- 
dezca tanto. 

Sentencias  árabes. 

Como  el  fuego  descubre  los  agradables  perfumes 
del  incienso,  asi  el  trabajo  descubre  el  mérito  del 
hombre. 

— Los  grandes  rios,  los  altos  y  copudos  árboles, 
las  plantas   saludables  y  los  hombres  de   bien  no 
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nacen  para  su  propio  provecho ,  sino  para  ser  úti- 
les á  sus  semejantes. 

— Goza  de  los  beneficios  que  te  concede  la  Pro- 
videncia, hé  aquí  la  sabiduría;  haz  gozar  de  ellos 
á  los  demás,  hé  aquí  la  virtud. 

— Si  quieres  que  no  se  sepa,  no  lo  hagas. 

— El  grano  de  arroz  que  comes  ha  sido  regado 
con  el  sudor  del  labrador. 

— El  pájaro  que  atraviesa  el  aire  no  deja  mas 
que  un  sonido;  el  hombre  de  bien,  aunque  también 
desaparece,  deja  su  fama  y  sobrevive  en  la  pos- 
teridad. 

— Si  quieres  comer  pan ,  no  te  duermas  sobre  el 
salvado. 

— El  que  busca  la  sabiduría,  puede  pasar  por  sa- 
bio; el  que  cree  haberla  encontrado  es  muy  necio, 
ignorante  y  tonto. 

Cumplimiento  de  loco. 

Pasando  un  caballero  cerca  de  un  loco,  dijéron- 
le  á  este  que  se  le  quitase  la  gorra.  Llegóse  el  loco 
al  caballero  y  quitósela  de  la  cabeza.  Diciéndole 
que  no  habia  de  hacer  así ,  y  señalándole  cómo 
habia  de  hacer,  respondió: 

— Eso  seria  quitármela  yo  á  mí. 

Culteracismo. 

Cierto  predicador  empezó  su  sermón  de  esta  ma- 
nera: 

«Embarco  este  discurso  sobre  el  galeón  de  mis 
labios  para  navegar  en  el  tempestuoso  mar  de 
vuestras  atenciones  y  llegar  finalmente  al  afortu- 
nado puerto  de  vuestras  orejas. 

Asnopología. 

Los  asnos,  decia  un  erudito  en  cierta  ocasión, 
han  hecho   un  gran  papel  en  la  antigüedad.  Caín 
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mató  á  su  hermano  ccn  la  mandíbula  de  uno  de 
estos  animales,  que  cometió  la  bestialidad  de  mo- 
Tirse  antes:  la  burra  de  Balaan  es  famosa  en  la  his- 
toria: Sansón  mató  mil  filisteos  con  otra  mandí- 
bula del  mismo  género,  y... 

— Por  eso  en  la  sociedad  suelen  figurar  tantos 
burros,  contestó  un  adaluz  que  lo  escuchaba. 

Los  sesos  del  gallego. 

Un  gallego  fué  voluntario  á  la  guerra,  y  habién- 
dolo herido  en  la  cabeza,  viéndole  un  cirujano, 
dijo: 

— No  escapará,  porque  la  bala  entró  por  los  sesos. 

El  gallego  le  dijo: 

— Eso  non  pode  ser. 

Replicó  el  cirujano: 

— Yo  lo  veo. 

— Digo,  respondió  el  gallego,  que  non  pode  ser 
•eso,  porque  non  tengo  seso,  que  si  seso  tuviese  non 
viniera  yo  á  guerra. 

Enfermedad  de  médico. 

Yo  estaba  de  mal  humor 

Y  mi  patrona  sencilla 
Llamó  al  médico  mejor 
De  todos  los  de  la  villa. 

Vino  con  diez  ayudantes, 
Que  es  preciso  hacer  figura, 

Y  aunque  estaba  muy  bueno  antes 
Me  dejó  con  calentura. 

Enfermedad  d ;  aprensión. 

Un  hombre  muy  rico  envió  á  llamar  al  médico 
para  que  le  curara  de  su  mal,  que  era  pura  apren- 
sión: venido  el  médico,  le  tomó  el  pulso,  vio  la 
orina,  le  preguntó  qué  era  lo  que  sentia,  y  viendo 
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que  estaba  bueno,  según  todas  las  apariencias,  le- 
dijo: 

— ¿Coméis  bien? 

— Sí,  señor. 

— ¿Dormís  bien? 
•    — Si,  señor. 

— Bien,  dijo  el  médico;  voy  á  recetaros  una  me- 
dicina con  que  perdáis  todo  eso. 

Refranes. 

A  la  moza  el  ser  buena  y  al  mozo  un  oficio,  no 
les  puedes  dar  mayor  beneficio. 

—Al  buen  amigo,  dale  tu  pan  y  dale  tu  vino. 

— A  la  moza  mala ,  la  campana  la  llama ;  y  á  la 
mala  mala,  ni  campana  ni  nada. 

— A  la  mujer  y  á  la  muía,  les  entra  por  el  pico  la 
hermosura. 

— A  enemigo  que  vuelve  la  espalda ,  si  puedes 
la  puente  se  la  haces  de  plata. 

— Al  no  hecho  á  bragas ,  las  costuras  le  hacen 
llagas. 

— Alcalde  de  aldea ,  quien  lo  quiera  que  lo  sea. 

—Al  bien,  buscallo;  al  mal,  esperallo. 

— Do  sacan  é  no  pon,  presto  se  llega  al  hondón. 

— A  ellos,  padre:  vos  á  las  berzas  é  yo  á  la 
carne. 

El  empleo  vacante. 

Teniendo  ya  mas  de  ochenta  años  el  cardenal 
D.  Pedro  González,  un  criado  suyo  de  la  misma 
edad  le  pidió  un  empleo  que  estaba  vacante. 

— Lo  he  provisto  ya,  respondió  el  cardenal,  pero 
cuenta  seguro  el  primero  que  vaque. 

— Señor,  respondió  el  criado,  ¿qué  puede  vacar 
antes  que  vuestra  eminencia  ó  yo? 

Los  dientes  sin  pan. 

Un  librero  inglés  se  habia  encargado,  de  publicar- 
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una  obra  de  mucho  costo,  y  no  habiendo  vendido 
mas  que  cuatro  ejemplares,  dirigió  amargas  recon- 
venciones al  autor,  diciéndole  que  sus  obras  no  le 
daban  pan,  y  aun  se  propasó  con  espresiones  que 
lastimaban  cruelmente  el  amor  propio  del  autor, 
en  términos  que  este,  en  un  arrebato  de  cólera,  le 
dio  un  bofetón  que  le  hizo  saltar  algunos  dientes. 
El  librero  llevó  su  queja  á  los  tribunales,  y  el  autor, 
en  su  defensa,  dijo: 

— Confieso  que  he  tomado  el  asunto  con  dema- 
siado calor,  siento  en  el  alma  haberle  roto  los  dien- 
tes; pero  ¿qué  mal  hay  en  eso?  Dice  que  mis  obras 
no  le  dan  pan;  pues  si  no  le  dan  pan  ¿para  qué 
quiere  dientes? 

Dicho  de  Enrique  IV. 

Dijeron  unos  cortesanos  al  rey  D.  Enrique  IV 
de  Castilla: 

— Señor,  no  parece  bien  que  un  rey  tan  podero- 
so como  V.  A.  vista  de  paño  basto  como  la  gente 
del  pueblo,  y  la  corte  toda  veria  con  mucho  júbilo 
que  V.  A.  gastaba  ricas  galas  y  tenia  lujosos  tre- 
nes en  sus  caballerizas  como  ios  monarcas  estran- 
jeros. 

— Engañados  estáis,  respondió  D.  Enrique;  un 
rey  no  debe  llevar  ventaja  á  sus  subditos  en  el  tra- 
je, sino  en  las  virtudes.  El  dinero  lo  dá  Dios  á 
cualquiera,  la  virtud  solo  á  los  buenos. 

La  dificultad  de  escribir  historia. 

En  la  época  en  que  Lcti  estaba  escribiendo  su 
conocida  historia  ,  se  presentó  un  dia  de  besa- 
manos en  palacio,  y  habiéndole  preguntado  el  rey 
Carlos  II  de  Inglaterra  por  sus  trabajos  literarios, 
le  dijo: 

— Cuidado   con  ofender  á  nadie. 

Como  Leti  le  replicase  que  por  grande  que  fuese 
el  juicio,  la  prudencia  y  la  moderación  dei  histo- 
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riador,  y  aunque  reuniese  toda  la  sabiduría  de  Sa- 
lomón, no  seria  posible  que  desempeñase  digna- 
mente su  encargo  sin  que  una  ú  otra  persona  se 
diese  por  resentida,  le  respondió  con  mucha  gra- 
cia y  con  demasiada  verdad. 

— Hijo  mió,  imita  á  ese  mismo  'Salomón  que 
acabas  de  citarme;  escribe  proverbios  y  no'escri- 
bas  historias. 

El  orgullo  del  talento. 

Decia  un  catedrático  de  moral  á  sus  discípulos: 
— Señores,  en  la  lección  anterior  os  hablé  de  dos 
clases  de  orgullo;  el  del  nacimiento  y  el  de  la  for- 
tuna; hay  otro  aun,  el  del  talento;  pero  omito  ha- 
blaros de  él,  porque  entre  nosotros  no  hay  uno  so- 
lo que  pueda  tener  vicio  semejante. 

Obra  hermosa. 

Un  caballero  autor  tenia  entre  sus  manos  la  de 
una  dama  muy  linda:  retiróla  ella  á  su  tiempo  y  un 
discreto  que  se  hallaba  presente  dijo  al  autor: 

— Ved  ahí  la  mejor  obra  que  ha  salido  de  vues- 
tras manos. 

El  hurto  con  la  casulla. 

Cierto  pillastre,  caballero  de  industria,  entró  un 
dia  en  casa  de  un  vendedor  de  ornamentos  eclesiás- 
ticos y  vasos  sagrados  diciendo  que  el  cura  de  su 
pueblo  le  había  encargado  la  compra  de  ciertos 
efectos. 

El  comerciante,  de  buena  fe,  le  dijo  que  escogie- 
ra lo  que  mejor  le  pareciese,  y  el  bribón  escogió  un 
cáliz,  una  custodia  y  unas  vinageras  de  plata,  un 
terno  completo  y  una  ó  dos  capas  pluviales  borda- 
das en  oro  fino.  Cuando  se  trató  de  ajustar  una  ca- 
sulla se  dudaba  sobre  cuál  le  estaría  mejor  al  se- 
ñor cura  de  su  pueblo. 
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— Pronto  podremos  salir  de  la  duda;  dijo  el  ca- 
ballero de  industria:  V.  tiene  poco  mas  ó  menos 
la  estatura  del  párroco;  si  le  viene  á  V.  bien  le 
sentará  perfectamente  á  él:  ¿tendrá  V.  la  bondad 
de  probársela? 

El  comerciante  se  puso  la  casulla. 

— No  basta;  dijo  el  otro:  veamos  si  al  andar  ha- 
ce algún  movimiento,  si  es  muy  baja  ó  muy  alta. 

Y  el  comerciante  dio  un  paseo  á  lo  largo  de  la 
tienda,  contoneándose  con  el  placer  de  quien  hace 
un  buen  negocio,  pero  cuando  se  volvia,  vio  que  el 
comprador  escapaba  con  los  efectos. 

— Al  ladrón,  al  ladrón,  gritaba  el  pobre  hombre, 
mientras  salia  á  la  calle  para  ver  la  dirección  que 
el  otro   tomaba,  procurando   desatarse  la  casulla. 

— Detéganlo  Vds. ,  que  se  ha  vuelto  loco,  decia 
el  ladrón. 

— Señor  D.  Marcelino,  decian  los  vecinos,  sosié- 
gúese V.  por  Dios  y  entre  en  su  casa,  que  todo  se 
arreglará. 

— ¡Qué  lástima,  decian  los  mas  envidiosos  al  ver- 
lo correr  por  la  calle  con  la  casulla  puesta,  qué  lás- 
tima, Dios  mió,  haberse  vuelto  loco  el  pobre  de 
D.  Marcelino! 

Pensamientos. 

Hay  para  ciertas  mujeres  una  juventud  eterna, 
y  se  llama  gracia. 

— No  hay  ningún  dolor  que  la  mujer  no  sepa 
endulzar. 

— No  está  decidido  que  las  mujeres  amen  mas 
que  los  hombres ;  pero  es  incontestable  que  saben 
amar  mejor. 

— Al  lado  de  todos  los  grandes  hombres  siempre 
hay  una  mujer  amada.  El  amor  es  el  sol  del  genio. 

— El  corazón  de  la  mujer  es  como  muchos  instru- 
mentos; depende  del  que  le  toca. 

— El  paraiso  mas  fácil  de  comprender  es  el  de  los 
turcos :  nada  se  parece  mas  á  un  ángel  que  una 
mujer  perfecta. 
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— El  corazón  de  la  mujer  es  un  santuario  que 
siempre  respetará  el  hombre  de  bien :  arde  en  él 
sin  cesar  la  triple  antorcha  de  la  fé,  de  la  esperanza 
y  del  amor. 

—El  sol  y  la  mujer  parece  que  se  han  repartido 
el  imperio  del  mundo :  el  uno  nos  proporciona  los 
dias  y  la  otra  los  embeilece. 

— El  corazón  es  donde  Dios  ha  colocado  el  genio 
de  las  mujeres ,  porque  todas  las  obras  de  ese  ge- 
nio son  obras  de  amor. 

— Una  mujer  insensible  es  un  error  de  la  natu- 
raleza. 

— El  instinto  de  la  mujer  equivale  á  la  perspica- 
cia de  los  grandes  hombres. 

— Una  mujer  buena  nunca  es  fea. 

— El  corazón  de  una  madre  es  un  abismo  en  cu- 
yo fondo  hay  siempre  un  perdón. 

— El  primer  pensamiento  de  una  mujer  es  casi 
siempre  decir  sí.  Su  primer  movimiento  dice  siem- 
pre nó. 

— Una  mujer  bella  agrada  á  los  ojos;  una  mujer 
buena  agrada  al  corazón.  La  una  es  una  joya  ;  la 
otra  es  un  tesoro. 

Defensa   de  las   mujeres  (1). 

Hombres  necios  que  acusáis 
A  la  mujer  sin  razón 
Sin  ver  que  sois  la  ocasión 
De  lo  mismo  que  culpáis. 

Si  con  ansia  sin  igual 
Solicitáis  su  desden, 
¿Por  qué  queréis  que  obren  bien 
Si  las  incitáis  al  mal? 

Combatís  sin  resistencia, 
Y  luego  con  gravedad 

(1)  Estas  preciosas  redondillas  se  deben  á  la  inspira- 
da poetisa  y  monja  que  fué  en  Méjico,  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz. 
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Decís  que  fué  liviandad 
Lo  que  hizo  la  diligencia. 

Parecer  quiere  el  denuedo 
De  vuestro  parecer  loco, 
El  niño  que  pone  el  coco 

Y  luego  le  tiene  miedo. 
Queréis  con  presunción  necia 

Hallar  á  la  que  buscáis, 
Para  pretendida,  Tais, 

Y  en  la  posesión,  Lucrecia. 
¿Qué  humor  puede  ser  mas  raro 

Que  el  que  falto  de  consejo, 
El  mismo  empaña  el  espejo 

Y  siente  que  no  está  claro? 
Con  el  favor  y  el  desden 

Tenéis  condición  igual: 
Quejándoos  si  os  tratan  mal. 
Burlándoos  si  os  quieren  bien. 

Opinión,  ninguna  gana; 
Pues  la  que  mas  se  recata 
Si  no  os  admite,  es  ingrata: 
Yr  si  os  admite,  liviana. 

Siempre  tan  necios  andáis 
Que  con  desigual  nivel 
A  una  culpáis  por  cruel 
A  otra  por  fácil  culpáis, 

¿Pues  cómo  ha  de  estar  templada 
La  que  vuestro  amor  pretende, 
Si  la  que  es  ingrata  ofende 
Y'  la  que  es  fácil  enfada? 

Mas  entre  el  enfado  y  pena 
Que  vuestro  gusto  refiere, 
Bien  haya  la  que  no  os  quiere, 
Y'  quejaos  enhorabuena. 

Dan  vuestras  amantes  penas 
A  sus  libertades  alas, 

Y  después  de  hacerlas  malas 
Las  queréis  hallar  muy  buenas. 

¿Cuál  mayor  culpa  ha  tenido 
En  una  pasión  errada, 
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La  que  cae  de  rogada 
O  el  que  ruega  de  caido? 

O  ¿cuál  es  mas  de  culpar 
(Aunque  cualquiera  mal  haga) 
La  que  peca  por  la  paga 
O  el  que  paga  por  pecar? 

Pues  ¿para  qué  os  espantáis 
De  la  culpa  que  tenéis? 
Queredlas  cual  las  hacéis 
O  hacedlas  cual  las  buscáis. 

Dejad  de  solicitar, 
Y  después  con  mas  razón 
Acusareis  la  afición 
De  la  que  os  fuere  á  rogar. 

Bien  con  machas  armas  fundo 
Que  lidia  vuestra  arrogancia, 
Pues  en  promesa  é  instancia 
Juntáis  diablo,  carne  y  mundo. 

Adivinanzas. 

53  — ¿En  qué  se  parecen  los  pájaros  á  los  botijos? 

54  — ¿En  qué  se  parece  el  vinagre  al  embajador 

de  España  que  fué  á  Roma,  vino  y  se  volvió? 

55  — ¿Qué  es  lo  que  vale  en  el  mundo,  para  un 

hombre,  mas  que  una  mujer  joven  y  her- 
mosa? 

56  — ¿En  qué  se  parecen  los  mozos  de  cordel 

al  tiempo? 

El  bien  y  el  mal. 

Un  conde  bastante  orgulloso  que  pasaba  el  vera- 
no en  un  pueblo  de  las  inmediaciones  de  Madrid, 
preguntó  á  un  criado  suyo  que  volvia  de  la  corte: 

— ¿Qué  se  dice  allá  de  mí? 

— No  se  dice  bien  ni  mal,  contestó  el  criado  sen- 
cillamente. 

El  conde  mandó  entonces  que  le  dieran  cincuen- 
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ta  palos,  y  después  de  saldada  esta  cuenta  le  dio 
por  su  mano  cincuenta  duros,  diciendo: 

— Vuelve  á  la  corte  y  podrás  decir  de  mi  bien 
y  mal. 

Tres  frailes  obispos. 

Proveyeron  los  Reyes  Católicos  el  arzobispado 
de  Toledo  en  Fr.  Francisco  Giménez  de  Cisneros, 
el  obispado  de  Burgos  en  Fr.  Pascual  y  en  Fr.  Die- 
go Daza  el  de  Palencia: 

Preguntaron  a  uno  con  este  motivo: 

— ¿Qué  os  ha  parecido  esta  provisión? 

— Paréceme,  respondió,  que  jugaron  los  reyes  al 
triunfo  y  salió  de  frailes. 

Máximas. 

La  tranquilidad  de  conciencia  es  la  base  del  edi- 
ficio de  la  felicidad. 

— El  mundo  es  el  mar,  los  hombres  sus  fieras,  la 
razón  el  foro,  la  conciencia  el  puerto. 

— La  murmuración  es  un  cáustico  para  la  vícti- 
ma, un  sarcasmo  para  la  sociedad  que  lo  tolera,  un 
suicidio  para  el  murmurador. 

— Vale  mas  callar  cuando  nos  preguntan,  que 
hablar  cuando  nos  interpelan;  y  vale  mas  cansar- 
se de  oir  que  de  hablar. 

— Atiende  mas  á  la  mirada  del  sabio,  que  al  dis- 
curso del  necio. 

— En  tesis  general,  ser  crédulo  es  ligereza;  creer 
á  los  maldicientes,  crimen;  á  los  vanos,  simpleza; 
á  los  orgullosos,  debilidad;  á  los  necios,  necedad. 
El  prudente  duda  de  lo  suyo;  el  necio  lo  aplaude 
todo. 

La  paga  d2  la  infidelidad 

El  alcaide  de  Atienza,  que  tenia  la  tenencia  por 
el  infante  D.  Enrique,  diósela  al  rey  D.  Juan  II. 
Aconteció  después  que  estando  el  rey  sobre  San- 
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torcaz,  defendíase  muy  bien  el  alcaide  de  este  pun- 
to. Estaba  allí  presente  el  que  habia  entregado  á 
Atienza  y  dijo: 

— A  lo  menos ,  señor,  no  lo  hice  yo  de  esta  ma- 
nera con  V.  A. 

— Por  eso,  respondió  el  rey,  confiaré  mejor  mis 
fortalezas  á  sus  hijos  que  á  los  vuestros. 

Criado  listo. 

Llámame  pronto,  Mateo, 
Porque  madrugar  deseo. 
— Si  me  duermo,  mejor  es 
Que  se  sirva  V.  gritar, 
Que  yo  un  momento  después 
Lo  iré  á  V.  á  despertar. 

Los  seis  capones. 

Un  obispo  envió  por  presente  á  un  famoso  predi- 
cador seis  capones,  y  como  al  criado  que  los  lleva- 
ba le  pareciese  el  regalo  muy  grande,  dejó  dos  en 
su  casa  y  llevó  los  cuatro  restantes. 

El  fraile,  que  del  regalo  y  de  su  cuantía  tuvo  no- 
ticia, dijo  al  criado: 

— Decid  á  S.  I.  que  le  beso  las  manos  y  le 
doy  gracias  por  los  cuatro  capones  que  han  llegado 
aquí,  y  os  encargo  al  mismo  tiempo  que  se  las  deis 
vos  en  vuestro  nombre  por  los  dos  que  se  han  que- 
dado en  el  camino. 

Una  consulta  oportuna . 

Un  caballero  principal  de  Madrid  tenia  un  ma- 
yordomo tan  poco  avisado  que  le  prohibió  tomar 
ninguna  disposición  importante  sobre  negocio  suyo 
sin  consultarla  primero.  Necesitó  el  señor  marchar 
á  Barcelona  en  aquella  época  en  que  no  habia  ferro- 
carriles ,  ni  telégrafos ,  ni  siquiera  diligencias ,  y  á 
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los  ocho  ó  diez  días  se  encontró  con  la  carta  si- 
guiente: 

«El  caballo  árabe  ha  caido  enfermo  de  mucha 
gravedad ;  he  llamado  al  albeitar  y  opina  que  debe 
sangrarse  en  el  acto;  pero  como  el  asunto  es  de 
tanta  importancia,  me  ha  parecido  conveniente 
consultarlo  antes  con  V.  S.  para  que  disponga  lo 
que  debe  hacerse,  porque  nunca  yerra  el  que  con- 
sulta.» 

Es  claro  que  cuando  vino  la  orden  de  sangrarlo 
el  caballo  se  habia  muerto. 

Fernando  el  Católico  en  Zamora. 

Cuando  el  mariscal  Alonso  de  Valencia  entregó 
al  rey  Católico  D.  Fernando  la  fortaleza  de  Zamo- 
ra, encontró  dentro  la  recámara  y  el  equipaje  todo 
del  rey  de  Portugal  D.  Alonso.  El  reyD.  Fernando, 
grande  en  esto  como  en  todo,  no  solo  no  quiso  to- 
mar para  sí  cosa  alguna ,  sino  que  tampoco  quiso 
conceder  á  sus  capitanes  y  caballeros  lo  que  de  aquel 
equipaje  le  pidieron. 

Uno  de  ellos  le  dijo  un  dia: 

— Cierto,  señor,  no  tiene  presente  V.  A.  que  lo 
que  el  rey  de  Portugal  ha  podido  haber  en  esta 
guerra  de  V.  A.  y  de  sus  caballeros  no  lo  ha  deja- 
do como  dejamos  ahora  y  respetamos  lo  suyo. 

— Alguna  diferencia  ha  de  haber,  dijo  el  rey,  en- 
tre el  vencedor  y  el  vencido  :  ademas ,  que  yo  al 
rey  de  Portugal  solo  quiero  quitarle  lámala  volun- 
tad que  me  tiene,  pero  no  sus  alhajas,  que  no  las 
necesito,  ni  los  adornos  de  su  persona,  que  de  nada 
me  sirven. 

El  obispo  y  el  pastor. 

Visitando  un  obispo  su  diócesis,  bajó  un  dia  del 
coche  é  hizo  detener  su  comitiva  por  disfrutar  al- 
gunas horas  la  frescura  de  un  ameno  y  deleitoso 
valle  que  encontró  en  su  camino. 

15 
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Un  pastor  que  en  las  inmediaciones  guardaba  su 
ganado,  fué  á  pedir  áS.  I.  que  lo  bendijese,  y  nues- 
tro obispo,  por  entretener  el  tiempo,  trabó  con  él 
conversación. 

— ¿En  qué  consiste,  le  dijo,  que  los  pastores  de 
hoy  no  merecen  ser  patriarcas  ni  profetas ,  ni  que 
los  ángeles  les  anuncien  el  nacimiento  del  Hijo  de 
Dios,  ni  que  los  hagan  reyes  ni  emperadores? 

— Señor  ilustrísimo,  respondió  el  pastor,  todo 
sin  duda  alguna  ha  ido  perdiendo  mucho  en  el 
mundo. 

— ¿Y  por  qué  dice  V.  eso? 

— Porque  tampoco  los  obispos  de  hoy  son  como 
solian,  pues  antes,  según  cuenta  nuestro  cura, 
cuando  moria  alguno  se  tañian  las  campanas  solas 
en  señal  de  dolor,  y  ahora,  aun  tirando  de  ellas  coa 
mucha  fuerza  no  se  quieren  tañer. 

Convidador  mezquino. 

Sabiendo  que  no  podía 
Ese  gusto  conceder, 
No  dejabas  pasar  dia 
Sin  convidarme  á  comer. 

Mas  te  dije  importunado 
— Comeré  un  dia  quizás. 
Desde  entonces  te  has  callado 
Y  no  me  convidas  mas. 

La  sombra  del  burro. 

— ¡Hé  visto  al  diablo!    ¡he  visto  al  diablo!   decía, 
un  hombre  huyendo. 
— ¡Cómo!  ¿ha  visto  V.  al  diablo? 
— Sí,  señor,  en  figura  de  borrico. 
— ¡Bah!  ha  tenido  V.  miedo  de  su  sombra. 

Un  conde  y  un  pintor. 

El  célebre  pintor  Holbein  estaba  en  su  taller  ha- 
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riendo  el  retrato  de  una  señora,  cuando  un  conde 
inglés  se  empeñó  en  entrar,  aunque  el  artista  le 
habia  suplicado  con  palabras  atentas  que  le  disi- 
mulase no  recibirle  en  aquel  momento.  Insistió  el 
conde  con  tal  arrogancia,  que  agotada  la  paciencia 
de  Holbein,  abrió  la  puerta,  y  cogiendo  al  caba- 
llero por  el  cuello  de  la  camisa  lo  lanzó  rodando 
por  la  escalera,  en  la  que  recibió  algunos  coscor- 
rones. El  pintor  volvió  á  su  taller  cerrando  la 
puerta,  pero  á  poco  rato  oyó  las  amenazas  de  los 
criados  del  conde  que  querian  vengar  las  magulla- 
duras y  contusiones  de  su  amo;  y  viéndose  en  tal 
aprieto  salió  por  una  puerta  escusada  y  fué  á 
echarse  á  ios  pies  de  Enrique  VIII,  al  que  refirió 
lo  ocurrido. 

No  bien  habia  obtenido  el  perdón  de  S.  M.,  cuan- 
do se  presentó  el  conde  lleno  de  vendajes  pidien- 
do justicia  contra  tales  insultos;  pero  el  rey,  ma- 
nifestando su  sentimiento  por  los  golpes  recibidos, 
se  empeñó  en  que  el  conde  concediese  un  generoso 
perdón  al  agresor:  mas  al  ver  que  tí  agraviado 
desairaba  su  intercesión  y  que  solo  hablaba  de 
venganza,  le  dijo: 

— Tu  vida  vá  á  responderme  de  la  de  mi  pintor: 
no  debes  estrañar  la  consideración  que  le  dispenso, 
porque  has  de  saber  que  condes  como  tú  los  hago 
yo  en  el  acto,  tomándolos  aun  de  la  clase  mas  mi- 
serable de  la  sociedad,  cuando  de  todos  mis  condes 
juntos  no  se  puede  hacer  un  pintor  como  Holbein. 

Estraño  modo  de  conocer. 

Habiéndose  perdido  un  obispo  en  las  florestas 
del  Canadá,  salieron  á  buscarlo  por  distintos  pun- 
tos. Uno  de  los  que  fueron  con  este  encargo  pre- 
guntó á  unos  indios  bravos,  con  los  que  tropezó 
en  un  matorral: 

— ¿Conocéis  al  obispo? 

— Si  que  lo  conocemos. 

—¿Lo  habéis  visto  en  alguna  parte? 


228  BIBLIOTECA  DE   LA   RISA. 

— ¡Vaya  si  lo  hemos  visto!...  como  que  nos  lo 
acabamos  de  comer  hace  poco... 

Los  huevos  bien  pagados. 

Al  pasar  un  monarca  de  Holanda  por  un  pue- 
blo miserable,  hubo  de  pagar  treinta  pesos  por  un 
par  de  huevos,  y  preguntando  al  posadero  si  los 
huevos  estaban  escasos  en  aquel  pais,  contestó: 

— Señor,  lo  que  aquí  escasea  mucho  son  los  re- 
yes, que  los  huevos  abundantes  están. 

Enigmas. 

29. 

No  soy  aguda  de  nombre, 
aunque  de  grande  servicio, 
de  dos  cosas  tengo  oficio, 
que  son  de  provecho  al  hombre 
si  usare  de  mi  sin  vicio. 

30. 

Nombre  tengo  que  declara 
dos  cosas,  de  hierro,  digo: 
una  libra  de  enemigo 
las  casas,  y  las  ampara, 
otra  dá  cebada  y  trigo. 

Piporrazos  mayúsculos. 

—En  cierta  ocasión,  decia  Manolito  Gazquez, 
quise  pasmar  áRoma  y  al  Padre  Santo.  Para  ello 
entré  en  la  iglesia  de  San  Pedro  un  dia  del  santo 
patrón.  Allí  estaba  el  Papa  y  los  cardenales  y  cien- 
to cincuenta  y  cinco  obispos,  y  toda  la  cristian- 
dad. Tocaban  veinte  órganos  y  muchos  instrumen- 
tos, y  mil  pitos  y  flautas,  y  entonaban  el  Pange 
lingua  dos  mil    cincuenta  voces.  Llega    D.   Ma- 
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nolito  con  su  casaca  (iba  yo  de  corto),  y  me  pongo 
detrás  de  una  columna  que  hay  á  la  entrada  por 
Oriente,  así.,  conforme  se  entra,  á  mano  derecha, 
y  cuando  mas  bullicio  habia  meto  un  piporrazo, 
y  toda  aquella  algazara  calló,  y  la  iglesia  hizo  bam, 
bum,  á  este  y  al  otro  lado,  como  para  caerse.  A 
poco  siguió  la  función  creyendo  el  Consistorio  que 
el  terremoto  habia  pasado,  y  entonces  meto  otro 
piporrazo  de  mis  mayúsculos,  y  la  gente  se  asus- 
ta y  dice  al  punto: 

«O  el  firmamento,  ¡oh,  cielos!  se  desploma, 
O  el  señor  Manuel  Gazquez  está  en  Roma.» 
Salieron  á  buscarme,   pero  yo  tenia  que  hacer 
y  me  vine  á  Sevilla  para  ir  al  rosario. 

Máximas. 

La  falta  del  amigo  es  una  lección  que  amarga: 
la  de  la  mujer,  una  ilusión  que  se  desvanece. 

— La  madre  es  el  ángel,  el  padre  el  riego,  la  mu- 
jer la  vida:  sin  la  primera  enrudece  el  corazón;  sin 
el  segundo  no  fructifica;  sin  la  tercera  muere. 

— Vale  mas  una  verdad  amarga,  que  cien  men- 
tiras muy  dulces. 

— El  que  rie  al  hacer  una  limosna  es  vn  verdu- 
go; el  que  se  encoge  de  hombros  un  necio;  el  que 
llora  un  ángel. 

— En  los  palacios  se  mira  al  techo;  en  las  casas 
délos  iguales  á  la  pared;  en  la  de  los  pobres  al 
suelo. 

En  los  primeros  nos  hacen  estar  de  pié,  en  las 
segundas  nos  ofrecen  una  silla;  en  la  última  nos 
hacen  dueños  de  lo  que  poseen. 

— Mas  dichosas  de  lo  que  son  serian  las  mujeres 
si  cuidasen  de  su  alma  tanto  como  cuidan  de  su 
rostro. 

La  paz  y  el  sosiego 

Un  individuo  que  habia  pasado  sus  años  en  una 
paz  profunda ,  se  hallaba  próximo  á  marcharse  del 
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mundo :  el  fraile  que  le  asistía  le  hablaba  mucho 
de  la  paz  del  cielo  y  del  desorden  de  ios  infiernos, 
etc.,  etc. 

— Cuánto  sentina  ir  a  él,  interrumpió  el  enfermo; 
siquiera  si  hubiese  sosiego menos  mal. ' 

Saludar  á  les  conocidos. 

Un  joven  poeta  quiso  leer  al  famoso  Pyron  una 
trajedia  que  iba  á  ser  representada  muy  pronto :  á 
los  pocos  versos  empezó  el  festivo  censor  á  quitar- 
se el  sombrero,  cuyo  ejercicio  lo  repetia  á  cada 
instante. 

Admirado  el  autor  de  la  pieza  de  este  movimien- 
to perpetuo,  quiso  saber  la  causa,  y  el  autor  de  la 
metromanía  le  contestó: 

— Tengo  por  costumbre  saludar  á  todos  mis  co- 
nocidos. 

Con  lo  cual  quiso  darle  á  entender  que  toda  su 
composición  era  un  puro  plagio. 

La  verdad  pagada. 

Encontraron  ciertas  señoritas  á  una  gitana  en  el 
paseo,  y  habiéndole  pedido  les  dijese  la  buena- 
ventura, entre  otras  cosas  les  ofreció  que  les  ense- 
ñaría las  caras  de  sus  futuros  esposos  en  una  balsa 
de  agua  que  había  inmediata.  Deseosas  de  ver 
cumplida  esta  oferta,  le  dieron  varias  monedas ,  y 
ella  las  condujo  á  la  balsa  y  les  hizo  que  se  mirasen 
en  el  agua ;  pero  como  no  veian  mas  que  sus  pro- 
pios semblantes,  la  trataron  de  charlatana  y  em- 
bustera ,  y  ella  les  contestó  con  mucha  calma  y 
formalidad: 

— Pues  si  Vds.  llegan  á  casarse  esas  caras,  ¿no 
serán  de  sus  esposos? 

Comamos  mientras  se  muere. 

Un  gastrónomo  pobre  comia  en  la  casa  de  un 
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compañero  rico:  al  principiar  el  primer  plato,  el 
rico  fué  atacado  de  apoplegía;  los  criados  corrieron 
á  socorrerlo,  lo  llevaron  á  la  cama,  y  mientras  es- 
tos se  ocupaban  de  auxiliar  al  enfermo,  el  otro  se 
fué  á  la  cocina. 

— ¿Qué  ocurre?  ¿se  hace  algo  para  el  señor?  le 
preguntó  el  cocinero. 

— De  eso  se  ocuparán  los  otros;  yo  me  vengo 
aquí  para  que  me  puedas  servir  mas  pronto. 

El  engaño  de  volver  dinero. 

•Un  deudor  que  jamás  volvia  el  dinero  que  le 
prestaban,  pidió  500  rs.  á  un  amigo,  protestando 
que  los  entregada  dentro  del  mes.  Nada  esperaba 
menos  el  prestamista  que  la  devolución  de  esta 
cantidad,  y,  sin  embargo,  fué  sorprendido  agrada- 
blemente una  mañana  por  el  deudor,  que  le  entre- 
gó sus  500  rs.  vn.  en  cinco  magníficos  centines  que 
acababan  de  salir  de  la  casa  de  la  moneda. 

Apoco  tiempo,  el  mismo  deudor  fué  á  pedir  otra 
cantidad  igual  al  mismo  acreedor,  alegando  como 
garantía  de  pago  su  exactitud  y  religiosidad  en 
el  anterior  contrato. 

— Confias  en  vano,  amigo  mió,  le  dijo  el  presta- 
mista; no  tengo  dinero  para  tí,  porque  nadie  me 
engaña  dos  veces,  y  tú  me  has  engañado  ya  una. 

— ¡Cómo! 

— Devolviéndome  los  500  rs.  que  te  presté,  y 
que  yo  no  esperaba  cobrar  jamás. 

Chorizos  estremeños. 

— Sé  yo  muy  bien,  decia  un  parroquiano  á  un 
choricero,  que  en  Estremadura  ponen  carne  de 
burro  en  los  chorizos. 

— ¿Há  estado  V.  en  aquel  pais? 

— Si,  señor,  tres  años. 

— Pues  ahí  tiene  V.  la  prueba  de  que  no  es  cier- 
to lo  que  dice. 
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— ¿Qué  prueba  es  esa? 

— La  de  no  haber  vuelto  V.  convertido  en  cho- 
rizo. 

Ahogarse  no  es  perderse. 

Pasando  un  viajero  madrileño  una  ria  de  la  cos- 
ta cantábrica  en  una  barca  demasiado  vieja  y  en 
un  dia  sobrado  tormentoso,  dijo  al  barquero: 

— ¿Se  suele  perder  algún  viajero  al  atravesar  es- 
ta ria? 

— Cá,  no,  señor,  somos  aquí  muy  despejados. 

— Pero  si  está  el  tiempo  tan  borrascoso  como- 
hoy... 

— Tampoco:  mire  V.,  el  otro  dia,  lo  mas  hará 
diez,  se  volcó  esta  misma  barca,  cayendo  al  agua- 
veinte  pasajeros. 

—¡Diablo! 

— Sí,  pero  al  otro  dia  los  encontramos  á  todos, 
es  verdad  que  ahogados,  pero  sin  perderse  ni  uno- 
siquiera. 

Mujer  gigante. 

Mr.  de  Talleyrand  visitó  por  primera  vez  á  la  es- 
posa del  embajador  de  Prusia,  madama  de  Luche- 
sini,  mujer  hermosísima,  si  puede  ser  hermosa 
una  mujer  de  formas  gigantescas. 

Cuando  le  preguntaron  su  parecer  acerca  de- 
aquella  mujer,  dijo: 

— Los  tenemos  mejores  en  los  granaderos  de  la 
guardia. 

Refranes. 

— A  galgo  viejo,  échale  liebre,  no  conejo. 

— Agua  de  sierra  y  sombra  de  piedra. 

i — A  gran  rio,  pasar  el  último. 

— Agua  de  marzo ,  peor  que  la  mancha  en  el 
paño. 

— Agua  fria  y  pan  caliente,  nunca  hicieron  muy 
buen  vientre. 

— Agua  al  higo,  y  á  la  pera  vino. 
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— Agua,  ni  enferma,  ni  embeoda,  ni  adeuda. 

— Agua  de  San  Juan ,  quita  vino  y  no  dá  pan. 

— Agua  de  mayo,  pan  para  todo  el  año. 

— Agua  de  agosto,  azafrán ,  miel  y  mosto. 

— Agua  sobre  agua,  ni  cura  ni  lava. 

— Agua  de  febrero,  mata  al  onzonero. 

— Agua  de  enero,  todo  el  año  tiene  tempero. 

— A  buen  hambre  no  hay  pan  negro. 

— Invierno  lluvioso,  verano  abundoso. 

— A  la  cabeza,  comer  la  endereza. 

Un  buen  refuerzo. 

En  1841,  concluida  la  guerra  civil,  infestaban  las 
carreteras  algunas  pequeñas  partidas  de  malhecho- 
res. Con  este  motivo,  habiendo  llegado  á  un  pue- 
blo de  Cataluña  el  regimiento  de  N.,  el  alcalde  di- 
jo al  coronel: 

— Vengo  á  ofrecer  á  V.  S.  una  escolta  de  cuatro 
hombres  armados  con  buenos  trabucos  para  que 
protejan  al  regimiento  si  se  viese  acometido  por 
los  ladrones. 

El  tiro  por  la  culata. 

En  una  de  las  quintas  de  estos  años  últimos  de- 
bia  un  pueblo  pequeño  dar  un  soldado,  teniendo 
solos  dos  mozos  útiles,  el  hijo  del  alcalde  y  Beni- 
to, criado  de  un  rico  labrador. 

El  alcalde,  por  salvar  su  hijo,  ideó  una  trampa 
grosera,  reducida  á  meter  en  la  urna  dos  números 
uno  y  á  obligar  al  Benito  á  que  sacase  la  suerte  el 
primero,  pues  era  seguro  que  por  necesidad  había 
de  sacar  el  número  uno  y  ser  declarado  soldado. 

Tero  la  criada  del  alcalde  era  la  novia  de  Beni- 
to, sospechó  ó  escuchó  la  trampa  y  se  la  contó  á  su 
novio. 

Llegó  el  dia  del  sorteo;  todo  estaba  perfectamen- 
te preparado  y  no  habia  remedio  alguno  para  Be- 
nito si  no  se  ayudaba  de  su  ingenio.  Pero  el  mozo 
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era  listo  y  tenia  mas  deseos  de  casarse  que  de  ir 
soldado;  así  es  que,  cuando  llegó  la  ocasión,  metió 
la  mano  en  el  cántaro  á  vista  de  todo  el  pueblo, 
sacó  una  cédula,  y  en  vez  de  entregarla  al  secreta- 
rio para  que  la  leyese,  se  la  metió  en  la  boca  y  se 
la  tragó. 

— ¡Qué  haces,  desgraciado!  gritó  el  alcalde  con 
voz  aterradora. 

— Nada,  aeñor  alcalde,  dijo  Benito,  no  se  alarme 
usted.  En  el  cántaro  había  dos  bolas,  una  con  el 
número  uno  y  otra  con  el  dos.  Nada  se  ha  perdido. 
Que  saque  Jahora  su  hijo  de  V.,  y  si  su  bola  es  el 
número  dos  yo  soy  soldado,  y  si  es  el  número  uno 
lo  es  él. 

— Es  verdad,  es  verdad,  grito  el  pueblo  entu- 
siasmado. 

Y  el  hijo  del  alcalde  fué  soldado  sin  que  su  pa- 
dre pudiera  decir  una  palabra. 

Lo  qus  se  debe  se  hace. 

Pasando  el  rey  de  Cerdeña  por  una  ciudad  donde 
los  nobles  estaban  en  la  mayor  miseria,  se  asombró 
de  verlos  con  trajes  magníficos,  y  manifestándoles 
su  estrañeza  le  contestaron: 

— Señor,  sabiendo  la  llegada  de  V.  M.  hemos  he- 
cho lo  que  debemos. 

— Y  deben  lo  que  han  hecho,  apuntó  un  corte- 
sano. 

Las  viejas  remozadas. 

Llegó  á  una  ciudad  un  tunante  publicando  que 
sabia  raros  arcanos  de  medicina ,  entre  ellos  el  re- 
mozar la  gente.  La  prosa  del  bribón  era  tan  per- 
suasiva; que  las  mujeres  del  pueblo  lo  creyeron. 
Llegaron,  pues ,  muchas  viejas  á  pedir  que  las  hi- 
ciera jóvenes. 

— Eso  es  fácil,  dijo  él:  que  cada  una  ponga  en 
una  cedulilla  su  nombre  y  la  edad  que  tiene,  como 
circunstancia  precisa  para  la  ejecución  del  prodigio. 
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Habia  entre  ellas  septuagenarias,  octogenarias  y 
nonagenarias.  Hiciéronlo  así  todas ,  sin  disimular 
ni  un  dia  de  edad  por  no  perder  la  dicha  de  remo- 
zarse, y  fueron  citadas  por  el  tunante  para  venir  á 
su  posada  al  dia  siguiente:  vinieron,  y  él  al  verlas 
dijo: 

— Señoras,  estoy  desconsolado  porque  una  bruja 
me  ha  robado  todas  las  cedulillas,  envidiosa  del 
bien  que  yo  espertaba  hacer  á  Vds.;  así,  ahora  es 
preciso  escribir  el  nombre  y  la  edad  de  nuevo;  y  por 
no  retardar  mas,  pues  es  precisa  esta  circunstan- 
cia, les  declaro  que  toda  la  operación  se  reduce  á 
que  se  ha  de  quemar  viva  la  que  sea  mas  vieja  en- 
tre todas,  y  tomando  las  demás  en  agua  una  por- 
ción de  sus  cenizas,  se  remozarán. 

Pasmáronse  al  oír  esto  las  viejas;  pero  crédulas 
siempre,  trataron  de  hacer  nuevas  cédulas,  como 
en  efecto  las  hicieron,  pero  no  con  la  legalidad  que 
la  primera  vez,  porque  medrosa  cada  una  de  que  á 
ella ,  por  mas  vieja,  le  tocase  el  ser  sacrificada  á 
las  llamas ,  ninguna  hubo  que  no  se  quitase  mu- 
chos años.  La  que  tenia  noventa,  por  ejemplo,  se 
ponia  cincuenta;  la  que  sesenta  treinta  y  cinco, 
etc.,  etc. 

Recibió  el  picaron  las  nuevas  cédulr-s,  y  sacando 
entonces  las  que  le  habían  dado  el  dia  anterior  les 
dijo: 

— Ya  está  hecho  el  milagro. 

— ¿Cómo  puede  ser  eso? 

— Muy  sencillamente.  Aquí  tengo  las  cédulas  de 
ayer  y  las  de  hoy.  Vean  Vds.,  señoras,  como  todas 
se  han  remozado.  De  ayer  á  hoy,  la  que  menos  ha 
perdido  treinta  años.  Conque  así,  bien  pueden  dar- 
se por  contentas. 

¿(Xuó  es  interrogante? 

Pope,  célebre  por  su  agudo  y  brillante  inge- 
nio, y  no  poco  inclinado  á  la  sátira  y  á  la  maligni- 
dad, era  de  baja  estatura ,  feo  y  contrahecho.  Dis- 
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putando  cierto  dia  con  un  amigo  suyo  de  escelente 
carácter  y  de  bastante  talento,  como  por  via  de 
desprecio  le  preguntó  si  sabia  lo  que  significaba 
un  interrogante. 

El  caballero  respondió: 

— Si;  es  una  pequeña  figura  jorobada,  negra  y  em- 
pinada que  hace  con  frecuencia  preguntas  muy  fas- 
tidiosas. 

Saludar  por  cumplimiento. 

En  vez  de  darme  la  mano 
Cuando  te  encuentro  en  la  calle, 
Me  das  un  dedo,  Mariano, 
Irguiendo  estúpido  el  talle. 

Si  en  esto  me  haces  favor, 
Que  con  gusto  lo  concedo, 
Hazlo,  Mariano,  mayor, 
Y  no  me  des  ni  aun  el  dedo. 

Amante  codicioso. 

Un  abogado  muy  codicioso  hizo  pagar  muy  ca- 
ros los  honorarios  que  le  debia  una  señora  con  la 
que  habia  de  casarse  muy  pronto.  Como  ella  le  re- 
conviniese por  su  falta  de  galantería  en  momentos 
en  que  era  esta  menos  disimulable,  le  contestó  con 
mucha  formalidad: 

— He  querido  dar  á  Y.  una  prueba  práctica  de  lo 
lucrativa  que  es  mi  profesión,  para  que  V.  se  con- 
venza de  que  soy  un  buen  partido. 

— No  lo  es  para  mí,  dijo  ella,  el  que  quiere  lle- 
gar á  mi  corazón  por  el  camino  de  la  codicia. 

Un  domador. 

Contaba  Manolito  Gazquez  que  un  marqués  com- 
pró un  caballo  que  nadie  podia  domar,  y  que  él  se 
comprometió  á  ponerlo  como  un  cordero. 

— Llegados  al  picadero,  decia ,  le  di  al  caballo 
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una  palmada  en  la  cruz,  y  el  animal  temblaba. 
Puse  luego  un  pié  en  el  estribo  y  monté.  Entonces 
el  caballo  dio  un  bote:  yo  tieso  que  tieso.  El  caba- 
llo dio  otro  bote  y  rompió  la  cincha,  y  yo  tieso  que 
tieso.  El  caballo  dio  otro  tercer  bote  y  echó  la  silla 
al  suelo,  y  yo  siempre  tieso  que  tieso. 

Las  gentes  que  oian  esta  aventura,  preguntaban: 
8  — Pero  hombre,  ¿  cómo  al  caer  la  silla  no  cayó 
usted  también? 

—  ¡Toma!  porque  me  habia  tirado  al  primer 
bote. 

El  hombre  empanada. 

Un  andaluz  de  estatura  jigantesca  y  de  una  fuer- 
za atlética ,  se  halló  en  un  corrillo  de  amigos  al 
lado  de  un  pisaverde  muy  pequeño  y  muy  fino, 
que  buscaba  disputas  con  él,  hasta  que  cansado  de 
sufrirle  le  dijo: 

— Os  aconsejo  calléis,  porque  sino os  pongo 

entre  dos  rebanadas  de  pan  y  os  trago  como  una 
anchoa. 

Pobre  cínico. 

En  Burdeos  pedia  un  mendigo  con  muchas  ins- 
tancias un  franco  á  una  mujer  que  iba  por  la  palle; 
negóse  esta  á  dárselo,  y  él  la  persiguió  gran  trecho 
haciendo  la  misma  demanda,  hasta  que  viendo  el 
mendigo  que  entraba  ya  en  su  casa,  dijo: 

— Por  esta  falta  de  caridad  se  vé  un  hombre  pre- 
cisado á  hacer  cosas  que 

Compadecida  la  buena  mujer,  y  creyendo  evitar 
un  delito,  le  dio  el  franco  y  le  preguntó  qué  haría 
si  no  tuviese  aquel  socorro;  á  lo  que  el  mendigo 
respondió  con  mucho  descaro: 

— Tenia  que  ponerme  á  trabajar,  y  en  verdad  que 
no  tengo  muchas  ganas  de  hacerlo. 

Fea  es  palabra  mayor. 

Se  dio  parte  al  duque  de  Roquelaure  de  que  dos 
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damas  de  la  corte  habían  tenido  una  gran  disputa 
y  se  habían  llenado  de  desvergüenzas. 

— ¿Se  han  llamado  feas?  preguntó  el  duque. 

— No,  señor. 

— Pues  yo  me  encargo  de  reconciliarlas. 

La  comida  de  un  muerto. 

Dio  un  enfermo  en  la  manía  de  no  comer,  dicien- 
do que  había  fallecido  y  que  los  muertos  no  nece- 
sitaban alimento.  El  prudente  médico  que  lo  cu- 
raba, viéndole  acabar  sin  remedio ,  dispuso  que 
otro  hombre  amortajado  en  forma  de  cadáver  se 
apareciese:  hízolo  así  y  advirtiólo  el  doliente,  y 
hallándose  con  aquel  nuevo  compañero,  dijo: 

— ¿Quién  eres? 

— Soy  un  difunto. 

Sin  estrañarlo,  empezaron  sus  pláticas  del  otro 
mundo.  A  breve  rato  el  muerto  fingido  pidió  de 
comer;  trajéronle  una  polla;  violo  el  demente,  y 
admirado  dijo: 

— ¿Qué  es  esto.9  ¿los  difuntos  comen? 

— Sí,  hermano,  respondió  aquel,  porque  asilo 
manda  Dios. 

— Pues  comamos  todos,  dijo  el  enfermo. 

Infancia  é  infantería. 

Una  dama  creia  que  la  palabra  infantería  sig- 
nificaba lo  mismo  que  infancia;  y  en  una  sociedad, 
hablando  del  carácter  y  alegría  de  las  personas, 
dijo: 

— Yo  tenia  un  humor  muy  alegre  cuando  estaba 
en  la  infantería. 

El  franciscano  y  el  dominico. 

Caminando  dos  frailes,  el  uno  dominico  y  el  otro 
de  la^órden  de  San  Francisco,  llegaron  á  un  rio  que 
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debia  pasarse  por  el  vado.  El  primero  dijo  al  se- 
gundo: 

— Haz  el  favor  de  pasarme  a  cuestas,  puesto  que 
vas  descalzo  y  así  lo  previenen  los  estatutos  de  tu 
orden. 

Condescendió  el  franciscano,  pero  al  llegar  á  la 
mitad  del  rio  se  le  ocurrió  un  escrúpulo  que  le  hizo 
detener  el  paso. 

— Amigo  mió,  le  dijo,  ¿llevas  dinero? 

— Sí,  unos  reales  debo  llevar,  contestó  el  domi- 
nico. 

— Pues  entonces,  ni  en  Dios  ni  en  conciencia 
puedo  seguir  contigo  á  cuestas,  porque  mi  regla  me 
prohibe  espresamente  que  lleve  dinero  encima. 
Bien  puedes  perdonarme,  pero  me  es  imposible. 

Y  diciendo  esto,  dejó  caer  al  otro  en  el  agua. 

Adivinanzas. 

57  — ¿Qué  es  aquello  que  está  siempre  andan- 

do sin  adelantar  nunca  un  paso? 

58  — ¿Cuál   es   el  pecado   mas   cacareado   del 

mundo? 

59  — ¿Cuál  es  la  administración  que  no  recibe 

en  su  seno  ni  cojos  ni  jorobados? 

60  — ¿Qué  se  necesita  para  tener  en  esta  vida 

la  seguridad  de  ser  salvado? 

Pensamiento. 

Hablar  mucho  y  bien  es  el  don  de  los  hombres  de 
ingenio:  hablar  poco  y  bien  es  el  carácter  de  los 
sabios:  hablar  mucho  y  mal  es  el  vicio  de  los  fa- 
tuos; hablar  poco  y  mal  es  el  defecto  de  los  tontos. 

Escritos  satíricos. 

Un  rey  de  Inglaterra  al  pasar  por  una  plaza  vio 
un  hombre  espuesto  á  la  vergüenza,  y  habiendo 
preguntado  la  causa  de  aquel  castigo  le  dijeron: 
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— Ha  incurrido,  señor,  en  el  desagrado  de  los  mi- 
nistros de  V.  M.  por  ciertos  escritos  satíricos  que 
ha  publicado  contra  ellos. 

— ¡Qué  majadero  ha  sido  ese  poore  diablo!  dijo 
el  rey  ¿por  qué  no  los  dirigía  contra  mí  y  no  le  ha- 
bria  sucedido  nada? 

Un  kuákaro  y  un  luterano. 

En  una  calle  muy  angosta  de  Londres  se  hallaron 
de  vuelta  encontrada  los  coches  de  un  luterano  y 
de  un  kuákaro:  cada  uno  pretendia  que  el  otro  de- 
bia  cejar,  mas  ninguno  cedia.  El  luterano  hizo  pa- 
rar los  caballos,  mandó  apear  á  su  cochero,  cruzó 
las  piernas  y  los  brazos  y  se  preparó  á  pasar  allí  el 
dia  y  la  noche.  El  kuákaro  se  caló  bien  el  sombre- 
ro, se  arrelienó  sobre  su  coche  y  dijo: 

— De  aquí  no  me  muevo. 

Después  de  pasado  mucho  tiempo,  el  luterano 
sacó  su  eslabón,  picó  fuego,  y  encendió  un  cigarro: 
el  kuákaro  encendió  su  pipa,  y  se  puso  á  fumar  con 
la  calma  y  majestad  de  un  bajá  de  tres  colas.  El 
luterano  sacó  del  bolsillo  un  periódico  muy  largo 
y  empezó  á  leer  sin  dejar  una  sílaba.  Cuando  hubo 
leido  algunos  minutos,  le  dijo  el  kuákaro: 

— Caballero,  cuando  V.  haya  concluido  su  lectu- 
ra, ¿tendrá  V.  la  bondad  de  prestármelo? 

Al  ver  el  luterano  que  era  inútil  tomar  empeños 
con  un  hombre  de  temple  tan  duro  y  porfiado, 
mandó  á  su  cochero  que  cejase,  y  el  kuákaro  siguió 
tranquilo  su  camino. 

Juramento  de  marido. 

Un  amigo  nuestro,  gracioso  sobre  todo  encareci- 
miento, y  que  por  cierto  tiene  una  mujer  lindísi- 
ma, rica,  joven  y  buena,  cuando  quiere  hacer  que 
se  le  crea  sobre  alguna  cosa  no  muy  corriente, 
alarga  el  brazo  con  mucha  gravedad,  y  poniendo 
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Ja  mano  sobre  la  cabeza  de  su  mujer  y  levantando 
los  ojos  al  cielo,  dice: 

¡3 — Lo  juro,  señores,  sobre  esta  cruz  que  Dios  me 
lia  dado. 

— ¡Digo!  que  el  mozo  no  es  rana. 

La  estatua  parecida. 

Una  estatua  se  ha  hecho  Andrés, 
Y  la  estatua  es  tan  cabal, 
Que  nadie  acierta  cuál  es 
Ni  estatua  ni  original. 

Pero  dos  ventajas  lleva 
La  copia  sobre  el  dechado; 
Que  es  ella  mucHo  mas  nueva; 
Que  es  él  mas  afeminado. 

El  señor  de  Alfocea. 

N.,  señor  de  Alfocea,  que  vivia  á  fines  del  si- 
glo XVII,  ha  dejado  una  fama  indisputable  de  tonto. 

Este  es  el  que  sentado  en  una  de  aquellas  an- 
tiguas sillas  llamadas  de  Moscovia  se  calentábalos 
pies  en  el  fuego,  y  como  una  noche  se  quemase  la 
punta  de  los  zapatos,  llamó  al  albañil  y  le  mandó 
retirar  La  chimenea  para  que  no  estuviera  tan  cer- 
ca de  la  silla. 

Este  buen  señor,  habiendo  sido  convidado  á  co- 
mer por  un  amigo  de  Zaragoza,  decia  después: 

— La  comida  no  podia  ser  mejor,  pero  no  he  co- 
mido jamás  con  mas  incomodidad,  porque  h:m  co- 
metido el  disparate  de  poner  las  sillas  muy  lejos 
de  la  mesa. 

Un  dia  estaba  quemando  cartas  atracadas  en  la 
chimenea  de  su  gabinete,  y  como  observase  esta 
operación  un  criado  tnn  tonto  como  él,  le  dijo: 

— Señor,  puesto  que  quema  V.  tanta  carta,  ha- 
rá V.  el  favor  de  darme  algunas  de  las  que  ya  no 
sirven. 

— ¿Para  qué  las  quieres?  dijo  el  señor  de  Alfocea. 

16 
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— Yo  le  diré  á  V.;  es  que  al  salir  dei  pueblo  me 
encargó  mi  madre  que  le  enviase  algunas  cartas, 
y  no  he  podido  hacerlo  hasta  ahora  por  no  tener- 
las. Si  V.  quiere  darme  de  esas  se  las  enviaré  y  se 
quedará  muy  contenta,  porque  las  enseñará  á  to- 
dos, como  hacen  las  otras  madres  que  reciben  car- 
tas de  sus  hijos. 

--Toma  esa  media  docena,  dijo  el  señor  de  Al- 
focea,  y  envíaselas,  pero  adviértele  por  escrito  que 
no  las  lea. 

El  momi  nento  de  Sevilla. 

— ¿Qué  te  ha  parecido  el^ monumento  de  esta  ca- 
tedral? decia  en  Sevilla  á  un  asistente  gallego  un 
capitán  andaluz. 

— No  es  malulo  el  monumento,  contestó  el  mo- 
zo, pero  lo  que  es  Sacramento  como  el  de  mi  pue- 
blo no  lo  hay  en  toda  España. 

Una  reforma. 

Siendo  mayor  el  gasto  que  las  rentas  del  arzo- 
bispo D.  Pedro  Carrillo  ,  le  propuso  su  mayordomo 
para  nivelar  uno  y  otro,  despedir  los  empleados  y 
dependientes  que  no  eran  necesarios;  para  lo  cual 
iba  ya  prevenido  con  dos  listas,  una  de  los  que  de- 
bian  conservar  su  empleo,  y  otra  de  los  que  debian 
quedar  cesantes. 

El  arzobispo  mandó  llamar  á  toda  su  familia,  y 
cuando  los  vio  reunidos,  les  dijo: 

— Hijos  mios:  para  disminuir  los  gastos  de  mi 
casa,  que  parece  ser  mayores  que  mis  rentas ,  me 
proponen  que  despida  aquellos  de  mis  criados  que 
no  me  son  necesarios. 

En  seguida  mandó  á  su  secretario  que  leyese  las 
listas,  y,  acabada  su  lectura,  dijo: 

— Los  primeros,  ya  veis,  hijos  mios,  que  no  pue- 
do despedirlos  puesto  que  los  necesito  yo  mismo. 

— Es  verdad,  es  verdad,  dijeron  todos. 
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— En  cuanto  á  los  segundos... 

— Nos  marcharemos  contentos,  ilustrísimo  se- 
ñor, dijo  uno  en  nombre  de  todos,  porque  la  razón 
de  la  reforma  es  justa. 

— No,  hijos  mios,  dijo  el  arzobispo,  conservo  á 
los  primeros  porque  los  necesito  yo,  y  me  quedo 
con  los  otros  porque  me  necesitan  á  mí. 

Gallina  á  cuenta  de  orejas. 

Ante  un  tribunal  de  Toscana  apareció  un  ladrón 
acusado  de  haber  robado  una  gallina;  y  el  dueño 
de  la  gallina  acusado  también  por  haber  cortado 
una  oreja  al  ladrón. 

Después  de  hecho  cargo  el  juez  de  las  circuns- 
tancias del  robo,  los  antecedentes  de  ambos  indi- 
viduos y  consultado  su  código,  condenó  al  ladrón 
-&,  devolver  la  gallina  á  su  dueño,  y  al  legitimo  po- 
seedor de  la  gallina,  a  ocho  dias  de  cárcel. 

— Señor,  dijo  el  robado,  apelo  de  esa  provi- 
dencia. 

— Usted  está  en  su  derecho. 

— No  sea  V.  majadero  y  retire  la  apelación:  le 
dijo  el  secretario  por  lo  bajo. 

— Hay  injusticia  notoria,  contestó  el  apelante. 

— ¡Está  V.  en  su  juicio!  añadió  el  secretario. 

— ¡Pues  no  lo  he  de  estar!  ¿conque  el  ladrón  que- 
da en  libertad  dándome  mi  gallina,  y  yo  debo  su- 
frir ocho  dias  de  cárcel  estando  dispuesto  á  devol- 
verle su  oreja? 

Máximas. 

Se  ama  para  ser  amado;  desde  que  se  pierde  la 
esperanza,  el  amor  deja  de  exibtir.  Si  el  amor  vive 
de  esperanza,  también  con  ella  muere. 

— Es  imposible  que  dos  personas  que  se  quieran 
vivan  en  armonía,  si  no  se  hacen  recíprocas  conce- 
siones. La  nobleza  y  la  sinceridad  del  cariño  se  de- 
muestra en  el  deseo  de  complacer  y  én  la  satisfac- 
ción que  produce. 
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— La  mujer  egoista  es  un  monstruo. 

— Ser  muy  querida,  es  el  mayor  elogio  que  pue- 
de recibir  una  mujer 

— El  pudor  sienta  á  una  mujer  mejor  que  los  mas 
ricos  adornos. 

— El  pudor  es  el  pariente  mas  cercano  de  la 
virtud. 

— La  belleza  sin  pudor  es  una  flor  deshojada  de 
su  tallo. 

— El  pudor  ennoblece  el  cariño,  evita  el  abuso 
de  los  deseos,  sin  estinguirlos,  y  los  prolonga,  dán- 
doles un  freno  necesario  y  un  atractivo  particular. 

— El  pudor  y  la  modestia  son  inseparables  en  la 
mujer  que  vale. 

— El  silencio  ha  sido  dado  á  la  mujer  para  es- 
presar mejor  su  pensamiento. 

— La  soledad  es  el  consuelo  de  los  desengaños. 

— El  amor  es  triste ,  y  cierra  el  corazón  á  los  de- 
mas  placeres. 

Fortaleza  sin  barbacana. 

Yendo  un  alcaide  anciano  á  decir  á  su  señor  que 
había  perdido  la  fortaleza  que  le  tenia  encomenda- 
da, iba  sin  aíeitar  y  llevaba  la  barba  completamente 
cana. 

El  señor  le  dijo: 

¿Cómo  has  perdido  la  fortaleza  conservando  la 

barba  cana? 

La  consigna. 

Un  soldado  gallego  estaba   de  centinela  en  la 
puerta  de  una  iglesia:  su  consigna  era  no  dejar 
entrar  á  nadie,  y  habiéndose  presentado  un  anda- 
luz, el  soldado  le  dijo  cumpliendo  con  su  deber: 
.    — Atrás,  paisano. 
;* ¿Qué  me  quieres  decir  con  eso?  preguntó  el 

otro. 

— Que  no  se  puede  entrar. 
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— Pero  ¡bárbaro! esclamó  el  andaluz,  ¿no  ves 

que  lo  que  yo  quiero  es  salir  de  la  calle? 
— En  ese  caso,  pasa. 

El  descanso  del  séptimo  dia. 

Es  tal  el  rigor  que  hay  en  Inglaterra  en  cuanto  á 
observar  la  fiesta  en  los  dias  consagrados  por  la 
Iglesia  al  reposo,  que  hubo  en  cierta  ocasión  un 
cervecero  que  se  abstenia  de  hacer  cerveza  el  sába- 
bo  porque  no  fermentase  en  domingo. 

El  jeroglífico. 

Un  estudiante  presentó  á  la  censura  de  un  lite- 
rato un  geroglífico  que  dirigia  como  billete  de 
amor  á  una  señorita,  por  cierto  muy  encantadora. 

El  geroglífico  se  reducia  á  lo  siguiente: 

Una  esportilla ,  después  seguia  la  sílaba  Ga,  y 
después  la  nota  Do  con  su  firma  verdadera:  Fulano 
de  Tal : 

El  literato  leyó: 

—Es  por  tí  llagado  Fulano  de  Tal. 

— Esa  ha  sido  mi  intención,  dijo  el  estudiante. 

— Y  yo  estaría  conforme,  dijo  el  literato,  si  no 
fuera  porque  el  diminutivo  de  espuerta  puede  ser 
en  ica  lo  mismo  que  en  illa. 

— ¡Ah,  señor!  y  eso  qué  importa,  dijo  candida- 
mente el  estudiante. 

— Como  á  V.  no  le  importe,  lo  que  es  á  mi  de  se- 
guro nada. 

El  sermón  de  ladrones. 

Un  reverendo  capuchino  que  iba  de  misión  á 
cierto  pueblo,  se  encontró  con  unos  ladrones;  pero 
como  nada  llevaba  que  pudiera  escitarles  la  codi- 
cia, no  le  causó  susto  el  encuentro.  Llegáronse  los 
ladrones  al  religioso  y  le  dijeron: 

— Supuesto  que  con  vuestra  paternidad  nada  po- 
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demos  ganar,  a  lo  menos  nos  dará,  padre  nuestro, 
un  plato  de  su  cocina,  esto  es,  que  nos  predicará 
un  sermón  en  alabanza  nuestra. 

Conociendo  el  fraile  que  no  tenia  otro  recurso, 
aceptó  la  proposición  y  les  predicó  en  estos  tér- 
minos: 

— Señores,  no  puedo  daros  mayor  honra  que  la 
de  comparar  vuestra  vida  con  la  de  nuestro  Salva- 
dor Jesús  mientras  estuvo  en  el  mundo. 

Sufrió  mucho;  vosotros  también  sufrís  andando 
siempre  fugitivos. 

Iba  el  Señor  acompañado  de  sus  discípulos:  tam- 
bién vosotros  vais  en  tropas. 

Frecuentaba  los  ser  ibas  y  fariseos:  vosotros  tam- 
bién frecuentáis  gentes  que  no  son  mejores  que 
ellos. 

Repetidamente  sufría  la  lluvia,  el  viento,  el  frió, 
el  calor  y  toda  suerte  de  injurias:  vosotros  vivís 
espuestos  á  los  mismos  infortunios  y  sufrís  mil  in- 
comodidades. 

Jesucristo  caminaba  descalzo:  vosotros  no  vais 
calzados. 

No  tenia  mas  que  una  túnica:  vosotros  creo  que 
no  tengáis  mas  vestido  que  el  puesto. 

No  llevaba  sobre  si  oro  ni  plata:  me  parece  que 
vosotros  no  vais  muy  cargados  de  estos  me- 
tales. 

Ayunó  cuarenta  dias  en  el  desierto:  vosotros  ha- 
céis frecuentemente  lo  mismo. 

Fué  tentado  por  el  demonio:  vosotros  lo  estáis 
de  continuo. 

Fué  trasportado  al  pináculo  del  templo  y  á  la 
cima  de  una  altísima  montaña:  á  vosotros  os  lleva 
el  diablo  á  lo  mas  alto  de  las  colinas  para  espiar  á 
..os  pasajeros. 

Tuvo  hambre  y  sed:  vosotros  padecéis  á  menudo 
las  mismas  enfermedades. 

Fué  despreciado  de  todo  el  mundo:  también  vos- 
otros io  sois. 

Los  judíos  buscaban  con   ansia  la  ocasión  de 
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prenderlo:  otro  tanto  hacen  con  vosotros  las  justi- 
cias y  las  tropas  para  atraparos. 

Fué  vendido  por  Judas:  alguno  habrá  entre  vos- 
otros que  lo  sea  para  vender  á  los  demás. 

Fué  preso  y  atado:  algún  dia  lo  seréis  también 
vosotros. 

Respondió  ante  Herodes,  Anas  y  Caifas:  lo  mis- 
mo haréis  vosotros  ante  vuestros  jueces. 

Fué  azotado  con  varas:  también  vosotros  lo  se- 
réis si  ya  no  lo  habéis  sido. 

Fué  crucificado  ó  suspendido  entre  dos  ladrones: 
vosotros  no  tardareis  también  en  serlo. 

Bajó  á  los  infiernos:    también  bajareis  vosotros. 

Después  subió  á  los  cielos;  pero  vosotros  no  su- 
biréis, porque  habitareis  eternamente  con  todos 
los  demonios,  á  cuya  compañía  os  enviarán  el  Pa- 
dre, el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo.  Amen. 

El  mal  de  exajerar. 

En  ti  ,  joven,  rica,  hermosa, 
No  viera  faltas  un  lince, 
Que  tienes  cara  de  rosa 
Y  años  y  millones  quince. 

Mas  siendo,  Luisa,  verdad, 
Harán  tus  ponderaciones 
Que  olvidemos  tu  beldad, 
Tus  años  y  tus  millones. 

Las  redes  y  la  fortaleza. 

Quemóse  la  fortaleza  de  Buitrago,  siendo  duque 
del  Infantazgo  y  señor  de  ellaD.  Iñigo,  el  primero 
de  i  ■■■  Hl  alcaide  que  la  tenia  temió  fue- 

se  reputado  por  hombre  de  poco   celo ,  y  procuró 
ser  el  primero  que  trajese  la  nueva. 
Entró  donde  el  duque  estaba  y  le  dijo: 
— Señor,  jn     u       ue  V.  S.  me  mande  cortar  la 
cabeza;  la  fortaleza  que  V.  S.  me  ene  alendé  sena 
quemado  sin    quedar  casi  nada. 
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El  duque  tenia  allí  ciertas  redes  para  los  vena— 
dos,  y  pensando  en  ellas  le  preguntó: 

— ¿Las  redes,  se  quemaron? 

El  alcaide  respondió: 

— No,  señor. 

— Esotro  no  te  importe,  dijo  el  duque  muy  ale- 
gre, porque  lo  habia  de  derribar. 

El  rey  en  la  escalera. 

El  rey  D.  Fernando  el  Católico  llegó  una  noche 
á  la  fortaleza  de  Montilla,  que  su  señor  D.  Alonso 
de  Aguilar  acababa  de  construir  con  toda  magni- 
ficencia. 

— ¿Por  qué  hiciste  tan  angosta  la  escalera?  dijo 
el  rey  al  comenzar  á  subirla. 

— Porque  nunca,  señor,  pensé  tener  tan  ancho 
huésped,  contestó  Aguilar. 

El  paje  y  las  moscas. 

D.  Diego  de  Mendoza,  conde  de  Melito,  siendo 
paje  del  rey  Católico,  estaba  encargado  de  espantar 
las  moscas  mientras  comia  la  reina  doña  Isabel. 
Un  dia  que  los  dos  maestresalas,  hombres  muy  pe- 
queños, estaban  alrededor  de  S.  A.,  el  paje  se  di- 
vertia  mirándolos,  y  las  moscas  invadieron  la  mesa. 

— Echa  esas  moscas,  Diego,  dijo  la  reina. 

— Maestresalas  y  todo,  contestó  D.  Diego  dán- 
doles con  el  amoscador. 

La  reina  se  rió,  pero  no  se  enojó. 

La  nube  de  tratamientos. 

A  un  condestable  de  Castilla  le  fué  á  hablar  un 
colono  suyo,  y  no  sabiendo  el  tratamiento  que  de- 
bia  darle,  le  dijo: 

Vengo  á  V.  para  que  me  haga  justicia,  y  vuestra^ 
reverencia  me  despache,  que  sino  me  remedia  V.  A. 
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y  vuestra  paternidad  no  me  oye  ,  no  tengo  remedio 
alguno  ni  tenemos  otro  bien  sino  á  V.  S. 

— Este  necio,  dijo  el  condestable,  por  alto  ó  por 
bajo  alguna  me  había  de  acertar. 

Enigmas. 

31. 

Ocupo  un  honrado  asiento, 
delante  de  mi  señor 
doy  sazón  al  alimento, 
y  al  ganado  dá contento, 
mi  apetecido  sabor. 

32. 

De  cedazo,  oro  y  araña, 
cebolla  y  lienzo  es  mi  nombre , 
de  plata  y  otra  en  que  el  hombre 
suele  con  fuerza  y  con  maña 
ganar  glorioso  renombre. 

Beber  á  crédito. 

Un  ladrón  que  iba  al  patíbulo  suplicó  que  detu- 
viesen la  procesión  para  beber  un  poco  de  aguar- 
diente, y  en  una  tienda  de  vinos  pidió  un  vaso  de 
ron.  Se  lo  dieron,  y  después  de  haberlo  bebido,  dijo 
al  tendero: 

— No  tengo  suelto  en  este  momento;  pero  os  pa- 
garé á  la  vuelta. 

El  café  quemado. 

Después  que  Napoleón,  en  1S10,  dio  los  fulmi- 
nantes decretos  contra  los  géneros  coloniales,  que- 
riendo destruir  el  comercio  británico,  sorpren- 
dió á  un  cura  de  aldea  bebiéndose  una  gran  taza  de 
café,  y  haciéndole  ver  que,  como   sacerdote,  debia 
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ser  el  primero  en  obedecer  sus  órdenes,  le  contestó: 
— Señor,  es  verdad  que  V.  M.  tiene  mandado  que 
se  quemen  todos  los  géneros  coloniales,  y  así  lo  he 
ejecutado,  pudiendo  asegurar  á  V.  M.  que  el  café 
que  estoy  tomando  lo  he  quemado  antes.  Quiere 
probarlo  V.  M. ,  le  prepararé  otra  taza. 

El  tartamudo. 

Un  caballero  tartamudeaba  de  manera  que  tenia 
siempre  á  su  lado  un  criado  para  repetir  lo  que 
decia.  Un  dia,  queriendo  divertirse  con  un  sacris- 
tán muy  gracioso,  le  preguntó: 

— ¿Por  qué  habló  la  burra  de  Balaan? 

El  sacristán  no  entendió  lo  que  decia;  hizo  que 
se  lo  esplicase  el  intérprete  que  se  hallaba  presen- 
te, y  sin  detenerse   contestó: 

— Porque  como  Balaan,  tartamudeaba,  respondió 
por  él  su  asna. 

Los  cuatro  gustos. 

Cuatro  cosas  holgaba  de  ver  la  reina  doña  Isabel 
la  Católica: 

Hombres  de  armas  en  campo,  obispo  puesto  de 
pontifical ,  damas  en  estrado  y  ladrones  en  la 
horca. 

La  causa  de  la  gota. 

Entró  el  médico  un  dia  en  casa  de  cierto  caballe- 
ro que  padecia  cruelmente  de  la  gota,  y  quedó  sor- 
prendido al  ver  que  eí  paciente  estaba  celebrando 
no  sé  qué  acontecimiento  fausto,  con  una  botella 
de  vino  de  Madera. 

— Venga  V.  acá,  doctor,  llega  V.  á  tiempo  de 
probar  esta  botella  de*Madera  y  de  dar  su  voto  so- 
bre ella,  porque  es  la  primera  de  una  barrica  que 
acabo  de  abrir. 

— ¡Ay,  amigo!  replicó  el  doctor;  esas  barricas  de 


EL    LIBRO    DE    LOS    CUENTOS.  251 

vino  de  Madera  son  fatales  para  la  gota ;  esta  es  la 
causa  de  sus  padecimientos;  créame  V. 

— Pues  bien,  repuso  el  enfermo,  llene  V.  su  va- 
so, y  ya  que  hemcs  hallado  la  causa  de  mi  mal, 
cuanto  antes  la  destruyamos  será  mucho  mejor. 

La  mujer  y  la  veleta. 

Una  señora  sostenia  que  la  mujer  era  mas  per- 
fecta que  el  hombre,  porque  siendo  la  última  obra 
que  Dios  habia  hecho,  se  debia  creer  que  hubiera 
reunido  en  ella  todas  las  perfecciones  de  las  demás 
criaturas. 

Un  hombre  dijo  entonces: 

— Dios  era  un  gran  arquitecto,  porque  después 
de  haber  concluido  su  edificio,  puso  en  la  cúspide 
una  veleta.  "Esta  es  mi  opinión. 

Las  cubas  parlantes. 

Uno  de  estos  embusteros  de  oficio  que  han  estado 
en  todas  partes ,  visto  todo  el  mundo  y  conocido 
todos  los  círculos  sociales  y  las  costumbres  de  todos 
los  pueblos,  decia  un  dia: 

— Señores,  existe  un  país  en  el  interior  de  Áfri- 
ca, casi  tan  civilizado  como  Europa;  pero  sin  em- 
bargo, conservan  ciertas  costumbres  que  jamás  las 
desterrarán,  si  bien  sean  las  mas  estravagantes  que 
puedan  oirse. 

El  rey  tiene  su  Consejo  de  Estado ;  este  se  reúne 
todos  los  lunes  para  tratar  ios  negocios:  pero  esta 
reunión  tiene  lugar  en  un  salón  que  en  vez  de  pol- 
tronas como  las  que  se  usan  entre  nosotros,  tienen 
un  número  de  grandes  cubas  llenas  i*1  agua.  Cuan- 
do los  miembros  del  Consejo  entran  para  celebrar 
sus  sesiones,  cada  individuo  se  mete  en  la  cuba 
que  le  pertenece,  dejando  fuera  del  agua  solamen- 
te la  cabeza.  En  e  ¡ion  discuten  los  n 

— ¡Pues  cuenta  V.  eso  por  cosa  grande!  esclamó 
un  andaluz  que  lo  oia. 
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— ¿Ha  visto  V.  mas  todavía?  le  preguntó  el  em- 
bustero. 

— He  visto  otro  país  en  el  que  las  cubas  discu- 
tían ellas  solas  los  negocios  de  Estado  con  una  cla- 
ridad y  una  lucidez  envidiables. 

Afeitar  callando. 

Un  barbero  muy  hablador,  habiendo  ido  por  pri- 
mera vez  á  afeitar  al  rey  Arquelao,  y  viendo  que 
este  príncipe  no  le  dirigia  ni  una  sola  palabra,  tra- 
tó de  trabar  conversación  diciéndole: 

— Señor,  yo  afeito  de  diferentes  maneras :  ¿coma 
queréis  que  os  haga  la  barba? 

— Callando,  le  contestó  el  rey. 

Refranes. 

Abril  frió,  pan  y  vino. 

— A  buen  año  y  malo,  molinero  ú  hortelano. 

— A  canas  honradas  no  hay  puertas  cerradas. 

— Acuéstate  sin  cena  y  amanecerás  sin  deuda. 

— A  carne  de  lobo  diente  de  perro. 

— A  mal  chico  gran  trapo. 

— A  cartas  cartas  y  á  palabras  palabras. 

— Vé  á  casa  de  tu  tia,  mas  no  cada  dia. 

— Acogí  al  ratón  en  mi  agujero  y  tornóseme  he- 
redero. 

— A  cada  puerco  su  San  Martin. 

— ¿A  cómo  vale  el  qunintal  de  hierro?  Pues  á  su 
precio  véndame  una  aguja. 

— Achaques  al  viernes  porque  no  le  ayunen. 

— A  chico  paj arillo  chico  nidillo. 

El  embaucador. 

Un  pequeño  insecto  llamado  cuquillo  estaba  des- 
truyendo las  viñas  de  un  pueblo,  dejando  á  los  po- 
bres vecinos  en  la  miseria ,  sin  encontrar  remedio 
ninguno  á  tanto  mal. 
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En  esto  llegó  á  la  posada  un  forastero,  que  ente- 
rado de  la  triste  aflicción  del  pueblo.,  dijo  al  meso- 
nero: 

— Yo  sé  unas  palabras  misteriosas ,  que  escritas 
por  mí ,  cosidas  y  puestas  dentro  de  una  cartera  de 
seda,  son  bastantes  para  matar  todo  el  cuquillo  del 
término  en  nueve  dias,  si  se  coloca  en  el  lugar  mas 
alto  de  la  comarca. 

La  noticia  era  tan  importante  que  en  cinco  mi- 
nutos corrió  por  el  pueblo,  y  al  cuarto  de  hora  to- 
dos los  vecinos,  hombres  y  mujeres,  ancianos  y  ni- 
ños ,  estaban  en  la  posada  dándose  codazos  para 
ver  al  forastero. 

El  ayuntamiento  en  pleno  entró  á  hablar  con  él, 
y  después  de  una  larga  discusión  se  convino: 

1.°  En  que  el  forastero  escribida  y  coseria  la 
cédula  y  la  depositarla  con  el  alcalde  en  el  sitio 
conveniente. 

2.°  Que  el  pueblo  por  este  favor  le  daria  cien 
duros ,  cuarenta  de  presente  y  sesenta  el  dia  que 
hubiere  muerto  el  último  cuquillo. 

3.°  Que  durante  los  nueve  dias  y  hasta  un  mes 
si  se  quedaba  en  el  pueblo,  se  le  daria  de  comer 
opíparamente  un  dia  en  la  casa  de  cada  concejal, 
volviendo  después  á  comenzar  por  el  primero  si  no 
se  habia  marchado. 

Firmado  este  convenio,  se  echaron  las  campanas 
á  vuelo,  hubo  iluminación,  músicas  y  baile  públi- 
co, y  el  forastero  cenó  en  casa  del  alcalde  como  no 
habia  cenado  en  su  vida.  El  dia  segando  fué  á  casa 
del  teniente  alcalde,  el  tercero  á  la  del  regidor,  y 
asi  fueron  pasando  seis  dias. 

Entre  tanto  el  cuquillo  aumentaba  en  vez  de  dis- 
minuir y  ios  vecinos  no  tenian  otra  esperanza  que 
la  de  que  muriese  todo  el  último  dia. 

El  octavo  desapareció  el  forastero,  y  el  cuquillo 
apenas  habia  dejado  viñas. 

El  dia  diez  abrieron  la  cédula ,  la  leyeron  en  la 
plaza  delante  de  todo  el  pueblo  y  vieron  que  decia 
lo  siguiente: 
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«Comed  cucos  poco  á  poco, 
Que  lo  mismo  estoy  yo  haciendo 
Con  este  concejo  loco.» 

La  necedad  y  el  talento. 

Se  casó  un  tonto  con  una  señora  fea  pero  muy 
discreta,  y  el  dia  de  la  boda,  creyendo  que  la  lison- 
jeaba, le  dijo: 

— Mira,  á  pesar  de  lo  fea  que  eres,  te  he  de  amar 
corno  si  fueras  hermosa. 

A  lo  que  incomodada  le  contestó: 

— Y  yo  te  apreciaré á  pesar  délo  bestia  que  eres, 
tanto  como  si  fueras  discreto. 

Pascua  sin  cuaresma. 

Un  cura  de  cierto  lugar  pequeño  en  la  India  no 
compraba  calendarios  ni  añalejo;  conque  ni  él  ni 
sus  feligreses  sabian  jamás  en  qué  dia  caian  las 
fiestas  movibles  del  año  sino  era  que  por  casua- 
lidad lo  preguntasen  á  algún  viajero. 

Y  como  les  pareciese  á  los  vecinos  del  lugar 
en  una  ocasión ,  que  según  el  tiempo  iba  adelan- 
tando no  podia  menos  de  venir  presto  la  Cuares- 
ma, fueron  al  cura ,  se  lo  preguntaron ,  y  respon- 
dióles: 

— Crean  Vds.  que  yo  estoy  en  la  misma  duda;  y 
asi,  me  parece  preciso  que  lo  enviemos  á  pregun- 
tar cuanto  antes,  aunque  sea  necesario  pagar  uno 
que  lo  averigüe. 

Convinieron  todos,  y  yendo  el  sacristán  á  una 
ciudad  que  estaba  de  allí  veinte  leguas,  entrando  en 
una  iglesia  á  preguntar  en  qué  dia  empezaba  la 
Cuaresma,  oyó  que  estaban  cantando  las  Tinieblas 
de  Semana  Santa;  viendo  esto  el  sacristán,  montó 
á  toda  prisa  en  su  muía  y  marchó  á  su  lugar. 

— Pues  hombre,  dijo  el  cura  al  oirlo,  anda  vo- 
lando á  la  torre  y  toca  á  gloria,  porque  si  cuando 
tú  llegaste  estaban  cantando  las  Tinieblas,  mientras 
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has  dado  la  vuelta  ya  será  Pascua  de  Resurrección. 

Hízolo  asi  el  sacristán,  y  conmovido  el  pueblo, 
acudió  al  cura  para  saber  qué  novedad  era  aquella. 

— ¿Qué  novedad  ha  de  ser?  les  dijo;  que  en  este 
año  en  que  estamos  no  hay  Cuaresma,  porque  se 
ha  mandado  suprimir. 

Retrato  apreciado. 

No  tengo  un  maravedí 
Ni  sé  con  qué  he  de  comer 
Si  tu  retrato  ¡ay  de  mi! 
No  me  decido  á  vender. 

Hoy  me  lo  has  dado,  y  ni  un  dia 
Lo  podré,  mi  Inés,  mirar; 
Oye,  por  Dios,  alma  mia, 
Tú  me  lo  puedes  comprar. 

La  hermandad. 

Sentenciado  á  muerte  un  infeliz,  y  estando  ya 
metido  en  la  capilla,  entraron  los  hermanos  de 
cierta  congregación  que  se  empleaban  en  asistir, 
acompañar  y  dar  sepultura  á  los  que  mueren  en 
poder  de  la  justicia,  y  preguntáronle  cómo  se  lla- 
maba para  inscribirle  en  los  libros  de  la  herman- 
dad como  á  uno  de  los  individuos  de  ella,  para  que 
así  participase  de  sus  indulgencias  y  gracias;  pero 
el  mancebo,  á  pesar  de  las  mortales  agonías  de  que 
se  hallaba  traspasado,  les  dijo  con  donaire: 

— Ay,  señores,  yo  estimo  en  mucho  el  favor  que 
ustedes  me  hacen;  pero  no  se  cansen  en  eso  por  su 
vida;  porque,  ¿para  qué  me  quieren  Vds.  asentar 
por  cofrade,  si  no  he  de  llegar  :i  ser  mayordomo? 

Todos  somos  unos. 

Un  médico  llamó  á  un  albeitar  para  que  le  cu- 
rase un  caballo  que  tenia  enfermo,  y  en  muy  poco 
tiempo  quedó  el  caballo  completamente  sano.  Le 
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preguntó  el  médico  cuánto  valia  su  trabajo,  y  aquel 
le  contestó: 

— Yo  no  llevo  interés  con  la  gente  de  mi  oficio: 
entre  sastres  no  se  pagan  hechuras. 

Adivinanzas. 

61  — Se  tenga  ó  no  se  tenga  médico,  ¿que  es  in- 

dispensable para  que  uno  se  ponga  bueno? 

62  — ¿En  qué  se  parecen  las  muj eres  á  los  frailes? 

63  — ¿Qué  diferencia  hay  entre  lo  bueno  y  lo 

bello? 

64  — ¿Cómo  se  llama  la  esclava  segunda  de  la  fa- 

vorita primera  del  sultán  de  Marruecos? 

Los  tres  cordonazos. 

Siendo  gobernador  de  España  el  cardenal  Cisne- 
ros  ,  pidió  el  rey  de  Francia  que  se  le  entregase 
Perpiñan  ,  y  que  de  no  acceder  España  á  este  deseo 
se  entraña  por  Navarra. 

Al  oir  estas  palabras  de  boca  del  embajador,  asió 
Cisneros  el  cordón  del  hábito  de  San  Francisco  que 
llevaba  siempre,  y  dijo  con  arrogancia: 

— Liecid  á  S.  M.  que  si  se  atreviese  á  poner  el 
pié  en  el  territorio  español ,  con  tres  cordonazos 
que  diese  yo  con  este,  se  levantarla  un  ejército  tan 
poderoso  que  antes  de  que  hubiese  salido  de  su 
asombro  le  habria  tomado  todo  su  reino. 

La  novicia  caritativa. 

En  un  convento  de  monjas  de  una  ciudad  peque- 
ña labraban  el  chocolate  dentro  de  casa,  y  como  en 
aquel  trabajo  penoso  el  molendero  diese  un  queji- 
do por  cada  esfuerzo  que  hacia  al  bajar  el  rodillo 
pasándolo  sobre  la  piedra,  una  joven  novicia  que 
lo  estaba  observando,  le  dijo: 

— Señor  Juan,  tengo  compasión  de  V.  por  lo  mu- 
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cho  que  trabaja  V.,  y  para  que  no  se  canse  tanto 
quiero  ayudarle. 

— ¿Y  cómo  puede  ser  eso,  señorita?  dijo  el  mo- 
lendero agradecido. 

— Muy  fácilmente,  contestó  la  novicia  con  ia  ma- 
ycr  candidez ;  estoy  viendo  que  cada  vez  que  baja 
usted  el  rodillo,  sopla  con  mucha  fuerza  diciendo: 
¡ah!  ¡ah! ¡ah! 

— Es  verdad. 

— Pues  bien :  suba  V.  y  baje  el  rodillo,  que  yo 
me  encargo  de  soplar  y  de  decir  ¡ah!  ¡ah!  ¡ah! 

Ahorcado  y  loco. 

Unos  muchachos  traviesos  y  desalmados  estaban 
una  tarde  columpiando  y  meneando  á  un  ahor- 
cado . 

Pasó  el  sacristán  del  pueblo,  y  montando  en  có- 
lera les  dijo: 

— Dejad  á  ese  infeliz,  hijos  de  Barrabás,  que  lo 
vais  á  volver  loco. 

El  hombre  de  bien. 

Un  banquero  tenia  la  costumbre  de  contestar 
cuando  le  proponían  un  negocio  de  crédito,  y  le 
elogiaban  la  honradez  del  quepretendia  recibir: 

— No  puede  ser  hombre  de  bien  el  que  no  tiene 
diez  mil  duros  de  renta. 

Un  hijo  de  este  pretendió  á  una  joven  de  quien 
estaba  enamorado;  y  suponiendo  que  el  medio  mas 
honesto  era  dirigirse  al  padre  de  la  novia,  se  pre- 
sentó un  dia  en  el  despacho  de  este,  y  le  habló  so- 
bre el  particular. 

— No  tendria  inconveniente;  le  contestó  el  padre 
déla  chica:  pero  primero  quiero  saber  si  es  usted 
hombre  de  bien. 

• — ¡Cómo!  esclamó  el  novio:  V.  me  insulta....  un 
sugeto  tan  conocido  como  yo....  y  se  atreve  V.  é, 

dudar 

17 
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— Yo  no  lo  insulto  á  V. ,  caballero;  pero  ignoro^ 
si  V.  es  hombre  de  bien,  y  si  no  lo  es,  no  le  daré 
mi  hija. 

— Pero,  ¿qué  motivos  he  dado  para  que  se  dude 
de  mi  conducta? 

— Ninguno;  pero  de  que  V.  observe  buena  con- 
ducta, a  que  tenga  diez  mil  duros  de  renta,  hay 
una  gran  distancia. 

— ¡Luego  no  puede  ser  hombre  de  bien  el  que  no 
tenga  esa  renta!.... 

— Yo  no  lo  sé;  pero  como  su  padre  de  V.  lo  dice 
y  es  mas  viejo  que  yo,  creo  que  tendrá  razón. 

El  influjo. 

Contador  van  á  nombrar 
Sin  saber  contar  á  Antón , 
Y  sacan  á  oposición 
Una  plaza  de  auxiliar. 

Quien  compra  libros  aquí, 
Voto  á  brios,  es  un'jumento, 
Cuando  se  aprecian  así 
La  ciencia  y  el  valimiento. 

La  doncella  médico. 

Asistia  un  médico  sabio  y  chistoso  á  cierta  seño- 
rita, la  cual  mandaba  darle  dos  duros  de  propina 
todos  los  dias;  pero  juzgándolo  mucho  la  don- 
cella, por  cuya  mano  corria  el  dárselos,  le  cercena- 
ba la  mitad. 

Entendiólo  el  médico,  y  un  dia,  al  ver  la  orina 
de  la  enferma,  se  dirigió  á  la  doncella  y  le  dijo: 

— ¿Qué  le  parece  á  V.  Luisita?  quisiera  saber 
su  opinión  de  V. ,  que  será  muy  acertada. 

— ¿Qué  quiere  V.  que  me  parezca,  si  yo  entien- 
do tanto  de  eso  como  de  enfrenar  ratones? 

■ — Pues  perdone  V.  9  señora,  replicó  sonriéndose 
el  médico,  porque  como  los  dos  partimos  la  propina, 
creí  que  sabia   V.   algo  de  la  facultad. 
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Con  esta  agudeza  supo  la  señora  el  cuento,  y  el 
doctor  sacó  en  adelante  su  propina  entera. 

Una  escepcion. 

Es  sabido  que  entre  los  mahometanos  jamás  se 
presentan  las  mujeres  en  público  sin  llevar  cubier- 
to el  rostro  con  un  velo,  resultando  de  esta  cos- 
tumbre muchas  .veces  que  un  novio  no  siempre  co- 
noce el  semblante  de  la  que  ha  de  S2r  su  esposa. 
En  este  caso  se  hallaba  un  emir  muy  feo,  que  lle- 
gado el  dia  de  ver  á  su  muier  con  la  cara  descu- 
bierta, reconoció  con  sentimiento  que  no  se  halla- 
ba mejor  dotada  que  él  de  atractivos  esteriores. 

Al  dia  siguiente  de  la  boda,  según  costumbre 
oriental,  la  mujer  preguntó  á  su  esposo: 

— ¿Ante  qué  amigos  me  permites  presentarme  sin 
velo? 

— Enseñad  vuestro  rostro  á  quien  os  acomode, 
contestó  el  marido  bruscamente;  pero  ocultádmelo 
*á  mi  de  aquí  en  adelante.  Esto  sobre  todo  no  lo  ol- 
vidéis. 

Secreto  para  matar  pulgas. 

Alojóse  un  soldado  de  caballería  en  una  casa  de 
cierto  lugar,  y  como  hubiese  llevado  un  conejo 
para  comer,  sucedió  que  la  patrona,  que  era  bas- 
tante golosa,  se  comió  una  pierna.  Echándola  menos 
el  soldado,  y  preguntando  por  ella,  le  respondió  la 
huéspeda  que  en  aquel  pueblo  se  estilaba,  al  gui- 
sar conejos,  quitarles  una  pierna  para  ver  si  esta- 
ban bien  cocidos. 

— Pues  señora,  replicó  el  soldado,  yo  estuve 
ahora  dos  años  alojado  en  este  lugar,  traje  bastan- 
tes conejos,  y  nunca  me  cercenaron  nada. 

— Señor  mió,  respondió  la  patrona,  entre  las 
mozas  del  lugar,  cada  una  tiene  su  modo  de  guisar 
conejos. 

Conociendo  el   soldado  la  picardía,   determinó 
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vengarse  de  la  burla:  fuese,  pues,  á  acostar,  car- 
gando primero  cuatro  pistolas  que  llevaba,  y  de- 
jando un  candil  encendido  en  el  cuarto,  se  metió 
en  la  cama.  A  poco  rato  las  pulgas  empezaron  á 
hacer  sus  correrías:  el  soldado  entonces  á  cada  pul- 
ga que  veia  le  tiraba  un  pistoletazo,  quemando  las 
sábanas  y  los  colchones. 

Acudió  al  ruido  la  patrona,  diciendo  en  altas 
voces: 

— Señor  soldado,  ó  señor  demonio,  ¿qué  es  lo  que 
está  V.  haciendo,  con  once  mil  de  á  caballo? 

— ¿Qué  tengo  de  hacer?  respondió  muy  serio: 
matar  las  pulgas  que  han  dado  en  inquietarme. 

— ¿Pues' qué,  las  pulgas  se  matan  á  pistoletazos? 
preguntó  la  huéspeda. 

— Sí,  señora,  respondió  el  soldado,  así  lo  hace- 
mos los  que  profesamos  la  milicia. 

— Eso  es  engaño,  replicó  la  patrona,  pues  en  mi 
casa  han  tenido  su  alojamiento  diferentes  solda- 
dos y  nunca  las  han  muerto  de  tan  estraña  manera. 

— Patrona  mia,  concluyó  el  soldado,  no  se  ma- 
raville V.  de  eso,  porque  así  como  en  este  lugar 
cada  moza  tiene  su  modo  de  guisar  conejos,  así 
también  en  la  milicia  cada  uno  tiene  su  modo  de 
matar  pulgas. 

Los  cuatro  acentos. 

Un  caballero,  recien  llegado  de  Galicia,  pregun- 
taba hace  pocos  dias  á  su  hijo,  estudiante  de  pri- 
meras letras: 

— ¿Cuántus  acentus  hay,  hijo  miu? 

—Tres,  papá. 

—¿Cuáles  son? 

El  acento  grave,  el  agudo  y  el  circunflejo. 

—¿Y  no  hay  ningunu  mas,  niño? 

—No,  papá. 

Busca  bien;  que  aun  hay  otro  que  has  olvidado. 

— No  lo  encuentro,  papá. 
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— ¿Y  el  acentu  gallegu,  te  parece  que  es  un  sacu 
de  paja? 

— El  niño  quedó  convencido,    y  el  padre  satis- 
fecho. 

Enigmas. 

33. 

¿Cual  es  una  casa  baja, 
triste,  sola  y  rrmy  estrecha, 
con  grande  presteza  hecha, 
donde  nadie  lleva  alhaja 
sino  aquella  donde  se  echa? 

34. 

Soy  honesta  y  recatada, 
y  dicen  que  tengo  celo 
de  la  doncella  ó  casada  ; 
estas  con  cien  ojos  velo ; 
de  mí  no  se  me  dá  nada. 


Si  el  asno  no  quiere... 

A  un  caballero  muy  necio  presentó  cierta  dama 
un  vaso  de  leche  helada,  pero  él  no  la  quiso  tomar, 
diciendo: 

— Como  el  asno  no  quiera,  no  le  harán  beber. 

A  lo  que  replicó  la  señora: 

— Por  lo  mismo  no  os  hago  mas  instancias. 

La  mujer  del  verso. 

Vino  un  señorito  de  un  Inorar  á  Madrid  y  hospe- 
dóse en  casa  de  ciertos  señores  parientes  suyos;  y 
como  por  casualidad  hubiese  ido  una  tarde  solo  á 
á  la  comedia,  tocLo  se  le  fué  aquella  noche  en  ala- 
bar lo  suntuoso  de  la  función,  lo  eequisito  de  las 
decoraciones  y  los  donaires  y  agvdettfl  délos  gra- 
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ciosos.  Preguntóle  entonces  una  señora  que  estaba 
de  visita: 

— Y  bien,  señor  don  fulano,  ¿qué  le  ha  "parecido 
á  V.  el  verso? 

Quedóse  suspenso  el  buen  caballero,  como  quien 
hacia  memoria  de  ello,  y  al  cabo  de  un  rato  res- 
pondió: 

— El  verso  no  ha  salido  esta  tarde,  porque  dicen 
que  está  su  mujer  mala. 

El  asno  verdadero  y  el  imitado. 

En  -uno  de  los  pequeños  teatros  de  París  había 
un  escelente  actor  que  se  habia  hecho  célebre  por 
la  facilidad  con  que  imitaba  perfectamente  la  voz 
délos  animales. 

En  uno  de  sus  papeles  remedó  la  voz  del  asno  de 
tina  manera  que  causó  ilusión  á  los  espetadores; 
pero  entre  estos  se  halJó  por  casualidad  uno  que 
no  quedó  satisfecho. 

— Yo,  dijo,  lo  haré  mucho  mejor,  y  sobre  ello 
morena. 

El  público  lo  hizo  subir  al  escenario,  y  efectiva- 
mente reprodujo  la  dulce  y  melodiosa  voz  del  asno 
con  mas  exactitud. 

Pero  el  cómico,  lejos  de  quedarse  cortado,  dijo 
ai  momento: 

— Señores,  cuando  se  presenta  el  original  debe 
retirarse  la  copia.  f 

Todos  prorrumpieron  en  una  carcajada. 

El  diablo. 

Solia  contar  un  sabio  feísimo  que  yendo  cierto 
dia  por  la  calle  se  encontró  con  una  señora  que  lo 
tomó  por  la  mano  y  lo  llevó  á  la  tienda  de  un  es- 
cultor, á  quien  dijo: 

— Como  este  ha  de  ser,  ¿me  entendéis? 

Y  al  instante  lo  dejó  y  se  fué. 

Sorprendido  de  aquella  aventura,  no   sabiendo 
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qué  significación  tendria,  suplicó  al  escultor  le  es- 
plicase  el  arcano. 

— No  me  atrevo,  señor,  dijo  el  artista,  porque 
temo  ofenderle. 

— Su  negativa  de  V.  escita  mas  mi  curiosidad,  y 
le  ruego  enoarecidamante  que  me  esplique  este 
misterio,  por  mucho  que  me  perjudique. 

— Esa  señora,  dijo  el  escultor,  ha  venido  poco 
antes  á  mandarme  hacer  un  diablo,  y  yo  le  dije  que 
no  tenia  modelo  alguno  para  servirla  como  desea- 
ba: os  ha  encontrado,  y  os  ha  traido. 

— Lo  comprendo. 

— Es  claro,  ha  encontrado  el  modelo  que  de- 
seaba... 

Prudencia  Je  Filipo. 

Los  cortesanos  de  Filipo,  padre  de  Alejandro- 
Magno,  le  aconsejaban  que  desterrase  á  uno  que 
hablaba  mal  de  su  persona. 

— ¿Para  qué?  les  replicó.  ¿Para  que  vaya  mal- 
diciendo por  todas  partes? 

La  razón  de  no  pagar. 

Me  dijo  al  morir  mi  tio: 
— No  hagas  acciones  aleves, 

Y  siempre,  sobrino  mió, 
Procura  ser  el  que  debes. 

Por  eso  en  pagar  reparo, 

Y  ved  que  el  caso  no  es  nuevo, 
Porque  si  pagase,  es  claro, 

Ya  no  seria  el  que  debo. 

Herodes  y  el  labrador. 

Un  labrador  rico,  al  volver  del  campo  á  su  casa 
encontró  en  la  puerta  todos  los  muchachos  del  pue- 
blo jugando,  destrozando  y  desbaratando  un  carro 
nuevo  que  habia  comprado  el  día  anterior. 

Fué  tal  la  cólera  que  se  apoderó  del  lugareño  á 


264  BIBLIOTECA   DE   LA   RISA. 

vista  de  aquel  espantoso  destrozo,  que  corrió  tras 
los  muchachos  con  ánimo  resuelto  de  matar  al  sin 
ventura  que  pudiese  haber  á  las  manos. 

—¿A  dónde  vas  así,  hombre?  le  dijo  el  alcalde 
parándolo  en  medio  de  la  calle. 

— ¿A  dónde  quieres  que  vaya?  contestó  el  labra- 
dor furioso,  á  buscar  áHerodes  para  que  me  ven- 
gue de  estos  chicos  malvados. 

La  igualdad  de  derechos. 

Dos  soldados,  uno  gallego  y  otro  andaluz,  reu- 
nieron un  dia  sus  fondos  para  ver  en  qué  habian 
de  pasar  la  tarde.  El  gallego  depositó  tres  ochavos 
y  el  andaluz  una  pasa  prensada  de  Málaga,  que 
podia  pasar  por  ochavo  de  los  viejos  para  un  corto 
de  vista  que  no  la  tocase. 

Como  con  esta  cantidad  se  podian  adquirir  tan 
pocas  cosas,  resolvió  el  andaluz  comprar  un  cigar- 
ro y  fumarlo  puro. 

—Entonces,  dijo  el  gallego  dueño  del  dinero, 
¿cómu  se  ha  de  partir  para  que  haya  igualdad? 

— Eso  es  muy  sencillo,  dijo  el  andaluz,  trae  un 
fósforo,  ya  está  encendido,  ¿vés?  Yo  chupo  el  ci- 
garro y  tú  escupes.  Me  parece  que  no  sales  mal 
librado. 

— No  sé,  dijo  el  gallego,  cómu  repartes  las  cosas 
que  siempre  me  toca  á  mí  el  peor  trabajo. 

La  mujer  del  cocinero. 

Un  obispo  que  tenia  un  cocinero  casado,  le  dio 
licencia  por  quince  dias  para  que  fuese  á  su  pue- 
blo á  visitar  su  mujer,  que  no  habia  visto  en  mu- 
cho tiempo. 

El  maestresala,  el  mayordomo  y  el  veedor,  que 
eran  muy  amigos  del  cocinero,  le  encargaron  en 
broma  al  tiempo  de  despedirse  que  hiciese  á  su  mu- 
jer la  noche  que  llegase  un  saludo  por  cada  uno 
de  ellos.  El  cocinero,  no  solo  prometió,  sino  que 
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cumplió  el  encardo,  contando  al  mismo  tiempo  á 
su  mujer  lo  que  habia  prometido,  y  á  nombre  de 
quién  hacia  cada  uno.  No  debieron  desagradarle 
mucho  á  la  mujer  los  saludos  en  comisión ,  puesto 
que,  cuando  dio  fin  á  los  tres  referidos,  dijo: 

— La  idea  me  parece  muy  buena,  marido  mió, 
pero  quisiera  hacerte  una  pregunta. 

— Dila. 

— ¿No  tiene  su  señoría  ilustrísima  mas  criados? 

— Sí,  ciertamente;  tiene  muchísimos  mas. 

— Entonces  ¿no  son  amigos  tuyos  los  otros? 

— Sí,  lo  son,  pero  no  me  dieron  encargo  de  nin- 
guna clase. 

Cara  de  judío. 

En  aquel  tiempo  en  que  los  habitantes  de  Espa- 
ña se  dividías  en  cristianos  viejos  y  nuevos,  le  di- 
jo un  niño  á  su  padre,  que  se  preciaba  de  hidalgo: 

— Querría,  señor  padre,  que  me  enseñara  su 
mercé  un  judío. 

— Helo  aquí,  rapaz,  contestó  el  padre,  pasando 
por  la  puerta  de  un  cristiano  nuevo. 

— Padre,  dijo  el  muchacho  mirándolo;  verlo  á 
él  y  verlo  á  su  mercé  todo  es  uno. 

Refranes. 

— A  cabo  de  cien  años,  los  reis  son  villanos;  á 
cabo  de  ciento  diez,  los  villanos  son  reis. 

— A  mujer  con  afeite  vuélvele  el  rostro. 

— ¿A  dó  vas,  duelo?  A  do  suelo. 

— ¿A  dó  irá  el  buey  que  no  are? 

— Al  mal  marido  ceballocon  gallinas  y  con  gallo. 

— En  verano  tabernera;  en  invierno  panadera. 

—El  cuero  y  el  queso  se  deben  comprar  á  peso. 

— Al  hombre  Vieno  no  le  busques  abolengo. 

— Al  año  tuerto  enmiéndalo  con  el  huerto;  al 
tuerto  tuerto,  con  la  cabra  y  el  huerto:  al  tuerto 
retuerto,  con  ia  cabra,  el  huerto  y  el  puerco. 
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— Allí  faz  á  tu  hijo  heredero  donde  anda  la  nie- 
bla en  el  mes  de  enero. 

!  — Dios  me  lleve  allá  á  morar,  donde  un  huevo 
Taiga  un  real. 

— Al  hombre  venturero  hija  le  nace  primero. 

— Al  hombre  desdichado  no  le  sirve  el  ser  esfor- 
zado. 

— La  mujer  y  la  sardina,  pequeñina. 

— Amistad  de  yerno  es  igual  al  sol  de  invierno. 

— Amor  de  padre,  lo  demás  es  aire. 

— Amor  de  niño,  agua  en  cestillo. 

— Amor  no  mira  linaje,  ni  fé,  ni  pleito  homenaje, 

— Año  de  brevas  nunca  lo  veas. 

— Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces. 

— Antes  sin  cena  que  sin  candela. 

— Antes  cabeza  de  ratón  que  cola  de  león. 

— Antes  falta  al  ruiseñor  que  cantar  que  á  la 
mujer  que  hablar. 

— Años  no  me  lleves  que  meses  no  me  los 
cuentes. 

La  hidalguía  antigua. 

En  aquella  época  en  que  ser  hidalgo  valia  algo, 
disputaba  con  un  sastre  un  forastero  que  se  precia- 
ba mucho  de  su  nobleza. 

— ¿Sabes  tú  lo  que  es  ser  hidalgo?  dijo  al  sastre 
con  orgullo. 

— Sí  que  lo  sé,  dijo  el  sastre  con  mucha  guasa; 
ser  hidalgo  es  vivir  á  cincuenta  leguas  de  los  que 
lo  conocen  á  uno. 

El  don  y  el  din. 

El  don  sin  dinero  no  es  don,  sino  don  aire.: 
En  esto  se  fundaba  el  autor  de  aquella  graciosa 
redondilla  compuesta  para  reducir  á  sus  verdade- 
ros límites  el  orgullo  de  un  hidalgo  pobre. 

Vuestro  don,  señor  hidalgo, 
Es  el  don  del  a]go-don; 
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El  cual  para  tener  don 
Necesita  tener  aigo. 

El  sastre  y  el  carbonero. 

Altercaba  un  sastre  en  medio  de  la  calle  con  un 
carbonero,  y  tal  fué  la  cólera  de  aquel ,  qué  quiso 
arrebatar  á  su  contrincante  la  vara  que  llevaba  en 
la  mano  para  enderezarle  las  costillas. 

— Retiraos  y  buscad  otra,  dijo  el  carbonero;  por- 
que si  no  os  alejáis  pronto,  lo  que  es  á  esta  no  le 
faltará  oue  hacer. 


Las  uvas  de  Zeuxis. 

Pintó  Zeuxis  un  cuadro  que  representaba  un  ca- 
nastillo de  uvas  llevado  por  un  muchacho.  Era  tal 
la  verdad  de  la  pintura,  que  iban  los  pájaros  á  pi- 
car el  fruto  como  si  fuese  arrancado  de  la  cepa. 

Esto  hizo  observar  á  Zeuxis  que  si  era  cierto  que 
la  fruta  estaba  tan  bien  imitada  que  engañaba  á 
las  aves,  no  lo  era  menos  que  el  muchacho  lo  esta- 
ba muy  mal,  puesto  que  no  les  imponia  ni  estor- 
vaba  para  llegar  á  ella. 

El  delito  se  descubre  solo. 

Un  cur?  quiso  enmendar 
De  cierta  correspondencia 
De  un  mozuelo  la  imprudencia, 

Y  subióse  á  predicar: 

Y  cuando  empezó  severo 
A  culpar  con  coló  ardiente 
Los  que  escandalosamente 
Vivían,  entró  un  barbero, 

Que  con  mas  cautas  porfías, 

Y  sagacidad  mas  cierta, 

A  media  noche  á  una  puerta 
Iba  á  tocar  las  folias. 
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El  cura  al  mozo  profano 
Reprendía,  y  por  mostrar 
Que  le  quería  tirar 
Una  piedra,  alzó  la  mano; 

Y  al  tiempo  que  con  destreza, 
Aunque  á  nadie  señaló, 
Levantó  el  brazo,  bajó 
El  barbero  la  cabeza, 

Presumiendo  que  á  su  frente 
Iba  el  tiro  encaminado; 
Y  conoció  su  pecado, 
Por  su  ignorancia,  la  gente. 

La  liebre  cazada  por  otra. 

Decia  un  cazador  de  afición: 

— Cuando  mi  mujer  estuvo  la  última  vez  en  es- 
tado interesante,  se  despertó  una  mañana  con  el 
antojo  de  almorzar  hígados  de  liebre.  Yo  fui  inme- 
diatamente á  la  plaza,  recorrí  todos  los  puestos 
donde  vendían  liebres,  y  ni  una  sola  encontré  en  el 
mercado ;  pero  era  preciso  que  mi  esposa  satisfa- 
ciese su  antojo. 

En  tal  estado,  cogí  la  escopeta,  salí  al  campo,  y 
apenas  me  hube  separado  de  la  carretera  me  vi  una 
liebre  que  venia  a  mi  encuentro.  En  seguida  re- 
cuerdo que  el  arma  estaba  cargada  con  pólvora  so- 
lamente. Metí  la  mano  en  el  bolsillo  y  encontré  un 
pedazo  de  lacre:  lo  puse  en  el  cañón,  apunté,  hice 
fuego,  y  la  liebre  escapó  por  el  mismo  sitio  que  ha- 
bía venido. 

— ¿Y  qué  ganó  V.  con  eso?  le  preguntó  un  oyen- 
te de  poca  paciencia. 

— Dos  cosas  á  la  vez :  en  el  momento,  corrí  tras 
de  la  libre  alentado  por  esa  esperanza  de  cazador 
que  no  falta  jamás;  pero  habiendo  encontrado  los 
hígados  en  medio  del  sendero,  volví  á  mi  casa  para 
que  mi  mujer  se  los  almorzara.  En  seguida  me  di- 
rigí otra  vez  por  donde  la  liebre* escapó,  ya  sin  hí- 
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grados,  y  á  cierta  distancia  encontré   dos  liebre^ 
muertas  y  pegadas  por  las  cabezas.  3m~ 

—¿Y  cómo  pudo  ser  eso? 

— Muy  sencillamente;  el  pedazo  de  lacre  se   lo    1_ 
clavé  en  la  frente  á  la  que  corria  hacia  mí;  esta  'js 
volvió  pies  atrás ,  y  encontrándose  con  otra  que 
venia  en  dirección  opuesta ,  se  toparon  como  car- 
neros, y  el  pedazo  que  estaba  fuera  de  la  frente  de     ' 
la  primera  se  le   introdujo  á  la  otra  y  ambas  mu- 
rieron. 

El  conocedor  de  burros. 

Un  consejero  de  cierta  ciudad  considerable  de 
Holanda,  hallándose  en  la  feria  de  caballos  de 
Schiedan,  se  encontró  con  un  librero  amigo  suyo, 
que  le  preguntó: 

— ¿Habéis  venido  á  comprar  caballos? 

—Sí,  respondió  el  magistrado.  Pero  tú,  ¿qué  has 
venido  á  hacer  aquí?  ¿Sabrás  distinguir  un  caballo 
de  un  burro? 

—¡Oh!  si,  señor,  le  replicó  el  librero;  aunque  os 
metierais  entre  mil  caballos,  os  sacaría  por  la 
pinta. 

El  chato. 

Un  caballero  cuya  nariz  era  muy  chata,  estornu- 
dó en  presencia  de  un  sugeto  gracioso,  que  le  salu- 
dó diciendo: 

— Dios  os  conserve  la  vista. 

El  que  había  estornudado  se  sorprendió  y  le  pre- 
guntó por  qué  lo  saludaba  así. 

— Porque  vuestras  narices  no  son  á  propósito 
para  llevar  anteojos. 

Los  feos  á  pares . 

Un  caballero  estraordinariamente  feo  convidó  á 
comer  á  un  forastero. 

Cuando  llegó  la  hora,  el  feo,  hombre  de  sociedad 
y  de  buenas  formas,  tomó  de  la  mano  a  su  esposa, 
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.íujer  feísima  sobre  todo  encarecimiento,  y  dijo  al 
convidado: 

— Caballero,  tengo  el  honor  de  presentará  usted 
mi  esposa. 

El  forastero,  sorprendido,  la  estuvo  observando 
algún  espacio  de  tiempo,  y  dijo  á  su  huésped. 

— ¿Está  V.  seguro,  caballero,  de  que  esta  dama 
es  su  esposa? 

— ¿Encuentra  V.  en  eso  alguna  dificultad?  dijo  el 
amo  de  la  casa  alarmado. 

— Ninguna,  ciertamente;  pero  hubiera  jurado  que 
era  vuestra  hermana. 

Pensamientos. 

La  mujer  buena  es  un  ángel. 

— La  mujer  mala  es  peor  que  el  diablo,  porque 
este  solo  hace  mal  á  los  malos  y  la  mujer  mala  á 
los  malos  y  á  los  buenos. 

— Los  que  se  fundan  siempre  en  dichos  ó  pensa- 
mientos de  otros ,  son  como  los  clavos  gordos  que 
solo  pueden  entrar  por  donde  la  barrena  les  ha 
abierto  paso. 

— Panal  sin  miel ,  espiga  sin  grano  y  árbol  sin 
fruto,  son  el  simil  del  hombre  que  carece  de 
amigos. 

— Si  tu  mujer  se  empeña  en  que  te  eches  de  un 
tejado,  ruega  á  Dios  que  sea  bajo. 

El  rábano  caro. 

Fresentó  un  labrador  á  cierto  príncipe  un  rábano 
de  estraordinaria  grandeza,  y  agradecido  el  sobe- 
rano le  mandó  dar  cinco  mil  escudos:  súpolo  un 
señor  codicioso,  y  regaló  al  príncipe  un  tronco  de 
caballos  de  inapreciable  valor.  Conoció  el  sobera- 
no la  ambiciosa  intención  del  caballero,  y  hacién- 
dole llamar  al  otro  dia,  le  dio  con  sus  propias  ma- 
nos el  rábano  esquisito,  diciendo: 

— Tomad  este  rábano,  y  estimadlo  en  mucho, 
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porque  os  juro  por  mi  corona  real  que  me  tiria  siem- 
coste  cinco  mil  escudos,  y  solo  por  dárosle  0  tiem- 
me  deshiciera  yo  de  tan  costosa  alhaja.  predi- 

todos 
Marido  matemático.  ndo  la 

Una  señora  casada,  joven  y  hermosa,  pero  quer,  di, 
tiene  hijos,  decia  en  una  tertulia. 

— Mi  marido  tiene  estremada  gracia  para  todo  } 
mucha  hahilidad:  es  gran  músico,  gran  poeta,  gran 
pintor,  y  hasta  buen  matemático  seria  si  acertase 
con  la  regla  de  multiplicar,  como  he  acertado  con 
las  otras. 

Adivinanzas. 

65  « — ¿Cuál  ha  sido  la  mujer  mas   ilustre  del 

mundo? 

66  — ¿En  qué  se  parece  un  elector  á  una  pelota? 

67  — ¿Quién  es  aquel  que  por  mas  beneficio  que 

se  le  haga  lo  quisiera  ver  á  uno,  aunque 
fuese  ahorcado? 

68  —¿Cuál  es  la  capa  mas  grande? 

El  ciego  y  la  luz. 

V 

Un  ciego  en  Londres  habia 
Tal,  que  no  determinaba 
Los  bultos  con  quien  hablaba 
En  el  resplandor  del  dia: 

Y  una  noche,  que  llovia, 
Como  una  de  las  pasadas , 
A  cantaros  y  á  lanzadas, 
Por  las  calles  caminando 

Se  iba  mi  ciego  alumbrando 
Con  unas  pajas  quemadas. 

Uno  que  lo  conoció, 
Dijo:  ¿si  no  os  alumbráis, 
Para  qué  esa  luz  lleváis? 

Y  el  ciego  le  respondió: 
— Si  no  veo  la  luz  yo, 
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aujer  La  vé  el  que  viene,  y  así 
¿onvi'Se  encuentra  conmigo  aquí; 

— (  Conque  aquesta  luz  que  vés, 
mi  e     Sino  es  para  ver  yo,  es 

E.     Porque  me  vean  á  mí. 
alg- 

La  calle  sin  salida, 
es 

Un  soldado  borracho  queria  pasar  por  un  calle- 
jón sin  salida  figurándose  que  era  una  calle,  y  no 
pudiendo  lograrlo,  creyó  que  alguno  le  impedia  el 
paso.  Sacó  su  espada  y  empezó  á  batirse  de  punta 
y  de  corte  contra  un  guarda-cantón  que  se  le  figu- 
ró un  hombre,  y  á  fuerza  de  esgrimirla  hizo  salir 
algunas  chispas  de  la  piedra. 

— ¡Ah,  villano,  dijo  retrocediendo;  traes  armas 
de  fuego! 

£1  escribano  suspicaz. 

Un  labrador  de  la  huerta  de  Murcia  estaba  ha- 
ciendo testamento,  y  entre  otras  cosas,  dijo  al  es- 
cribano: 

— Los  aperos  de  la  labor,  la  carreta,  los  bueyes 
y  la  barraca,  se  los  dejo  á  mi  hijo;  y  la  yegua  pre- 
ñada... esta  V.,  señor  escribano. 

— Hermano,  la  yegua  estará,  que  yo  no,  contes- 
tó el  escribano  riendo. 

El  predicador  y  el  aragonés. 

Predicaba  un  padre  reverendo  la  Pasión  y  muer- 
te de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  sin  ninguna  inten- 
ción, y  antes  bien  con  mucha  naturalidad,  dirigia 
la  vista  y  la  palabra  al  frente  del  pulpito. 

— Por  tí,  decia  el  padre  entusiasmado,  por  tí, 
infeliz  pecador,  lo  llevaron  de  Herodes  á  Pilatos; 
por  tí  lo  sentenciaron  á  muerte;  por  tí  lo  azota- 
ron; por  tí  lo  crucificaron. 

En  frente  del  pulpito  estaba  sentado  casualmen- 
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te  un  aragonés,  y  como  al  parecer  le  dirigía  siem- 
pre la  palabra  y  la  vista,  hablando  al  mismo  tiem- 
po con  tanta  energía,  creyó  que  para  él  solo  predi- 
caba, que  á  él  solo,  como  forastero,  dirigía  todos 
los  cargos;  asi  es  que  se  amostazó,  y  dirigiendo  la 
palabra  al  predicador,  le  dijo: 

— Y  por  tú,  ¿qué  le  daron  á  Nuestro  Señor,  di, 
qué  le  daron?  ¿confites  de  los  gordos? 

El  quemado  en  efigie. 

Un  hombre  condenado  á  las  llamas  se  escapó  de 
las  manos  de  la  justicia,  que  no  pudiendo  hacer 
otra  cosa,  lo  quemó  en  efigie.  Aquel  mismo  dia  ca- 
balmente atravesó  el  prófugo  una  de  las  mas  altas 
montañas  de  los  Pirineos,  y  después  decia: 

— Nunca  he  tenido  mas  frió  que  el  dia  que  me 
•ouemaron. 


El  guardián  y  los  frailes. 

Siendo  guardián  en  Mérida  el  padre  Galapero, 
bajó  a  la  cocina  una  tarde  al  oscurecer  y  preguntó 
al  cocinero: 

— Hermano,  ¿qué  cena  tenemos  esta  noche  para 
la   comunidad? 

— Padre  guardián,  la  cena  que  tengo  para  la  co- 
munidad es   calabaza  en  escabeche. 

— ¡Eso  me  gusta,  hermano,   que  cuide  bien  á  la 

comunidad!    ¡Ola  ola calabaza   en   escabeche! 

¡magnífico!  ¿Y  para  mí  qué  cena  tiene,  hermano, 
qué  cena? 

— Para  su  caridad,  padre  guardián,  tengo  dos 
perdices  con  cebolla,  tengo  un  poquito  de  lomo 
fresco  de  cerdo. 

— ¿Nada  mas? 

— Tengo  una  tortilla  con  jamón  y  espárragos  y 
•otro  platito  de  jamón  en  dulce. 

— ¿Nada  mas? 

18 
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— Tengo  una  fuentecita  de  natillas,  y  los  demás 
postres  que  su  reverencia  acostumbra. 

— Psch,  pase,  pase,  hermano  cocinero. 

— Tengo  además  buenos  vinos,  licores  y  café. 

— No  se  canse,  no  se  canse,  hermano;  para  el  pa- 
dre guardián  cualquier  cosa  es  buena.  Ya  sabe  que 
yo  con  cualquier  cosita  estoy  contento.  Sí,  hijo 
mió,  sí,  yo  me  contento  con  nada;  lo  que  quiero, 
lo  que  deseo,  es  que  cuide  á  la  comunidad,  que  es- 
tén contentos  los  padres  como  deben  estarlo. 

— Ya  lo  creo;  ¡tienen  calabaza  en  escabeche  y 
agua  clara!  pues  digo,  si  no  se  contentan  con  eso... 

La  pedantería. 

Un  estudiante  que  se  preciaba  de  latino  escri- 
bió á  otro ,  y  para  decirle  que  se  iba  acabando  la 
tinta,  se  espresó  así: 

— Ceso,  porque  ya  el  cornerino  vaso  no  suminis- 
tra el  etiópico  licor  al  ansarino  cálamo. 

Un  amigo  suyo  que  estaba  presente,  dijo: 

— Amice:  elegante  hablaste  mente. 

Heridos  por  los  muertos. 

Se  vanagloriaban  ciertos  soldados  de  sus  heridas 
en  presencia  de  Luis  XII  de  Francia,'  el  cual,  para 
hacerlos  callarles  preguntó: 

— Pues  bien,  decidme:  ¿quiénes  son  los  que  os 
han  hecho  esas  heridas? 

: — Son  los  enemigos  de  V.  M. 

— Luego-  eran  mas  valientes  que  vosotros. 

— No,  señor;  porque  si  nosotros  salimos  heridos, 
ellos  quedaron  tendidos  en  el  campo. 

Los  padres  de  Melchisedech. 

Un  señor  de  un  pueblo  de  Holanda  tenia  mil  em- 
peños para  la  provisión  del  curato  de  una  parro- 
quia calvinista. 
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Examinaba  á  los  pretendientes,  les  hacia  predi- 
car y  les  decia  después  del  sermón ,  cuando  le  ha- 
bian  agradado,  que  les  concederla  el  curato;  pero 
que  antes  tenia  necesidad  de  que  le  resolviesen  una 
cuestión,  á  saber: 

— ¿Quiénes  fueron  el  padre  y  la  madre  de  Mel- 
chisedech? 

Ninguno  podia  descifrar  aquel  enigma,  y  se  iban 
ya  volviendo  los  pretendientes  sin  esperanzas, 
cuando  el  mas  joven  de  ellos  se  determinó  á  dar  la 
solución;  y  regresando  desde  la  mitad  del  camino, 
saludó  al  señor,  le  informó  del  motivo  de  su  vuelta 
y  predicó. 

Acabado  el  sermón,  volviósele  a  proponer  la 
misma  cuestión;  entonces,  sacando  de  la  faltrique- 
ra dos  bolsas,  una  con  oro  y  otra  con  plata,  dijo 
ofreciéndoselas  al  señor  del  pueblo: 

— Ved  aquí  el  padre  y  la  madre  de  Melchise- 
dech. 

Tomó  el  señor  ambas  bolsas  sonriéndose,  confi- 
rióle el  curato  y  le  dijo: 

— Porque  te  creo  mas  sabio  que  los  demás  con- 
currentes, te  concedo  el  curato. 

Marina  portuguesa. 

No  hay  como  los  portugueses  para  referir  los 
progresos  de  su  nación,  sobre  todo  en  lo  tocante  á 
la  marina. 

— La  nación  española  no  vale  nada,  dicen ;  la  na- 
ción francesa  no  vale  mucho;  la  rusa vamos, 

puede  pasar;  la  inglesa ¡oooh!  esa  ya  casi  pue- 
de competir  con  la  nostra. 

Candor  de  niña. 

Una  niña  de  cinco  años  que  estaba  viendo  los 
grandes  preparativos  que  se  hacían  para  celebrar 
los  dias  de  su  abuelita,  preguntó  á  su  madre  lo  que 
debía  hacer  por  su  parte.  Su  mamá  le  contestó  que 
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pedir  á  Dios  le  enviase  toda  clase  de  bendiciones  y 
la  hiciese  muy  vieja. 

— Mamá,  replicó  la  candorosa  niña,  ¿no  vale  mas 
pedir  á  Dios  que  la  haga  muy  joven? 


35. 

Por  si  alguno  me  adivina, 
sabrá  que  soy  muy  cruel, 
de  traviesos  medicina ; 
tengo  el  nombre  de  doctrina, 
encierro  dulzura  y  hiél. 

36. 

Si  el  puerto  fuera  casado 
yo  seria  su  mujer: 
con  ser  fácil  de  mover, 
no  me  gana  un  desdichado, 
con  que  viene  á  perecer. 

El  tio  Diño. 

Estaba  enfermo  de  mucho  peligro  en  Monteale- 
gre  un  buen  hombre  llamado  por  apodo  el  tio  Diño; 
vino  el  teniente  cura  á  administrarle  los  Sacra- 
mentos, y  al  llegar  á  aquellas  palabras  de  «Señor 
mió  Jesucristo,  yo  no  soy  digno,»  mandó  al  enfer- 
mo ftue  las  repitiese;  pero  él ,  oponiéndose  tenaz- 
mente, dijo  al  sacerdote: 

—Señor  cura,  está  V.  equivocado,  porque  yo  soy 
el  tio  Diño.  ¿No  se  acuerda  V.,  señor  cura? 

Repita  V..  hermano,  lo  que  yo  le  digo,  decia 

el  teniente;  diga  V.:  «Señor  mió  Jesucristo,  yo  no 
soy  digno.»  . 

Pero  señor  cura,  decía  el  enfermo,  ¿como  quie- 
re V.  que  reniegue  de  mi  nombre  en  los  últimos 
momentos  de  mi  vida?  V.  está  trascordado,  y  aun 
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creo  que  está  V.  mas  enfermo  que  yo  cuando  no 
me  conoce;  pero  ¡ah!  perdone  V.,  señor  cura,  que 
ya  caigo:  si  V.  no  me  conoce  es  porque  tengo  re- 
cien cortado  el  pelo  por  causa  de  la  enfermedad. 

La  suegra. 

A  una  recien  casada  le  regalaron  el  retrato  de 
su  suegra  hecho  de  azúcar.  Se  lo  acercó  á  la  boca, 
lo  gustó  con  la  lengua  y  dijo: 

— Es  de  azúcar,  y  con  todo  amarga. 

Pensamiento  de  un  mozo  de  cordel. 

Mucho  se  adelanta  hoy  dia; 
Porque  yo  en  diez  años  antes, 
Romper,  chico,  no  podia 
Unos  zapatos  flamantes. 

Y  ahora,  voto  vá  á  brios, 
Y  no  me  anden  con  reparos, 
Los  rompo  muy  bien  en  dos; 
Es  verdad  que  son  mas  caros. 

El  alcalde  y  el  abrevadero. 

Hacian  en  un  lugar  un  pilón  para  dar  de  beber  al 
ganado,  y  no  sabiendo  qué  altura  darle  para  que 
estuviese  proporcionado,  el  alcalde  se  puso  incli- 
nado como  pudiera  una  bestia,  y  dijo: 

— Hágase  de  alto  hasta  aquí,  que  cuando  yo  al- 
canzo cualquier  borrico  llegará. 

¿Es  gato  ó  gata? 

— ¿A  que  no  adivinas  lo  que  llevo  en  este  costal? 
decia  un  aldeano  á  su  vecino. 

— ¿Y  cómo  es  posible  que  yo  lo  acierte  sin  mas 
esplicaciones? 

— Mira:  lo  que  llevo  aquí  es  un  animal  pequeño 
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que  tiene  una  cola  muy  larga,  y  cuando  quiere  ha- 
blar dice:  miau,  miau.  ¿Lo  aciertas  ahora? 

— Sí ,  ya  lo  creo  ;  llevas  un  gato. 

— Pues  hijo,  te  has  engañado;  no  llevo  un  gato. 

— ¿Pues  qué? 

— Una  gata. 

Castigar  con  buenas  palabras 

Habiéndole  cabido  en  suerte  á  un  honrado  mari- 
do el  casarse  con  una  viuda  mal  domada,  como  él  le 
diere  del  pan  y  del  palo,  ella  se  fue  á  quejar  á  sus 
parientes.  Estos  dijeron  al  marido  quenohabia  de 
tratar  así  á  su  mujer,  sino  castigarla  con  buenas 
palabras,  y  él  ofreció  que  así  lo  haria,  como  lo  hizo, 
sin  que  esto  sirviera  para  que  se  enmendase  la 
desventurada  viuda. 

Viendo  esto  el  pobre  hombre,  por  no  faltar  á 
su  promesa,  tomó  un  palo  y  escribió  en  la  una  parte 
estas  palabras:  Paíer  noster,  y  en  la  otra  Ave  Maña, 
y  como  ella  se  desmandase,  dióle  con  él. 

Volviéronse  á  quejar  los  parientes,  y  dijeron  que 
habia  cumplido  muy  mal  su  palabra. 

Respondió  él: 

— Antes,  señores,  he  cumplido  lo  que  me  man- 
dasteis, pues  no  la  he  castigado  sino  con  buenas 
palabras;  leed  lo  que  en  este  palo  está  escrito. 

Viendo  su  agudeza ,  no  tuvieron  qué  responder, 
sino  volverse  á  su  casa. 

Amor  y  jamón. 

Según  las  historias  cuentan, 
Cierta  mujer,  alM,  en  Roma, 
Era  muy  aborrecida 
De  su  marido,  aunque  hermosa. 

Determinóse  á  matarlo, 
Y  viendo  junto  á  unas  pozas 
Tan  feo  y  negro  un  cochino, 
Dijo: — Este  tiene  ponzoña, 
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Le  daré  de  él  cada  dia, 

Y  porque  no  se  corrompa, 
Al  matarlo  lo  echo  en  sal; 
Pero  estaba  tan  gustosa 

La  olla  con  el  tocino, 
Que  el  hombre  dejó  las  otras 

Y  dio  en  amar  su  mujer 
Dándole  galas  y  joyas. 

Dijo  el  secreto  á  una  amiga, 

Y  de  una  lo  saben  todas, 

Y  así,  por  verse  queridas, 

La  que  mas  puede  mas  compra, 
La  que  mas  compra  mas  echa, 
La  que  mas  echa  mas  goza: 
Que  son  hoy,  según  hace  hambre, 
Jamón  y  amor  una  cosa. 

La  piedra  filosofal. 

Al  caer  de  una  tarde  de  verano,  se  presentó  un 
caballero  en  casa  de  un  conde  riquísimo  que  vivía 
en  San  Peterslmrgo,  y  habiendo  conseguido  una 
audiencia,  le  dijo: 

— Vengo  á  poner  á  la  disposición  de  V.  E.  un  te- 
soro, es  poco,  una  riqueza  inmensa,  una  de  aque- 
llas fortunas  colosales  que  solo  se  ven  en  las  Mil 
y  una  noches. 

— ¿Tiene  V.  seguridad  de  no  ser  loco?  le  dijo  el 
conde. 

— La  tengo,  y  V.  E.  se  convencerá  muy  fácil- 
mente. 

— Esplíquese  V.;  lo  oiré,  aunque  solo  sea  por 
pasar  el  tiempo. 

— Señor,  ¿la  riqueza  de  S.  M.  el  emperador  le 
parece  á  V.  E.  grande,  deslumbradora?  ¿Sí?  Pues 
bien,  mañana  será  V.  E.  mucho  mas  rico,  mucho 
mas  poderoso  mil  veces  que  lo  es  él. 

— Vamos,  basta  de  exageraciones  y  esplíquese  V. 

— lié   encontrado  la  piedra  filosofal,  señor  con- 
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de;  sé  hacer  oro  de  las  malvas  y  de  los  tronchos 
de  col. 

— ¡Vah!  eso  lo  saben  hacer  los  boticarios  de  San 
Petersburgo. 

—Pero,  señor;  yo  cojo  la  tierra  y  la  vuelvo  oro. 

— ¿Es  ese  el  secreto? 

— Sí,  señor. 

— Pues  hemos  concluido ,  no  me  conviene .  EL 
que  sabe  hacer  oro  no  necesita  auxilio  de  nadie. 

— Si  lo  hiciera  sin  otro  auxilio  que  el  de  mi  vo- 
luntad, lo  concedo;  pero  si  lo  he  de  hacer  por  me- 
dio de  operaciones  que  necesitan  casa,  tiempo  y, 
sobre  todo,  secreto,  no.  Además,  si  apareciese  yo 
rico  de  la  noche  ala  mañana,  ¿no me  ahorcarían  en 
la  plaza  pública  ó  me  desterrarían  á  la  Siberia? 
Créame  V.  E.,  necesito  auxilio. 

— Esplíquese  V. 

— Nada  va  V.  E.  á  esponer;  yo  pongo  el  trabajo, 
el  tiempo  y  los  ingredientes.  Si  sale  oro  por  los 
medios  sencillos  que  V.  E.  mismo  empleara,  me 
compra  la  receta,  y  si  no  sale  oro  yo  lo  pierdo  todo. 

— Si  llega  á  salir  oro,  dijo  el  conde,  ¿qué  precio- 
quiere  V.  por  la  receta? 

— Veinte  mil  francos. 

— Manos  á  la  obra. 

— Hé  aquí  los  ingredientes. 

— ¿Qué  son  ellos? 

— Recipe:  cal,  una  libra;  arcilla,  tres  libras;  agua 
de  borrajas,  dos  cuartillos;  carbón  vegetal  en  pol- 
vo, tres  onzas. 

— Todo  eso  no  tiene  valor  ninguno,  dijo  el  con- 
de; ¿entra  algún  otro  ingrediente? 

— ¡Ah!  sí  señor,  se  me  olvidaba;  tierra  de  ba- 
deas, dos  cuartos. 

— ¿Y  qué  son  los  badeas? 

—Ahora  lo  verá  V.  E.,  he  de  llevarlos  en  el  bol- 
sillo; pues  no  los  llevo,  pero  le  dá  V.  E.  al  criado 
dos  cuartos  y  que  los  compre  en  la  plaza  en  cual- 
quier parte;  si  es  una  cosa  que  va  por  nada... 

— ¡Muchacho!  corre,  trae  dos  cuartos  de  badeas. 
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—Mira;  los  puedes  comprar,  si  no  quieres  andar 
preguntando,  en  el  número  12;  ¿entiendes?  en  el 
numero  12. 

—Pero,  hombre,  si  con  esto  saliese  oro,  verda- 
deramente que  era  una  cosa  barata. 

—Pues  no  ha  de  salir,  señor;  ¡pero,  qué!  si  esto 
es  una   cosa  maravillosa.  Ya  está  aquí  el  criado 
¿Los  traes? 

—Si,  señor;  es  una  tierra  roja,  y  me  han  dado 
mucha;  está  en  terrones. 

— Ea,  señor  conde,  cerremos  las  puertas,  y  á  la 
operación. 

Efectivamente,  echó  el  mismo  comde  todos  los 
ingredientes  en  un  barreño,  y  con  un  gran  cucha- 
ron se  puso  á  revolver. 

—¿Es  muy  larga  la  operación? 

—No,  señor,  de  segundos.  Revuelva  V.  E.  bien; 
mas,  mas  fuerte.  Ya  debe  estar;  examine  V.  E. 
bien  el  fondo  del  barreño. 

— ¡Cielos!  aquí  hay  un  pedazo  de  oro,  dos,  tres, 
cuatro.  Déme  V.  la  mano;  ha  encontrado  V.  de 
veras  la  piedra  filosofal. 

— ¡Por  Dios,  señor  conde,  por  Dios,  que  no  lo 
sepa  nadie;  era  hombre  muerto! 

—Pierda  V.  cuidado.  Tenga  V.  sus  veinte  mil 
francos,  y  solo  le  ruego  que  no  venda  el  secreto 
en  Rusia  á  ningún  otro. 

Nuestro  hombre  tomó  sus  veinte  mil  francos,  y 
a  los  veinte  minutos  habia  salido  de  la  ciudad. 

El  conde  mandó  cocer  borrajas,  compró  carreta- 
das de  arcilla  y  de  cal,  y  mandó  á  veinte  esclavos 
que  moliesen  carbón.  Luego  se  encerró  en  su  ga- 
binete, hizo  colocar  en  él  grandes  tinajones  como 
los  del  Toboso,  y  arcones  de  hierro  para  colocar 
las  barras  de  oro. 

Cuando  todo  estuvo  preparado  de  este  modo,  en- 
vió á  comprar  las  badeas  al  número  12  de  la  plaza, 
y  esperó  al  criado  con  mucha  calma  y  serenidad. 

— Señor,  dijo  al  entrar,  nadie  sabe  lo  que  son 
badeas. 


282  BIBLIOTECA  BE  LA   RiSA. 

— ¿Has  estado  en  el  número  12? 

— Sí,  señor,  pero  en  esa  tienda  vivia  un  estran- 
jeroque  la  alquiló  antes  de  ayer  y  ha  desaparecido 
esta  noche. 

— Entonces,  dijo  el  conde  cayendo  en  un  sillón, 
para  qué  mas  badea  que  yo. 

Inscripción  previsora. 

Un  edificio  barato 
Juan,  en  diciembre  acabó, 

Y  fecha  el  año  inmediato 
En  su  lápida  estampó. 

Lo  arruinó  un  incendio  aleve 

Y  escribió  el  notario  Erizo, 
El  año  cuarenta  se  hizo, 

Y  se  arruinó  el  treinta  y  nueve. 

Refranes. 

A  pan  de  quince  dias ,  hambre  de  tres  semanas. 

— A  presurosa  demanda,  espaciosa  respuesta. 

— A  quien  no  le  sobre  pan,  que  no  piense  en  criar 
can. 

— A  quien  Dios  quiere  bien,  la  perra  le  pare 
puercos. 

— Aquella  es  bien  casada,  que  ni  tiene  suegra  ni 
cuñada. 

— Ares  ó  no  ares,  renta  no  pagues. 

— Asno  malo,  cerca  de  casa  corre  sin  palo. 

— A  toda  ley,  hijos  y  mujer. 

— Ata  corto,  piensa  muchD,  hierra  somero  si 
quieres  andar  caballero. 

— A  tí  telo  digo,  hijuela,  entiéndelojtú,  mi  nuera. 

— Aunque  miras  como  callo,  cuando  se  vayan 
los  huéspedes  nos  comeremos  el  gallo. 

— Aun  tenéis  el  cascaron,  y  ya  os  sobra  pre- 
sunción. 

— Aceitunas:  una  es  oro  y  dos  aceitunas  plata; 
la  tercera  mata. 
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— Barba  que  está  remojada,  cuéntala  medio  ra- 
pada. 

— Baja,  novia,  la  cabeza,  si  entrar  quieres  en  la 
iglesia. 

— Bestia  que  anda  llano,  para  mí  la  quiero,  no 
para  mi  hermano. 

— Besugo  no  comas,  si  no  ha  matad/)  mulo. 

— 'Becerro  manso,  mama  á  su  madre  y  á  otras 
cuatro. 

— Bien  paresce  el  lindero  entre  mí  y  mi  compa- 
ñero. 

— Bolsa  sin  dinero,  llámese  cuero. 

— Buena  tela  hila  la  que  su  hijo  cria. 

— Buena  mano,  de  rocín  hace  caballo:  y  la  ruin 
de  caballo  hace  rocin. 

— Casa  en  manzana  ó  cantón,  y  la  viña  en  el  rin- 
cón. 

— Cabrito  de  un  mes,  recental  de  tres. 

—Carne  carne  cria,  y  peces  agua  fria. 

— Cantarillo  que  vas  á  la  fuente,  ó  dejas  el  asa  ó 
dejas  la  frente. 

— Caballo  que  alcanza,  pasar  quiere. 

— Cantó  al  alba  la  perdiz,  mas  le  valiera  dormir. 

— Calenturas  otoñales,  ó  muy  largas  ó  mortales. 

Carta  breve. 

Habiendo  escrito  un  estudiante  á  su  padre  que 
le  enviase  dinero,  le  contestó  este: 

aHijo,  quien  mucho  come,  mucho  duerme:  quien 
mucho  duerme,  poco  lee:  quien  poco  lee,  poco  sa- 
be: Dios  te  guarde.» 

El  ladrón  burlado. 

Un  licenciado  del  ejército  que  se  volvía  á  su  ca- 
sa cometió  la  imprudencia  de  enseñar  una  noche 
en  una  ventados  de  esas  feas,  viejas  pero  provoca- 
tivas peluconas  de  Carlos  III  que  se  esconden  y  se 
desdeñan  de   visitar  nuestras  casas  por  hacer  pía- 
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za  á  esos  brillantes  y  traviesos  nietezuelos  llama- 
dos centines,  que  todo  lo  invaden  y  por  todas  par- 
tes se  meten. 

El  licenciado  madrugó;  pero  apenas  habia  anda- 
do media  legua,  cuando  se  encontró  de  manos  á 
boca  con  la  de  un  trabuco  en  su  pecho,  y  un  moci- 
to moreno  y  patilludo  que  le  dijo: 

— Compadre,  me  interesa  saber  la  fecha  de  esas 
señoras  mías  que  enseñaba  V.  anoche,  y  espero 
que  muy  bonitamente  las  dejará  V.  en  el  suelo  y 
tomará  callandito  el  tole  tole  camino  de  su  pueblo. 

— Muchacho,  ahí  las  tienes,  repuso  el  soldado; 
no  es  cosa  de  que  riñamos  por  tan  poco. 

— ¡Viva  la  buena  gente!  dijo  el  ladrón. 

— Pero  has  de  hacerme  un  favor,  apuntó  el  licen- 
ciado. 

— Los  que  quieras. 

— Mira,  soy  un  soldado  con  nota  de  valiente,  y 
voy  á  quedar  deshonrado  el  dia  que  sepan  que  un 
solo  hombre  se  me  ha  llevado  las  onzas. 

— ¡Vah!  ¿y  quién  ha  de  saber  eso? 

— No  importa;  mira,  puedes  salvar  mi  honor,  y 
lo  salvarás. 

—¿Cómo? 

— Dispara  tu  trabuco  en  mi  manta  para  que  vea 
todo  el  mundo  que  me  he  defendido. 

— ¿No  quieres  mas? 

—No. 

— Pues  ahí  va. 

El  ladrón  disparó;  pero  entonces,  viéndolo  des- 
armado, se  lanzó  sobre  él  nuestro  licenciado,  lo 
derribó  al  suelo,  y  después  de  darle  una  buena  ¡fel- 
pa y  de  quitarle  por  supuesto  las  dos  onzas,  lo 
llevó  atado  al  primer  puesto  de  guardia  civil. 

La  alegría  de  tener  camisa. 

Un  señor  titulado  era  tan  mezquino,  ó  mas  bien 
tan  avaro,  que  llevaba  todos  sus  pajes  raidos,  re- 
mendados y,  puede  decirse,  desnudos. 
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Dos  de  ellos,  mas  traviesos  que  los  otros,  se  le 
quejaron  un  dia  de  que  no  tenían  camisa.  El  con- 
de llamó  á  su  mayordomo,  y  le  dijo: 

— Escribe  hoy  mismo  á  Pedro,  y  dile  que  en  la 
primavera  próxima  siembre  lino  en  la  huerta  del 
arroyo,  y  si  no  se  apedrea  y  liega  á  sazón,  que 
lo  rastrillen,  que  lo  hilen  y  que  lo  tejan,  y  des- 
pués, con  aquella  tela  que  h  igan  abundantes  ca- 
misas para  estos  bribones,  una  para  cada  uno, 
que  soy  enemigo  de  lo  poco. 

Los  pajes  prorumpieron  en  una  carcajada  estre- 
pitosa. 

— ¡Ah,  picaruelos ,  dijo  el  conde  tomando  un 
polvo;  cómo  se  alegran  porque  tienen  camisas 
nuevas;  vaya,  á  cuidarlas  mucho  para  que  duren!... 

Los  alojados. 

Oye,  que  decirte  intento, 
Hermosa,  sin  darte  enfados, 
Lo  que  pasa  á  los  soldados 
Que  \an  á  su  alojamiento. 

Llegan,  cuanto  á  lo  primero, 
Al  huésped;  y  fanfarrones, 
A  las  primeras  razones 
Le  preguntan  si  hay  dinero. 

Visitan  sin  ser  parientes 
Los  corrales  y  cocinas, 

Y  hacen  pascua  de  gallinas 
Como  Herudes  de  Inocentes. 

Sin  que  se  reserve,  en  suma, 
Solo  un  ave  de  sus  manos, 
Porque  sin  ser  escribanos 
Se  sustentan  de  la  pluma. 

Requiebran  cá  todo  ruedo, 

Y  es  tanta  su  travesura, 
Que  no  hay  hacienda  segura; 
Comen  y  beben  sin  miedo. 

Conque  al  partirse,  sin  pena 
Suelen  dejar  sus  desvíos, 
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Los  huéspedes  muy  vacíos, 
Y  las  huéspedas  muy  llenas. 

Color  de  los  sonidos. 

El  hermano  sacristán  de  los  frailes  franciscos  de 
Molina  se  empeñó  un  dia  del  siglo  pasado  en  ense- 
ñar la  teoría  de  los  colores  del  prisma  al  hermano 
organista,  ciego  de  nacimiento.  La  empresa  era 
tan  atrevida,  que  nada  tenia  que  envidiar  á  cuan- 
tas han  imaginado  los  hombres,  incluso  el  viaje  á 
la  luna,  que  no  es  grano  de  anís. 

Nuestro  sacristán  no  era  hombre  á  quien  las  di- 
ficultades hiciesen  perder  la  fé;  así  es  que  una  tar- 
de, después  de  comer  por  cierto,  esplicó  el  color 
azul  á  su  discípulo  con  todas  las  razones,  argu- 
mentos y  comparaciones  que  podrian  ocurrirse  á 
un  sacristán  en  un  discurso  de  seis  horas.  Es  cla- 
ro que  debió  producir  efecto,  y  tanto  y  tan  bri- 
llante, que  el  pobre  ciego  esclamó: 

— Hermano  sacristán,  no  se  canse  mas,  porque 
lo  que  es  el  color  azul  lo  comprendo  ya  como  la 
madre  que  lo  parió. 

— No  podia  ser  otra  cosa  después  de  oir  mi  es- 
plicacion,  dijo  el  sacristán  satisfecho  de  sí  mismo; 
pero  vamos,  esplique  su  modo  de  entenderlo,  que 
no  dudo  lo  habrá  acertado. 

— El  color  azul,  el  color  azul,  me  figuro  que  es, 
repuso  el  ciego,  una  cosa,  así,  asi,  como  el  sonido 
del  órgano. 

— Efectivamente,  se  le  parece  mucho,  dijo  el  sa- 
cristán desfallecido. 

Pildoras  verdes. 

Cayó  enfermo  un  vizcaíno,  aprendiz  en  una  tien- 
da de  sedas  de  la  calle  Mayor,  y  el  médico  que  lo 
visitaba  le  mandó  tomar  unas  pildoras  de  acíbar. 

Cogió  el  enfermo  una,  la  masticó,  la  pasó  por  la 
boca  tres  ó  cuatro  veces,  y  viendo  que  estaba  muy 
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amarga   la  arrojó  y  guardó  las  otras  debajo  de  la 
almohada. 

— ¿Tomó  V.  las  pildoras?  le  dijo  el  médico  al  dia 
siguiente. 

— Aquí  tiene  V.  los  majuelos,  contestó  el  viz- 
caíno; uno  he  comido;  no  están  maduros,  están 
verdes. 

Adivinanzas. 

69  — ¿En  dónde  están  todos  muy  contentos  con 

que  tenga  su  madre  cabeza  de  animal? 

70  — ¿En  qué  pais  están   las  casas   metidas  en 

vasijas  de  barro? 

71  — ¿Es  posible  que  sepa  un  hombre  diez  ó  do- 

ce lenguas  perfectamente  y  no  entienda  nin- 
guna? 

72  — ¿En  qué  se  parece  el  fuego  á  la  sed? 

El  mal  camino. 

Un  comisionista  de  lanas,  que  tenia  un  criado 
alcarreño,  le  dio  quince  dias  de  licencia  para  que 
fuese  á  visitar  á  su  madre. 

— ¿Cómo  te  va  con  tu  amo,  hijo  mió?  dijo  .la 
madre. 

— Por  mi  íé,  madre,  que  cuando  caminamos  por 
mal  camino  me  va  bien,  y  cuando  por  bueno  me 
va  mal,  porque  anda  mucho  el  caballo  y  no  lo  pue- 
do seguir. 

— Yo  ruego  á  Dios,  hijo  mió,  que  siempre  os  de- 
pare malos  caminos  y  malas  carreras  por  donde 
quiera  que  vayáis,  dijo  la  madre. 

Un  maravedí. 

— Señor,  decia  un  pobre  á  un  caballero;  ruego  á 
V.  que  me  socorra  y  no  eche  en  olvido  que  somos 
hermanos. 

— ¡Hermanos  nosotros!  •,  hermanos!  ¿cómo  puede 
ser  eso? 
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— Como  que  tenemos  un  mismo  padre  y  una 
misma  madre,  que  son  Adán  y  Eva. 

— Hermano,  dijo  el  caballero,  tienes  razón  y  debo 
socorrerte;  toma  un  maravedí. 

— Poca  es  la  limosna  para  socorrer  á  un  herma- 
no, dijo  el  pobre. 

— No  juzgas  bien ,  porque  si  cada  uno  de  tus 
hermanos  te  diese  otro  tanto,  vendrías  á  tener  unos 
treinta  millones  de  capital ,  lo  que  no  es  poco  (1). 

Exajerar  por  manía. 

Quince  años,  Julia,  tendrá 
Con  quien  yo  hablo  por  su  reja, 
Y  siempre  diciendo  está 
Ay,  Rafael,  me  vuelvo  vieja. 

Con  cuarenta  años  Sofía 
Quiere  por  niña  pasar, 
¿Quién  resiste  esa  manía 
Absurda  de  exajerar? 

La  dicha  de  morir. 

— ¿Qué  os  parece,  padre?  decia  un  rey  á  un  ca- 
puchino, enseñándole  las  alhajas  de  su  palacio. 

— Inmejorables ,  señor ,  si  no  hubiéramos  de 
morir. 

— Si  fuéramos  inmortales ,  padre,  no  os  enseña- 
ría estas  alhajas,  porque  no  seria  rey;  contestó  este 
sonriendo. 

Una  versión  del  etcaetera 

Vendia  un  lugareño  unas  cavgas  de  leña,  y  como 
le  ofreciese  un  procurador  20  rs.  por  cada  una,  se 


(1)  Calculando  que  los  habitantes  de  la  tierra  son  mil 
millones,  si  cada  uno  diese  un  maravedí  reuniría  la  suma 
de  29.411,794  rs. 
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cerro  en  que  no  las  daria  si  no  le  daban  algo  mas. 

— Pues  bien,  dijo  el  procurador,  te  las  pagaré 
á  veinte  reales  y  ecétera. 

El  lugareño,  creyendo  que  el  ecétera  era  alguna 
cosa  que  valia  dinero,  las  descargó  y  subió  á  co- 
brar. 

— Tome  V..  dijo  el  procurador:  seis  cargas,  cien- 
to veinte  reales. 

— Pero  señor,  y  el  ecétera  que  V.  no  me  paga, 
¿qué  es  entonces? 

— El  ecétera,  buen  hombre,  es  que  tiene  V.  la 
obligación  de  subirla. 

£1  filósofo  ciudad. 

Un  militar  muy  ignorante  comia  en  la  mesa  de 
un  poderoso ,  con  otras  muchas  personas  de  cali- 
dad. Suscitóse  la  conversación  de  las  obras  de  Aris- 
tóteles ,  y  convinieron  en  que  habia  en  ellas  cosas 
admirables. 

— Veamos,  dijo  el  magnate  encarándose  con  el 
oficial,  ¿de  qué  parecer  sois? 

— Digo,  señor,  respondió,  que  algunos  que  cuen- 
tan cosas  de  Aristóteles,  nunca  han  estado  en  ella. 

Creia  que  el  filósofo  era  una  ciudad. 

Lapsus  linguae. 

Nuestros  lectores  saben  perfectamente  que  lapsus 
liwjuce  es  una  locución  latina  que  significa  desliz, 
caida,  descuido  de  la  lengua;  equivocación  de  la 
frase,  error  de  palabra. 

Esto  sentado,  diremos  que  en  un  convite  que  da- 
ba un  banquero,  hombre  de  muchas  letras  (de  cam- 
bio), un  criado  torpe  dejó  caer  sobre  un  sacerdote 
instruido  una  lengua  de  cerdo.  Mientras  se  desem- 
barazaba como  mejor  pudo  de  aquel  diluvio  de 
manteca,  dijo  el  sacerdote  con  mucha  gracia: 

— Señores,  no  hay  que  alarmarse;  esto  no  es  mas 
que  un  lapsus  linguce. 
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El  efecto  producido  por  este  chiste,  por  este  equí- 
voco ó  por  este  juego  de  palabras,  fué  estraordina- 
rio.  Un  ¡bravo!  estrepitoso  y  unánime  resonó  en  el 
salón,  y  nadie  se  acordó  mas  de  la  caida  de  la 
lengua. 

El  dueño  de  la  casa  que  habia  aplaudido  sin  en- 
tender una  jota  de  lo  que  aquello  significaba,  pidió 
al  sacerdote  que  le  diese  la  frase  por  escrito,  y  la 
aprendió  de  memoria  con  el  firme  propósito  de 
emplearla  en  tiempo  y  lugar  oportuno. 

Dio  otro  convite,  mandó  al  criado  que  con  toda 
intención  le  echase  encima  aquel  plato,  de  los  que 
sirvieran  á  la  mesa,  que  según  su  juicio  debiera 
producir  mas  efecto,  y  esperó  con  la  indiferencia  de 
un  sabio  el  momento  de  hacer  brillar  su  genio. 

El  criado  conoció  que  su  amo  tenia  gusto  y  tal 
vez  interés  en  aquella  barbaridad ,  y  no  queriendo 
pecar  de  corto  cuando  se  trataba  de  dar  gusto  á  su 
amo,  cogió  una  sopera  monstruo  medio  hirviendo, 
entró  con  mucha  calma,  se  fué  derecho  á  su  amo  y 
se  la  dejó  caer  en  la  cabeza  inundando  aquella  hu- 
manidad por  delante  y  por  detras. 

Los  convidados  dieron  un  grito  de  espanto  á  vis- 
ta de  una  escena  tan  inesplicable,  pero  nuestro 
hombre,  sin  enojarse  por  aquel  lavatorio,  se  volvió 
á  sus  convidados  y  les  dijo  sonriendo: 

— Señores,  no  se  alarmen  Vds.;  esto  no  es  mas 
que  un  lapsus  linguce. 

El  ordenando  en  Roma. 

Un  pebre  estudiante  á  quien  el  obispo  no  habia 
querido  jamás  ordenar  por  muy  torpe,  resolvió 
marchar  á  Roma  á  que  lo  ordenase  Su  Santidad. 
Era  preciso  saber  hablar  latin ,  pero  se  informó  y 
supo  que  solo  necesitaba  saber  tres  contestaciones, 
que  si  las  aprendiese  bien  de  memoria  ,  el  Papa  lo 
creeria  un  hombre  sabio. 

— ¿Cuáles  son  ?  preguntó  el  buen  hombre. 

— Helas  aquí,  le  dijeron.  Luego  que  te  pongas 
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en  presencia  del  Pontífice,  le  dirás,  haciendo  una 
genuflexión:  « Salve ,  Sánete  Patee.»  Entonces  te 
preguntará  en  latin  :  «  ¿  unde  esl  ¿de  dónde  eres  ?  Y 
tú  responderás:  «  de  Hispania.  »  Añadirá ;  «¿ttW 
sunt  literal  tucel  »  ¿Tónde  están  tus  documentos?  Y 
tú  le  dirás:  «in  manirá  mea,»  en  mi  manga.  Des- 
pués de  le  cual,  mandará  que  te  espidan  los  despa- 
chos, y  santas  pascuas. 

Contentísimo  aquel  hombre  de  saber  tanto  latin, 
partió  ai  instante  para  Roma ,  no  cesando  en  el 
camino  de  repetir  las  aprendidas  palabras.  Pero 
quiso  la  mala  suerte  que  se  le  olvidase  el  primer 
período  de  su  latin,  y  esto  le  causó  muchísimo  pe- 
sar ;  porque  sabia  muy  bien  que  ir  á  hablar  con 
el  Papa ,  sin  saludarle  en  latin,  era  lo  mismo  que 
ir  á  la  guerra  sin  armas. 

Ya  estaba  para  volverse  á  su  pueblo,  cuando, 
al  entraren  una  iglesia,  oyó  cantar:  «Salve.  Saurín 
Parens.»  Salve,  santa  madre  de  Cristo.  Pareciéronle 
aquellas  palabras  las  mismas  que  habia  olvidado, 
y  procurando  retenerlas  cuidadosamente,  continuó 
su  camino. 

Poco  después  de  su  llegada  á  Roma  fué  pre- 
sentado al  Padre  Santo,  á  quien  dijo,  saludándole 
con  profunda  reverencia: 

— Salve,  Saneta  Paren*. 

Díjole  el  Papa: 

— «Non  sum  matee  C.lirist  »  no  soy  la  Madre  de 
Jesucristo. 

— De  Hispania,  replicó  el  pobre. 

Maravillado  el  Padre  Santo  de  ver  tal  majadero, 
le  dijo  : 

—  ¿Habesne  datmonemt  (¿tienes  el  diablo  en  el 
cuerpo?) 

— Inmatura  mea,  (en  mí  manga) ,  continuó  el 
examinando,  metiendo  la  mano  en  ella. 

Juzgando  el  Pontífice  que  iba,  en  efecto,  á  sacar 
algún  demonio,  se  conmovió  un  poco;  mas  viendo 
que  solo  sacaba  papeles ,  le  dijo  : 

— i  Quid  petix'!  (¿  qué  pides ? 
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Entonces  el  infeliz,  que  habia  dicho  ya  cuanto 
sabia,  se  quedó  como  una  estatua  sin  saber  qué 
responder ,  de  manera  que  lo  iban  á  despedir  sin 
haber  obtenido  cosa  alguna;  pero,  por  una  feliz 
casualidad  se  encontró  allí  otro  español,  quien, 
habiéndolo  reconocido  por  de  su  nación  ,  le  pregun- 
tó en  su  nativo  idioma  ,  y  le  alcanzó  los  despachos 
que  solicitaba. 

El  recuerdo . 

Valverde  se  despedía 
De  su  dulce  enamorada, 
Y  la  hermosa  le  decia, 
Por  cierto  desconsolada: 

— Dime,  por  piedad,  Valverde, 
¿De  mi  amor  te  acordarás? 
— No  es  posible  que  me  acuerde, 
Que  no  me  olvido  jamás. 

Secreto  maravilloso  para  coger  los  tigres  vivos  y 
amansarlos  como  si  fueran  burros. 

El  tigre  es  uno  de  los  animales  mas  hermosos  de 
la  creación.  ¡Quién  no  admira  sus  elegantes  for- 
mas ,  su  figura  esbelta ,  su  ligereza ,  su  actividad, 
su  fuerza,  su  valor!  ¡Quién  no  contempla  con  pla- 
cer su  piel  pintada,  sus  ojos  de  fuego  y  sus  magní- 
ficos dientes  de  marfil!  Y  al  mismo  tiempo,  ¿quién 
no  se  estremece  al  oir  sus  rugidos  y  su  dentelleo 
espantoso?  ¿A  quién  no  se  le  erizan  los  cabellos  al 
ver  sus  pupilas  inyectadas  de  sangre,  sus  dientes 
humedecidos  por  la  gula  y  sus  uñas  de  acero? 

¡Qué  animal  tan  hermoso  es  el  tigre! 

¿Cómo  no  se  le  ha  ocurrido  al  hombre  hasta  aho- 
ra la  idea  de  sacar  partido  de  las  cualidades  bri- 
llantes de  este  magnífico  animal  ?  ¿A  cuántas  cosas 
podria  aplicar  su  actividad,  su  valor,  su  fuerza?  El 
hombre,  que  ha  domesticado  al  jabalí,  al  gato  y  al 
halcón,  ¿cómo  no  ha  pensado  hasta  ahora  en  domes- 
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ticar  al  tigre?  ¿No  seria  una  cosa  magnifica  ver  los 
coches  en  el  paseo  tirados  por  dos,  cuatro  ó  seis  de 
estos  preciosos  animales? 

Y  ver  diez  ó  doce  escuadrones  de  tigrería ,  esto 
es,  de  soldados  montados  en  tigres,  ¿no  seria  capaz 
de  espantar  á  todos  les  enemigos  del  mundo?  Es 
decir,  que  si  una  nación  llegase  á  poseer  el  secreto 
de  convertir  los  tigres  en  cabalgaduras  ,  se  habia 
hecho  de  repente  invencible  y  desde  luego  la  mas 
poderosa  de  la  tierra. 

Este  es  el  secreto  que  vamos  á  descubrir  á  nues- 
tros lectores,  rogándoles  mucho  que  no  lo  digan  á 
los  estranjeros,  porque  esto  podria  perjudicarnos 
estraordinariamente. 

Meri  ha  escrito  la  caza  del  tigre ;  pero  ¿qué  en- 
tiende Meri  de  tigres? 

Hé  aquí  nuestro  sistema: 

Escoge  el  cazador  una  mañana  serena  y  un  tiem- 
po tranquilo.  Debe  ir  mentado  en  un  jamelgo  que 
corra  bien  y  que  lleve  buena  silla,  buenos  estribos, 
buenas  espuelas,  y  sobre  todo  una  magnífica  brida 
con  cadena.  Se  sale  de  casa  á  una  hora  conveniente 
para  llegar  á  donde  están  los  tigres  antes  que  ha- 
yan almorzado,  porque  de  lo  contrario  seria  muy 
posible  perder  la  jornada. 

Los  tigres,  en  el  momento  de  oler  la  carne  de  ca- 
ballo, salen  de  sus  cavernas  y  se  lanzan  sobre  él. 
Entonces  el  ginete  espolea  el  caballo,  y  corre  que 
te  correrás;  los  tigres  siguen,  el  caballo  corre,  y 
poco  á  poco  los  tigres  se  van  rezagando  y  queda 
solo  uno:  el  que  cenó  menos  la  noche  anterior. 

Cuando  el  cazador  observa  que  lo  persigue  un  ti- 
gre solo,  entonces  tira  de  la  brida  y  se  para  de  ron- 
den. Llega  el  tigre  y  se  lanza  como  un  desesperado 
sobre  los  cuartos  traseros ,  y  se  vá  comiendo  el  ca- 
ballo con  huesos  y  todo  como  si  fueran  rosquillas. 
Poco  á  poco  desaparece  la  parte  posterior,  y  el  ti- 
gre sigue  comiendo,  comiendo,  comiendo,  y  mete 
la  cabeza  y  el  cuello  y  las  manos  debajo  de  la  silla, 
y  sigue  comiendo  y  comiendo  y  ocupando  el  lugar 
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que  e!  caballo  ocupaba,  hasta  que  este  desaparece 
por  completo;  y  el  tigre,  con  el  caballo  en  el  cuer- 
po, se  encuentra  ensillado  y  con  el  freno  dentro  de 
la  boca. 

¡  Ah  !  es  una  cosa  muy  rara  ,  muy  maravillosa, 
pero  muy  verdadera. 

Cuando  el  cazador,  que  sigue  la  operación  paso 
á  paso,  observa  este  resultado,  sujeta  las  riendas, 
pica  espuela  y  se  lleva  el  tigre  á  su  casa  como  si 
fuera  un  cordero. 

Si  es  buena  hora ,  puede  todavía  cazar  otro ;  y 
sino  vuelve  al  dia  siguiente  si  quiere  tener  dos. 

Claramente  se  ve  que  no  hay  peligro  ninguno  en 
esta  caza. 

Enigmas. 

37. 

Nombre  de  cierta  mujer 
son  mis  letras  las  postreras, 
y  de  mesón  las  primeras; 
nunca  me  puedo  esconder, 
porque  estoy  en  las  fronteras. 

38. 

Lo  mismo  que  un  galgo  valgo, 
su  retrato  soy  y  amigo, 
y  si  por  el  campo  salgo 
las  liebres  mato  y  persigo, 
y  con  todo  no  soy  galgo. 

Los  estudiantes  y  el  burro. 

Un  labrador  montado  sobre  un  burro  pasaba  un 
dia  por  delante  de  un  colegio  á  la  hora  misma  que 
salian  los  estudiantes  de  la  clase,  y  cabalmente  le 
dieron  entonces  á  su  asno  ganas  de  rebuznar.  Los 
estudiantes  empezaron  á  gritar  al  labrador,  di- 
ciéndole: 
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— Majadero,  cria  mejor  á  tu  bestia  y  enséñale 
cortesía. 

— Hijos  mios,  replicó  el  labrador,  es  que  se  ale- 
gra tanto  de  ver  á  sus  camaradas,  que  se  ha  puesto 
á  cantar  de  gozo. 

Las  medias  del  cantor. 

Un  cantor  desgraciado,  diestro  en  su  arte,  pero 
muy  orgulloso,  tuvo  un  dia  la  honra  de  hablar  con 
el  rey  que  ñjando  la  atención  en  unas  malísimas 
medias  que  llevaba  le  preguntó  si  era  el  músico  de 
quien  le  habian  hablado  con  tanto  elogio. 

— No  lo  sé;  señor,  respondió,  pero  puedo  vana- 
gloriarme de  tener  una  voz,  que  hago  de  ella  cuan- 
to quiero. 

— Siendo  así,  dijo  el  rey,  os  aconsejo  que  ha- 
gáis un  par  de  medias,  y  aunque  sean  dos  pares 
porque  las  necesitáis  mucho. 

Gustos  que  merecen  palos. 

En  cierta  parte  del  mundo, 
Que  aquí  no  sirve  la  parte, 
Hubo  una  grande  hechicera 
Que  volvia  en  animales 

Diferentes  a  los  hombres: 
A  unos  hacia  elefantes, 
A  otros  gatos,  a  otros  perros, 
A  otros  tigres  muy  galanes, 

A  otros  hacia  lechones, 
En  fin,  cuanto  en  la  nadante 
Arca  de  Noe  se  vio 
Tenia  ella  en  sus  corrales. 

Llegó  un  hombre,  que  sabia 
El  contra-hechizo,  al  paraje 
En  que  estaba,  y  empezó 
Con. desenfado  galante 

A  desencantar  los  hombres, 
Que  á  sus  formas  naturales 
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Volvian  dando  mil  brincos 
Del  contento  de  librarse. 

Llegó  á  uno,  en  fin,  que  la  forma 
De  cochino  abominable 
Cubría,  y  grandes  esfuerzos 
Con  conjuros  y  ademanes 

Por  desencantarlo  hacia; 

Y  en  que  no  lo  desencanten 
El  se  empeñaba,  gruñendo, 
Andando  atrás  y  adelante. 

El  buen  desencantador 
Se  mataba  por  librarle; 
Mas  el  maldito  lechon 
Le  dijo  haciendo  visajes: 

— Yo  gusto  de  ser  cochino, 

Y  vuesarced  no  se  canse, 
Puesto  que  en  este  fregado 
Ni  le  toca  ni  le  atañe. 

Orestes  en  el  escotillón. 

Un  comparsa  ó  saca  sillas,  como  suele  decirse, 
de  una  compañía  de  la  legua,  se  empeñó  en  que  le 
dejasen  representar  el  papel  de  Orestes  en  la  traje- 
dia  de  lfígenia  en  Aulida. 

En  el  acto  del  furor,  mi  buen  comparsa  se  desga- 
ñita,  relincha,  brama,  rebuzna,  hace  las  mas  violen- 
tas contorsiones,  pierde  de  vista  el  tornavoz,  se 
precipita  por  él  y  desaparece  por  escotillón.  El  públi- 
co, como  ya  se  sabe,  empezó  á  aplaudir  y  á  gritar. 

— Señores,  dijo  sosegadamente  el  actor  que  des- 
empeñaba el  papel  de  Pilades,  dígnense  disimular 
á  mi  amigo;  ya  ven  Vds.  que  si  un  rapto  de  ardor 
trájico  le  hizo  salir  de  sus  límites,  vuelve  á  entrar 
en  ellos  inmediatamente. 

El  sastre  en  la  alcancía. 

Un  sastre,  que  vivia  cerca  de  un  cementerio,  te- 
nia una  alcancía  colgada  á  la  puerta,  y  echaba  en 
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ella  tantas  chinas  como  muertos  veía  pasar.  Llegó, 
en  fin,  la  muerte  del  mismo  sastre;  y  poco  después, 
viendo  cerrada  la  tienda,  preguntó  un  parroquiano: 

— ¿Qué  se  ha  hecho  el  sastre? 

— Cayó,  le  respondió  un  vecino,  en  la  alcancía, 
como  los  demás. 

Morir  por  ser  el  rey  tuerto. 

Theócrito  habia  ofendido  cruelmente  al  rey  An- 
tígono,  que  era  tuerto:  este  principe,  no  obstante, 
le  ofreció  el  perdón,  con  tal  deque  se  le  presenta- 
se. Lleváronlo  sus  amigos  casi  por  fuerza,  y  en  el 
camino  le  iban  diciendo: 

— Nada  temas,  tu  vida  está  segura  luego  que  te 
presentes  á  los  ojos  del  rey. 

— Si  no  puedo  alcanzar  el  perdón,  les  dijo,  sin 
comparecer  ante  los  ojos  del  soberano,  ya  me  cuen- 
to por  perdido. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  solo  tiene  uno. 

Esta  chanza  cruel  le  costó  la  vida. 

El  verdugo  cocinero. 

Yendo  de  viaje  un  estudiante,  se  encontró  unos 
hidalgos  que  llevaban  dos  perdices;  hízose  amigo, 
y  en  llegando  á  la  posada  las  aderezó  muy  servicial 
y  contento,  y  cortadas  por  su  mano  las  puso  en  la 
mesa.  Viendo  que  la  cena  era  poca,  pues  no  lleva- 
ban otra  cosa  que  las  dos  aves  usó  con  ellos  de  la 
burla  siguiente.  Sacó  un  cuchillo,  y  con  la  punta  to- 
maba un  pedazo  de  perdiz,  porque  tenedores  no  se 
usaban  en  las  ventas. 

— Tome  V.  con  la  mano,  le  dijeron  ,  y  déjese  de 
ceremonias. 

Respondió  el  estudiante: 

— Ya  lo  haria,  señores,  si  lo  permitiese  mi  oficio. 

— ¡Cómo!  ¿pues  qué  oficio  tiene  V.? 

— Verdugo,  señores,  para  servir  á  Vds. 
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— ¡Oh!  pese  á  tal,  contestaron  los  viajeros  le- 
vantándose de  la  mesa:  entonces  cómetelas  solo. 

Y  el  estudiante  no  se  hizo  el  sordo  ni  llamó  al 
gato  para  que  le  ayudase. 

Un  palafrenero. 

Cierto  militar  de  graduación  que  acababa  de  lle- 
gar á  palacio  á  traer  a  su  monarca  una  noticia  glo- 
riosa de  sus  armas,  entró  con  botas  y  espuelas, 
despeinado  y  lleno  de  polvo  del  camino.  Encon- 
tróse con  dos  palaciegos,  que  le  dijeron: 

— Mirad  cómo  venís,  que  parecéis  un  palafrenero. 

— Sí ,  señores  mios ,  les  respondió  desenfadada- 
mente, y  vengo  dispuesto  á  ensillaros. 

Refranes. 

Casa  la  del  padre  quiero,  viña  la  que  hizo  el 
abuelo. 

— Casar  y  compadrar,  cada  cual  con  su  igual. 

— Casa,  viña  y  pctro,  que  los  haga  y  crie  el  otro. 

— Casa  el  hijo  cuando  quieras,  y  la  hija  cuando 
puedas. 

— Capón  de  ocho  meses,  para  mesa  de  reyes. 

— Cebada  granada,  á  ocho  dias  segada. 

— Chica  es  la  punta  de  la  espina,  mas  á  quien 
duele  no  la  olvida. 

— Cierra  tu  puerta,  Joaquina,  si  has  de  alabar 
tu  vecina. 

— Ciérrala  puerta  y  daca  la  llave,  y  quien  vinie- 
re que  llame. 

— Con  un  lobo  no  se  mata  otro. 

— Como  canta  el  abad,  responde  el  sacristán. 

— Con  un  caldero  viejo,  compra  otro  nuevo. 

— Comprar  por  alforjas,  y  vender  por  onzas. 

— Con  tener  un  buen  vecino,  se  casa  pronto  la 
hija  y  se  vende  bien  el  vino. 

— Costumbres  y  buen  dinero,  harán  tu  hijo  ca- 
ballero. 

— Come,  niño,  y  crecerás;  come  viejo  y  vivirás. 
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— Come  poco  y  cena  temprano,  si  quieres  llegar 
á  anciano. 

— Cualquiera  en  el  veranillo,  podra  ser  tu  pas- 
torcillo.  Con  el  agua-nieve,  busca  quien  las  lleve. 

— Corre  la  vaquilla,  mientras  dura  la  soguilla. 

— Común  conviene  que  sea,  quien  comunidad 
desea. 

— Con  quien  paces,  y  no  con  quien  naces. 

— Cuchillo  mangorrero,  no  corta  la  carne,  pero 
corta  el  dedo. 

— Curándose  los  ojos  una  tarde,  ensordeció  nues- 
tro alcalde. 

El  epitafio  *e  una  viva. 

Una  mujer  que  habia  oido  hablar  de  los  versos 
de  Scarron ,  y  de  algunos  epitafios  que  el  mismo 
habia  compuesto,  fué  á  suplicarle  le  hiciese  el  su- 
yo. Scarron  le  hizo  presente  que  no  se  compo- 
nían epitafios  para  los  vivos ;  pero  ella  continua- 
ba insistiendo,  hasta  que  por  fin  obligó  al  poeta  á 
decirle: 

— Vaya  V.  á  tenderse  detrás  de  aquella  puerta  de 
mi  gabinete. 

Obedeció  la  mujer. 

— ¿Está  V.  tendida  ya?  dijo  Scarron. 

— Sí,  señor,  respondió  la  buena  señora,  que  espe- 
raba un  solemne  epitafio. 

Entonces  el  poeta  dijo  en  alta  voz: 

Allí  yace  tras  la  puerta 
Una  mujer  que  no  es  muerta. 

Tranquilidad  por  cien  escu  os. 

Gaspar  Monizo,  bufón  napolitano,  tuvo  un  alter- 
cado con  un  paisano  de  Ñápeles,  y  en  el  calor  de  la 
disputa  le  dijo  con  luror: 

— Si  yo  tuviera  cien  escudos,  bien  sé  lo  que  haria 
con  ellos. 
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El  paisano  se  alarmó ,  creyendo  que  Monizo  de- 
seaba tener  los  cien  escudos  á  fin  de  pagar  un  asesi- 
no que  lo  matase.  Fué,  pues,  á  denunciarlo  al  virey 
y  le  suplicó  hiciera  decir  á  Monizo  el  uso  que  haría 
de  los  cien  escudos  si  los  tuviese.  El  virey  hizo 
llamar  a  Monizo ,  y  cuando  se  presentó,  dijo  al 
paisano : 

—  Os  mando  que  le  deis  cien  escudos:  yo  le 
obligaré  en  seguida  á  que  me  diga  lo  que  hará  con 
ellos. 

El  paisano  contó  los  cien  escudos  al  bufón,  y 
el  virey  preguntó  á  este  último: 

— ¿En  qué  les  vas  á  emplear? 

— En  pagar  mis  deudas,  contestó. 

El  virey,  volviéndose  al  paisano,  le  dijo: 

— Vamos,  ya  estás  libre  de  una  gran  inquietud, 
pues  al  presente  sabes  el  uso  que  tu  contrario 
quería  hacer  de  los  cien  escudos  que  deseaba. 

El  paisano,  satisfecho  por  verse  libre  de  todos  sus 
temores,  hizo  gracia  á  Monizo  de  los  cien  escudos, 
y  ambos  quedaron  contentos. 

La  primera  casa. 

Mi  casa,  dices,  mujer, 
Como  cosa  muy  sencilla, 
La  primera  viene  á  ser 
De  las  casas  de  la  villa. 

— ¿La  primera?  claro  está, 
Que  aunque  tu  casa  no  es  bella, 
Ninguno  lo  negará 
Si  empieza  á  contar  por  ella. 

El  muerto  preguntado*. 

Un  cura  de  cierta  diócesis,  muy  aficionado  á  los 
entierros,  tenia  la  costumbre,  después  de  dar  el 
Viático  á  un  enfermo,  de  redactar  la  fé  de  muerto. 
Un  particular  tuvo  ocasión  de  leer  el  registro  de  la 
parroquia ,  y  se  quedó  sorprendido  al  hallarse  ins- 
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crito  en  el  catálogo  de  los  muertos:  en  seguida  fué 
á  buscar  al  cura  y  le  dijo: 

— Señor  cura ,  es  verdad  que  he  estado  enfermo 
y  que  V.  me  ha  administrado;  pero  ¿está  V.  seguro 
de  haberme  enterrado?  porque  esta  es  duda  que  me 
conviene  aclarar. 

— No,  respondió  el  cura,  no  te  has  muerto,  pero 
es  igual,  porque  tarde  ó  temprano  tendrá  que  su- 
ceder. 

Discurso  de  tres  palabras. 

Habiéndole  faltado  la  memoria  á  un  alcalde  de 
cierta  aldea  para  concluir  una  alocución  que  habia 
empezado,  el  rey,  á  quien  arengaba,  le  dijo: 

— Acaba  en  tres  palabras. 

El  alcalde  esclamó: 

— ¡Viva  el  rey! 

El  polvo  en  los  muebles. 

Cierta  señora  fué  á  visitar  á  una  de  sus  amigas. 
No  la  encontró  en  casa,  pero  en  cambio  vio  que  los 
muebles  estaban  llenos  de  polvo.  Queriendo  dar  á 
su  amiga  una  lección,  escribió  con  el  dedo  sobre 
el  polvo  que  cubria  mesas  y  sillas  la  palabra  puerca. 

Al  dia  siguiente  volvió,  y  dijo  á  su  amiga: 

— Ayer  tarde  he  venido  á  verte  y  he  tenido  la 
desgracia  de  no  hallarte  en  casa. 

— Sí,  ya  sé  que  estuviste,  porque  encontré  tu 
nombre  escrito  en  todos  los  muebles. 

Las  perdices  malas. 

Dijo  un  amo  á  su  criado: 

— Muchacho,  traerás  un  par  de  perdices,  pero 
ten  cuidado  de  comprarlas  frescas. 

— Bien,  señor;  voy  volando. 

A  muy  poco  tiempo  ya  estaba  de  vuelta;  se  las 
dio  al  amo,  y  este  puso  el  dedo  bajo  la  cola  de  una 
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de  ellas,  se  llevó  la  perdiz  á  las  narices,  y  noolién- 
dole  bien,  dijo: 

— Esta  no  sirve  para  nada;  huele  muy  mal. 

Hizo  otro  tanto  con  la  otra,  y  tampoco  le  olió 
bien. 

— Devuélvelas,  mastuerzo,  que  están  podridas. 

El  criado,  que  habia  estado  observando  el  reco- 
nocimiento, sin  replicar  palabra,  contestó: 

— Juro  por  el  ánima  de  mi  abuelo,  que  si  por  el 
mismo  sitióme  oliera  V.  también  diria  que  estaba 
yo  podrido. 

Adivinanzas. 

73  — ¿En  qué  lecho  estaña  bien  colocado  un  en- 

fermo? 

74  —¿Cuál  es  el  primer  personaje  de  palacio? 

75  — ¿Quiénes  son  los  que  generalmente  maldi- 

cen y  reniegan  cuando  se  les  desea  un  bien? 

76  — ¿Qué  mano  emplean  para  escribir  los  hom- 

bres mas  sabios? 

El  esclavo  y  el  león. 

En  un  espectáculo  que  se  celebró  en  Roma,  al 
cual  asistia  Apio,  se  hacia  combatir  con  las  fieras 
á  los  acusados  de  algún  delito. 

Entre  los  mas  terribles  de  estos  animales  se  dis- 
tinguió un  león,  cuyo  enorme  tamaño,  quiebro  de 
los  rugidos,  melena  erizada  y  ojos  encendidos,  ins- 
piraban á  un  mismo  tiempo  admiración  y  horror. 

Paróse  este  león  delante  de  un  infeliz  que  habia 
sido  destinado  para  víctima  de  aquella  fiera,  la 
cual,  despojándose  repentinamente  de  su  natural 
fiereza,  se  le  acercó  con  cierto  aire  de  dulzura,  mo- 
viendo la  cola,  como  los  perros  cuando  acarician  á 
sus  amos:  luego  que  se  acercó  á  su  víctima,  le  la- 
mió cariñosamente  las  manos  y  las  piernas. 

El  hombre  acariciado  de  la  fiera  volvió  poco  á 
poco  del  horror  y  espanto  que  le  habia  sobresalta- 
do, y  casi  privado  de  la  vida;  alentóse,  miró  aten- 
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tamente  al  león,  y  reconociéndolo,  lo  alhagaba 
manifestándole  los  transportes  de  su  alegría,  á  los 
que  correspondía  el  león,  demostrando  los  suyos 
del  modo  que  le  era  mas  posible.  Parecía  recíproco 
este  regocijo,  como  sucede  á  los  que  por  un  dicho- 
so ó  imprevisto  encuentro  se  vuelven  á  ver  después 
de  una  separación  larga. 

Este  maravilloso  suceso  causó  tanta  sorpresa  co- 
mo satisfacción  á  toda  la  reunión.  Aplaudieron 
todos  la  acción  del  león  con  palmadas  y  otras  de- 
mostraciones de  alegría,  y  el  mismo  emperador  que 
lo  presenciaba  mandó  que  llevaran  á  su  presencia 
al  hombre  perdonado  por  el  león,  y  le  preguntó  de 
qué  encanto  se  habia  valido  para  desarmarlo  de  su 
fiereza. 

— Yo,  dijo,  soy  un  esclavo;  me  llamo  Androcio. 
Cuando  mi  señor  era  procónsul  de  África,  viendo 
que  me  trataba  con  el  mayor  rigor  é  inhumanidad, 
determiné  escaparme;  como  todo  el  pais  le  obede- 
cia,  para  libertarme  de  su  persecución,  penetré  los 
desiertos  de  la  Libia,  resuelto  á  establecerme  en  lo 
mas  solitario  de  ellos,  procurando  hallar  alguna 
cosa  para  mi  subsistencia,  ó  entregarme  á  una 
muerte  pronta.  En  medio  de  las  arenas,  cuando  el 
sol  heria  mas  con  su  rayos,  al  descubierto  del  Me- 
diodía, noté  una  gruta  y  determiné  entrarme  en 
ella  para  resguardarme  del  ardor  del  sol;  apenas 
llegué  á  ella  cuando  entró  este  mismo  león,  cuya 
dulzura  respecto  de  mí  os  admira,  dando  los  mas 
lastimosos  gritos,  que  me  hicieron  sospechar  que  es- 
taba herido.  Esta  gruta  era  su  habitación,  como  lo 
conocí  después. 

Temeroso,  me  retiré  a  lo  mas  oscuro,  aguardan- 
do el  último  instante  de  mi  vida.  Pronto  me  des- 
cubrió, y  se  dirigió  á  mí,  no  con  amenazas,  sino 
implorando  socorro,  levantando  su  mano  herida 
para  enseñármela.  Tenia  en  ella  una  espina  muy 
grande,  que  le  saqué;  animándome  mas  la  pacien- 
cia con  que  sufria  la  operación,  apreté  las  carnes 
para  que  saliese  la  materia;  enjugúele  la  llaga,  la 
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limpié  lo  mejor  que  pude,  y  se  la  puse  en  estado 
de  cicatrizarse.  Aliviado  el  león,  se  echó  ,  dejan- 
do su  mano  éntrelas  mias,  y  se  durmió:  desde  es- 
te dia  viví  con  él  tres  años  continuos  en  la  misma 
gruta,  comiendo  de  sus  mismos  alimentos,  pues  me 
traia  siempre  carne  de  su  caza. 

Algún  tiempo  después  me  separé  de  él,  y  ahora, 
habiendo  sido  preso  y  condenado  á  muerte,  espe- 
raba exhalar  mi  último  aliento  en  la  arena,  cuando 
me  ha  reconocido  y  pagado  con  la  vida  la  opera- 
ción con  que  curé  su  mal. 

El  emperador  le  perdonó  ia  vida. 

El  envidioso. 

Un  oficial  de  graduación  superior ,  que  se  veiade- 
vorado  por  la  envidia,  queria  embozar  sus  innobles 
sentimientos  con  la  capa  de  la  adulación  ,  así  que, 
dirigiéndose  á  un  general  que  acababa  de  alcanzar 
una  distinguida  victoria ,  le  preguntó  con  mucha 
falsedad,  después  de  haberle  felicitado: 

— ¿Qué  dirán  ahora  los  envidiosos  de  la  gloria  de 
usted? 

— No  sé ,  respondió  el  general ,  pero  precisamente 
iba  á  preguntar  á  V.  su  opinión. 

El  yo  y  el  nos. 

Un  joven  príncipe ,  algo  simple ,  salió  un  dia 
de  caza ,  y  como  tuviese  frió ,  dijo  á  su  ayo  que  le 
acompañaba: 

— Dame  mi  capa. 
Príncipe  mió ,  le  contestó :  los  hombres  de 
vu3Stro  nacimiento  no  deben  hablar  nunca  en  prime- 
ra persona  como  los  de  rango  inferior ;  por  el  con- 
trario, cuando  hablan  de  sí  mismos  lo  hacen  sienpre 
en  plural :  por  consiguiente  debisteis  decir:  dadnos 
nuestra  capa. 

Algunos  dias  después  sintió  el  príncipe  un  fuer- 
te dolor   de  muelas ,  y   acordándose  de  la  lección 
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que  habia  recibido  de  su  ayo ,  le  dijo  quejándose: 
— Ah ,  no  podemos  sufrir  tan  agudo  dolor ;  será 

necesario  llamar  al  dentista  para  que  nos  saque 

las  muelas. 
— Señor ,  contestó  el  ayo  ,  las  mias  no  me  duelen. 
— Ya   veo ,  repuso  el  príncipe   con   mal  humor, 

que  la  capa  es  de  los  dos ;  pero  el  dolor  es  para  mí 

solo. 

Enigmas. 

39. 

Soy  la  que  engendrada  fui 
de  la  ambición  bestia  fiera: 
á  mil  reinos  destruí, 
y  es  mi  furor  de  manera 
que  hasta  el  cielo  me  atreví. 

40. 

Armas  de  rey  ó  señor 
suelo  tener,  y  soy  noble, 
pues  ellas  me  dan  valor, 
y  escusando  el  trato  doble, 
guardo  el  secreto  mayor. 

Las  curanderas. 

Un  vicario  de  Toledo,  sugeto  instruido  y  de  fé 
sólida,  se  empeñó  en  desterrar  la  superstición  á 
toda  costa,  y  como  llegase  A  su  noticia  que  en  un 
pueblecillo  inmediato  curaban  algunas  mujeres  con 
palabras  supersticiosas,  mandó  instruir  las  prime- 
ras diligencias  de  una  causa,  y  dio  comisión  al  al- 
guacil para  que  llevase  presas  á  las  culpables  que 
curaban  en  dicho  pueblo  y  en  los  inmediatos. 

El  alguacil  llevó  presas  cuatro  mujeres  hara- 
pientas y  pobres. 

20 
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— ¿Es  cierto  que  curan  Vds.?  les  dijo  el  vicario 
con  seria  gravedad. 

— Sí,  señor,  sí  curamos. 

—¡Curan  Vds. !!  esclamó  el  vicario  enojado  ¡¡y  es 
cierto  que  curan!! 

— Señor,  qué  hemos  de  hacer,  si  no  tenemos 
otro  oficio... 

—¿Y  qué  palabras  son  las  que  dicen  Vds.  para 
curar? 

— ¡Para  curar!  ¡cuando  curamos  querrá  decir  V.  S. ! 

— Bien,  cuando  curan  Vds. 

— Cuando  curamos,  cantamos: 

La  Virgen  lavaba, 
San  José  tendia, 
Y  el  Niño  lloraba 
De  frió  que  hacia. 

—¿Y  qué  es  lo  que  curan  Vds.  con  esas  palabras? 
— Señor,  lo   que  nosotras  curamos  es  lienzos  y 
tela  para  camisas. 

Efectos  de  la  mentira . 

Preguntando  un  forastero  por  cierto  sugeto, 
acertó  á  preguntárselo  al  mismo  delante  de  mu- 
chos caballeros.  El,  por  reir,  respondió: 

— Hermano,  ese  caballero  por  quien  preguntáis, 
mas  há  de  tres  años  que  lo  ahorcaron. 

— ¿Se  puede  saber  por  qué? 

— Por  ladrón. 

El  forastero,  dijo: 

—¡Oh,  desventurado  de  él!  ¿y  no  le  bastaba  ser 
desgraciado  en  el  matrimonio,  sino  que  además  era 
ladrón? 

La  mudanza  de  casa. 

Un  caballero  de  Toledo,  que  vivia  solo,  necesitó 
hacer  un  viaje  á  Talavera:  cerró  su  casa,  tomó  su 
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caballo  y  partió.  A  poca  distancia  de  la  ciudad  ob- 
servó que  se  habia  dejado  el  dinero  en  casa:  dio 
media  vuelta  y  se  volvió;  pero  al  llegar  á  la  entra- 
da de  su  calle  vio  que  unos  hombres  desconocidos 
sacaban  los  muebles  de  su  habitación  con  mucha 
tranquilidad.  Se  apeó,  dejó  su  caballo  en  una  casa 
y  se  fué  detrás  de  los  que  llevaban  su  hacienda. 

Dieron  vueltas  y  revueltas  por  aquellas  encruci- 
jadas, y  como  los  ladrones  observasen  que  les  se- 
guían, le  cortaron  el  paso,  y  le  dijo  uno  de  ellos: 
— Caballero,  ¿se  puede  saber  á  dónde  va  V.? 
— Sin  duda  ninguna,  contestó,  soy  el  dueño 
de  esos  muebles,  y  voy  á  ver  á  dónde  me  mudo, 
porque  sobre  este  asunto  estoy  en  ayunas. 

El  llanto  sin  el  difunto. 

Rondaba  un  alguacil  mayor,  y  al  pasar  por  una 
calle  vio  tres  hombres  que  sacaban  arcas  y  mue- 
bles de  una  casa,  y  llamándole  esto  la  atención,  les 
preguntó: 

— ¿A  dónde  lleváis  esa  ropa? 

— Señor,  respondieron,  se  ha  muerto  un  hombre 
en  esta  casa,  y  pasamos  los  muebles  á  otra. 

Dijo  el  alguacil  mayor: 

— ¿Pues  cómo  no  lloran? 

— Señor,  respondió  uno  de  ellos,  mañana  llora- 
rán. 

Volviendo  al  otro  dia  por  allí,  halló  llorando  las 
mujeres  de  aquella  casa,  y  quejándose  de  que  las 
habian  robado. 

La  burra  perdida. 

Llegó  un  labrador  á  una  vento  cargado  con  una 
albarda,  llorando  y  diciendo  á  grandes  gritos: 

— ¡Ay,  burra  de  mi  vida!  ¡Ay,  mi  único  con- 
suelo! ¡Qué  será  de  mí!  ¡Bien  sé  lo  que  me  he  de 
hacer! 

Compadecidos  de  su  desgracia  los  que  habia  en 
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la  venta ,  y  creyendo  que  aquel  hombre  atentarla 
contra  su  vida ,  echaron  un  guante  y  le  reunieron 
unos  diez  duros ,  que  le  entregaron  para  que  pu- 
diera comprar  otra. 

Uno  de  los  huéspedes,  mas  curioso  que  los 
demás ,  le  preguntó: 

— ¿Qué  hubierais  hecho  sin  la  limosna  que  os  he- 
mos dado? 

— ¿Qué  hubiera  hecho?  Vender  1?,  albarda. 

El  sacamuelas. 

— Voto  á  tal,  decia  un  andaluz,  nadie  me  la  ha 
hecho  hasta  ahora  que  no  me  la  haya  pagado. 

— ¿De  veras? 

— Siempre.  Vean  Vds. :  me  faltan  todos  estos 
dientes ;  pues  bien ,  el  que  me  los  derribó  cayó  en 
el  acto  redondo  á  mis  pies. 

— ¿Sin  moverse? 

— Nada,  qué  se  habia  de  mover. 

— ¡Hombre!  ¿y  quién  era? 

—Una  piedra. 

—¡Ya! 

Los  servicios  gratuitos. 

Yo  era  sabio,  bueno,  honrado 
Cuando  gratis  te  servia, 
A  tus  cosas  entregado 
Por  la  noche  y  por  el  dia. 

Hoy  soy  hombre  sin  talento, 
Rudo  y  perverso  á  la  par, 

Y  es que  se  acerca  el  momento 

De  tenerme  que  pagar. 

Embajador  sin  barbas. 

Felipe  II  envió  de  embajador  á  Roma  en  1.586  al 
joven  condestable  de  Castilla  para  felicitar  á  Six- 
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to  V  por  su  exaltación:  y  descontento  este  Papa  de 
que  le  hubiesen  mandado  un  embajador  tan  joven, 
no  pudo  reprimirse  y   dijo: 

— ¡Cómo!  ¿acaso  vuestro  amo  no  tiene  hombres 
para  enviarme  un  embajador  sin  barba? 

— Si  mi  soberano,  respondió  con  dignidad  el  jo- 
ven condestable,  hubiese  pensado  que  el  mérito 
consistia  en  las  barbas,  os  hubiera  enviado  un  ma- 
cho cabrío  y  no  un  caballero  como  yo. 

Los  caballos  riendo. 

Apeóse  cierto  bufón  en  el  patio  del  palacio  del 
rey  Católico,  y  mientras  subia  á  la  estancia  del 
monarca,  unos  caballeros  se  divirtieron  en  cortar  la 
cola  á  su  caballo. 

La  casualidad  hizo  que  el  bufón  lo  observase 
desde  una  galería,  y  en  un  instante  que  vio  solas 
las  cabalgaduras  de  todos  los  cortesanos,  bajó  y  les 
cortó  los  hocicos  sin  ser  visto. 

A  este  tiempo  descendia  por  la  escalera  S.  M.  el 
rey,  y  cada  uno  délos  caballeros  montó  en  su  jaco 
y  siguió  al  monarca,  precediendo  á  todos  el  bufón, 
á  quien  uno  de  los  grandes  dijo: 

—Hombre,  ¡qué  buena  cola  lleva  tu  cabalgadura! 

Mirólo  disimulando,  y  conociendo  que  se  mofa- 
ban de  él,  replicó: 

— Verdaderamente,  y  por  eso  se  rien  tanto  los 
animales  que  vienen  detrás.  ¡Mirad,  mirad  cómo 
enseñan  los  dientes! 

Refranes. 

Dame  trébol  con  dos  hojas;  darte  hé  mozas  en 
que  escojas. 

— Damelajóven  honesta,  yo  te  la  daré  compuesta. 

— Del  colérico  huye  un  poco ,  del  enemigo  del 
todo. 

— De  Dios  viene  siempre  el  bien,  de  \m  a\c.ias  la 
miel. 
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— De  gran  rio  grande  pez,  si  no  te  ahogas  alguna 
vez. 

— De  hijos  y  corderos,  la  casa  y  los  campos  llenos. 

— Después  de  comer  dormir;  tras  de  cenar  pasos 
mil. 

— De  ruin  cepa,  en  ningún  tiempo  ha  salido  buen 
sarmiento. 

— Del  agua  mansa  te  guarda,  que  la  recia  pron- 
to pasa. 

— Del  fuego  te  guardarás,  del  mal  hombre  no 
podrás. 

— De  dinero  y  de  bondad,  siempre  quita  la  mitad. 

— De  entre  lo  feo  y  lo  hermoso,  déme  Dios  lo  pro- 
vechoso. 

— De  los  olores  el  pan;  de  los  sabores  la  sal. 

— De  aquella  puedes  comer,  que  déjalos  pollos  y 
empieza  á  poner. 

— De  Pascua  á  San  Andrés,,  tres  semanas  y  dias 
tres. 

— De  casta  le  viene  al  galgo,  el  tener  el  rabo 
largo. 

— De  pescada,  la  rabada. 

— De  quien  pone  la  vista  en  el  suelo,  nunca  fies 
tu  dinero. 

La  capilla  del  paje. 

En  una  comida  observó  el  amo  de  la  casa  que  un 
paje  de  los  caballeros  convidados  iba  guardando  en 
su  capilla  algunas  de  las  aves  y  otros  manjares  que 
se  servian  á  la  mesa,  persuadido  de  que  no  seria 
visto  en  el  rincón  en  que  se  hallaba. 

En  este  caso,  dijo  el  amo  de  la  casa: 

— Señores,  si  en  este  instante  hiciera  testamen- 
to, estoy  pensando  en  una  de  las  cláusulas  que  ha- 
bia  de  tener. 

— ¡Que  se  sepa,  señores!  dijo  uno  de  los  convi- 
dados. 

— Es  cierto,  replicó  otro,  si  es  posible  decídnosla. 

— Es  la  siguiente: 
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ítem:  Mando  que  me  entierren  en  la  capilla  del 
paje  del  conde  de 

— ¡Infeliz!  dijo  uno;  ¡no  tendrá  ni  aun  sepultura, 
y  queréis  enterraros  en  su  capilla! 

— No,  señores;  quise  decir  en  la  de  su  capa,  que, 
según  he  visto,  está  bien  dotada. 

El  arte  y  la  naturaleza. 

Sobre  quién  podria  mas, 
El  arte  ó  naturaleza, 
Disputaban  dos,  y  el  uno 
Con  industria  y  diligencia 

Enseñó  un  gato  á  tener 
Con  las  manos  una  vela, 

Y  cuando  estaba  cenando 
Le  asistia  asi  á  la  mesa, 

Y  este  decia  que  el  arte 
Vence  la  naturaleza: 

Mas  el  de  opinión  contraria 
Puso  un  ratón  allí  cerca, 

Y  el  gato  asi  que  le  vio 
Corrió  soltando  la  vela, 

Y  envistió  con  el  ratón 
Dando  con  esta  advertencia 

A  entender,  que  mas  que  el  arte 
Puede  la  naturaleza. 
Porque  siempre  es  vencedora 
Si  llega  á  haber  competencia. 

Caer  de  un  castaño. 

Cierto  tonto  que  quería  pasar  por  hidalgo  sin 
serlo ,  se  hallaba  un  dia  con  varios  caballeros  en 
una  calle.  Sucedió  que  por  acaso  acertó  á  pasar  por 
allí  un  montañés  que  venia  de  su  tierra,  y,  sepa- 
rándose de  sus  amigos  ,  se  acercó  ásu  paisano  y  le 
dijo: 

— ¿Qué  nuevas  hay? 
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— Vuestro  padre  ha  muerto. 

— ¿  Y  de  qué  ? 

— Señor  ,  se  cayó  de  un  castaño  y  reventóse. 

— ¡  Infeliz  padre  mió !  dijo ,  y  perdió  el  color.  No- 
táronlo sus  amigos ,  y  le  dijeron: 

— ¿  Qué  es  ello  ?  ¿  qué  te  pasa  ? 

Repúsose  y  contestó : 

— Mi  padre  ,  señores ,  era  un  gran  ginete ,  y  la 
desgracia  ha  hecho  que  un  caballo  castaño  le  haya 
estrellado. 

Adivinanzas. 

77  — ¿Qué  se  necesita  para  hacer  un  gran  libro? 

78  — ¿Quién  es  probable  que  se  hiciese  mas  da- 

ño, el  que  cayese  á  la  calle  desde  una  silla 
ó  el  que  cayese  desde  un  tejado? 

79  — ¿En  qué  se  parecen  los  sabios  álos  calvos? 

80  — ¿Es  posible  que  sin  arruinarse  la  empresa 

de  la  Risa  regale  un  cerdo  á  cada  suscritor 
de  veinte  arrobas? 


La  delación  inocente . 

Falso  es  el  duro,  bribón, 
Vuelve  con  él  á  tu  madre. 
— ¡Cómo  falso,  don  Antón! 
Si  lo  hizo  anoche  mi  padre. 

Morir  para  emparentar. 

Estando  ya  para  sentenciar  á  muerte  un  juez  lla- 
mado D.  Cristóbal  Tocino  á  un  ladrón,  este,  entre 
otras  cosas,  alegó  que  era  su  pariente. 

— ¿Cómo  lo  probarás?  le  dijo  el  juez. 

— Señor,  muy  fácilmente;  pues  mi  apellido  es 
Lechon,  y  no  ignoráis  el  grado  de  parentesco  que 
tiene  con  el  tocino. 

— Es  verdad,  le  dijo  el  juez,  pero  como  el  lechon 
no  viene  á  ser  tocino  hasta  hallarse  en  canal  y  col- 
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gado,  no  puedes  pretender  ser  de  mi  familia  hasta 
haber  sufrido  igual  suerte. 

La  sepultura  profunda. 

¿A  Simplicio  ¡  suerte  dura! 
Enterráis?  Tened  piedad, 
Y  hacedle  la  sepultura 
De  mucha  profundidad. 

Que  es  buena  en  tales  entierros 
La  profundidad  discurro, 
Porque  van  muertos  los  perros 
Tras  de  la  carne  de  burro. 

Los  garbanzos  de  oro. 

Habiendo  sido  tomada  á  saco  una  ciudad  entra- 
ron algunos  soldados  en  casa  de  un  comerciante 
rico,  y  uno  de  ellos  tropezó  con  un  saco  lleno  de 
oro.  Discurriendo  sobre  el  modo  de  salvarlo,  sin 
escitar  la  codicia  de  sus  compañeros,  salió  á  la  co- 
cina ,  echó  el  oro  en  la  olla ,  se  la  puso  en  la  cabe- 
za y  tomó  la  escalera  diciendo: 

—  Paso,  amigos,  paso, porque  es  el  cocido  y  va 
hirviendo. 

— ¿Tanta  hambre  tienes,  infeliz,  que  piensas 
ahora  en  los  garbanzos? 

—  Qué  quieres ,  tomad  vosotros  las  alhajas ,  las 
telas  finas  y  los  ricos  muebles;  lo  que  yo  llevo  es 
lo  que  mas  conviene  á  mi  familia. 

— ¡Ah,  imbécil !  dijo  un  tercero;  con  poco  te  con- 
tentas. 

Morir  por  tontos. 

Caminando  iban  tres  segadores  hacia  la  suya 
tierra,  tratando  de  economizar  hasta  en  la  comida, 
por  llegar  con  los  mas  cuartiños  posibles  al  lado 
de  sus  caras  mitades,  cuando  vieron  á  bastante 
distancia  una  cuadrilla  de  salteadores  que  ve- 
nían por  su  mismo  camino. 
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En  este  trance,  no  sabiendo  qué  hacer,  determi- 
naron subirse  cada  uno  á  un  árbol  para  dejarlos 
pasar  sin  que  pudieran  verlos  y  robarlos;  pero  qui- 
so su  mala  suerte  que,  en  el  mismo  sitio  que  eli- 
gieron los  segadores,  acamparon  los  ladrones. 

Nuestros  pobres  astures  se  hallaban  muertos  de 
miedo  al  pensar  si  serian  descubiertos,  cuando  vie- 
ron que  los  ladrones  echaban  en  la  manta  de  uno, 
al  parecer  jefe,  gran  cantidad  de  dinero  y  un  sin- 
número de  alhajas,  que  empezaron  á  repártase. 

Esto  escitó  la  codicia  de  uno  de  ellos,  que  al  ver 
tanta  riqueza,  esclamó  entusiasmado: 

— ¡Oh,  si  yo  tuviera  tantu  oru!... 

Los  ladrones  lo  oyeron;  miraron  á  todas  partes, 
y  por  último  divisaron  al  pájaro  en  su  nido:  lucié- 
ronle bajar,  y  al  punto  lo  degollaron;  ni  mas  ni 
menos. 

Al  observar  la  sangre  que  salia  de  su  cuello,  di- 
jo uno  de  los  bandoleros: 

— ¡Qué  negra  es  la  sangre  asturiana! 

— Ñu  es  negra,  señor  don  ladrón,  es  quemicom- 
pañeru  ha  comidu  muchas  moras. 

— ¡Hola!  ¿estás  tu  ahí?  dijo  el  capitán  mirando  al 
otro  árbol;  pues  apéate,  animal. 

En  efecto,  el  asturiano  quiso  apearse;  pero  esta- 
ba tan  aturdido,  que  en  vez  de  bajar  se  cayó  desde 
lo  alto. 

Entonces  dijo  el  capitán: 

— Lo  degollareis  también  p-or  bruto. 

Pues  señor,  y  lo  degollaron;  vaya  si  lo  degollaron. 

— ¿Quién  le  mandaria  hablar  *  habiendo  visto  el 
fin  de  su  compañero?  dijo  el  jefe  de  la  banda. 

— Por  esu  me  estoy  yo  callanditu,  porque  ten- 
go mucho  miedu,  dijo  el  tercero. 

— ¿También  tú?  pues  baja  y  telo  diremos. 

En  efecto,  bajó,  y  tuvo  igual  fin  que  sus  dos  pai- 
sanos. 

¡Pobrecillos;  murieron  por  ser  tontos'... 

FIN  DEL  TOMO. 
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Sangrar  á  puñaladas. 

Sargento  (las   vívoras   y  el)  en 

verso. 
Sastre  en  la  alcancía  (el). 
Sentenciado  Alí. 
Señorita  Numa(la). 
Serenidad  de  ánimo. 
Sermón  de  ladrones  (el). 
Sermón   en  veinte  y  dos  puntos 

(el). 
Sesos  del  gallego  (los). 
Singular  plural. 

SoUlado  perdona  vidas  (en  verso). 
Soldado  sin  cabeza  (el). 
Sopa  hirviendo  (la). 
Sopa  (los  locos  y  la). 
Sucesor  de  un  dromedario. 
Sueños  de  pobres. 
Suspensión   de  un  cuento  (la)   en 

verso. 
Suspensión  motivada. 
Tertulia  de  leños  (la). 
Testamento  de  un  borracho 
Testamento  de  un  pordiosero. 
Tiempo  perdido. 
Tiro  por  la  culata  (el). 
Todos  de  justicia  (en  verso). 
Todos  somos  unos. 
Trapos  en  la  colada  (los)  en  verso. 
Vajilla  de  terciopelo. 
Valor  de  un  general. 
Veleta  (la  mujer  y  la). 
Venganza  de  un  loco. 
Venir  á  pelo. 
Verdad  amarga. 
Versos  con  pié  (los). 
Vicisitudes  déla  suerte  (en  verso) 
Vida  á  cuenta  de  agua. 
Vino  (la sed  de). 
Viuda  agradecida  (la). 
Una  esccpcion. 
Una  reforma. 
Un  buen  cura. 
Un  domador. 
Un  gran  comedor. 
Un  maravedí. 
Zarandeo  estemporáneo  (el). 

Dichos  agudos  y  réplicas 
geniosas. 

Abale  (el  príncipe  y  el). 


157 
270 
128 

40 

1S 

95 

188 

308 

07 

147 

59 

200 
75 
137 
194 
245 

107 
215 

107 
OS 

190 
17 

100 
47 

84 

175 
168 

34 
205 

50 
145 
233 

93 
255 
143 
185 

52 
251 
101 

27 

45 

21 
.  32 
101 

66 

24 
259 
242 

63 
236 
108 
287 

99 

in- 
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Agudeza  de  un  niño. 

Amor  en  el  rio  (el). 

Burro  doctor  (el). 

Caballero  con  mandil. 

Candor  de  niña. 

Caridad  verdadera  no  quiere  in- 
terés. 

Censor  pedante  (el). 

Ciencia  artificio  (la). 

Ciencia  odontálgica  (la). 

Dicha  de  morir. 

El  don  y  el  din. 

Equivocación  del  público. 

Fanfarrón  (el  hombre  prudente  y 
el.) 

Fea  es  palabra  mayor. 

Haz  bien  y  no  mires  á  quién. 

Hidalguía  antigua  (la). 

Hombre  alfiler. 

La  burra  de  Balaan. 

Lego  (el  guardián  y  el). 

Lo  que  se  debe  se  hace. 

Mayorazgo  gracioso  (el). 

Mentiroso  (el). 

Miguel  el  pedante. 

Mujer  gigante. 

Obra  hermosa 

Peinado  pirámide. 

Prudencia  en  la  mujer. 

Quemado  en  efigie  (el). 

Razón  contraproducente. 

Saludar  á  los  conocidos. 

Santo  y  seña. 

Sombra  del  burro  (la). 

Suegra  (la). 

Taburete  (la  silla  y  el). 

Tartamudo  (el). 

Tres  frailes  obispos. 

Tú  juzgarás. 

Verdad  pagada  (la). 

Viña  gabán  (la). 

Un  hablador. 


Estupideces,  barbaridades, 
sandeces  y  necedades. 


132 
156 
138 
140 
275 

80 
25 
27 
25 


133 

66 
237 
153 
266 

85 

74 

84 
234 

80 
201 

20 
232 
218 
193 
143 
273 

28 
230 
128 
226 
277 
148 
250 
223 

36 
230 

22 
130 


Abrevadero  (el  alcalde  y  el). 
Ahogarse  no  es  perderse. 
Ahorcado  y  loco. 
Apuntes  filológicos. 
Arquitectura  franciscana. 
Besar  su  megilla. 
Buena  cuenta. 
Buen  refuerzo  (un). 
Crga  bien  repartida    (la). 
Cólera  estudiada. 
Cónclave  (el). 
Conejos  latinos. 
Consigna  (la). 
Consuelo  de  un  gallego. 


277 

232 

257 

127 

144 

62 

82 

233 

90 

94 

10 

124 

244 

76 
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Consulta  oportuna    una'.  224 
Correspondencia  ron  un  rauorlo.    144 

Cortar  la  dificultad.  4ü 

Criado  simple  (e\).  198 

Chaquetas  de  machos.  í>2 

Despavila-honibres.  15U 

Deseo  de  saher.  1 13 

Diferencia  de  edad.  75 

Efectos  de  la  vacuna.  1 1  I 

Espejo  (él  viejo  ye!  .  ¡I 

Enmendar  un  yerro  con  otro.  54 

Filósofo-ciudad   el  .  288 

Gollería  de  un  ajusticiado.  10b 

Herida  (el  sitio  de  la  .  10 

Héroe  de  nuevo  cuño.  121 

Huevos  p-sados  por  agua.  8  ¡ 

Infancia  é  infantería.  23b 
Jóv?n  de  ochenta  y  cinco  años. 

(el). 

Lapsus  lingua;  2bü 

Leguas  repartí. !as    las).  1 1" 

Llanto  parroquial  (el).  14 

Harina  portuguesa.  275 

Modestia  de  un  criado.  135 

Monumento  de  Sevilla  (el).  242 

Mujer  del  verso  (la).  2G1 
Nombre  en  el  sobrescrito    el). 
Novicia  caritativa  (la). 

Odio  de  un  i-aballo.  '•■> 

Paraguas  en  la  funda  (elL  19 

Pedantería  i!a).  271 

Pensamiento  escelcnte.  77 

Pildoras  verdes  286 

Postdata  que  vale  un  millón.  ¡  27 

Señor  de  Alfocea.  2U 

Sermón  repicado    el  .  203 

Si  el  asno  no  quiere.  ...  2»>l 

Sinóoia»  •;.  102 

Sol  de  incógnito  (el).  138 

Sosiego  (la  paz  y  el)  229 

Talento  (la  necedad  y  el).  254 

Telegrama  101 
Tentativa    de   un    condenado    á 

muerte.  30 

Tonto  conocido  (el).  1  1 1 

Versión  del  etcaetera  (ana  .  2^s 
Viajero  agudo. 


Exageraciones,  mentiras, 
guasas,  bolas  y  fanfarronadas 

Asturiano  mn  andaluz  y  un  .  184 

Caza  maravillosa.  17n 

Dos  andaluces.  182 

I UkM  del  séptimo  dia  (el;.  245 

Fanfarronada.  101 

La  nariz  arsenal   en   verso.  131 

Liebre  cazada  por  otra   (la).  2»¡b 

Nariz  barricada  (la).  212 


Pi porrazos  mayúsculos.  228 

Toro  en  el  fusil  (el)  en  verso.         152 
fres  balazos  (lo«  .  172 


Ep 'gramas. 

Admiración  justa.  42 

Antipatía.  151 

Bienes  fuera  de  tiempo.  b7 

Convidador  mezquino.  228 

Cnado  listo.  224 

Dilación  inocente  (la).  312 

Doneella  de  labor.  18 

Kl  recuerdo.  202 

enfermedad  de  médico.  215 

Fnvidioso  (el).  86 

Economía  incomprensible.  11 

Escribirán  burro.  113 

Estatua  parecida  (la).  241 

Exagerar  por  manía.  288 

Hombre  bueno  de  hoy    al  90 

Inscripción  previsora.  282 

Influjo  (eli.  258 

La  fama.  136 

Libros  regalados  (los).  194 

Licencia  eterna.  76 

Lluvia  de  nlbardas.  119 

Mal  de  exagerar  (el).  247 

Matemático  (el  .  171 
Mozo  de  cordel  (pensamiento   de 

un  .  277 

Mujer  ladrona  (la).  31 

Mundo  al  revés  (el).  161 

Negar  antes  de  pedir.  203 
No  se  consuela  el  que  no  ouiere.       5ü 

Pagar  en  la  misma  moneda.  1 4 < > 

Pena  en  el  delito  (la).  174 

Preg  unta  necia.  17N 

l'i  ¡mera  casa  (la).  3<"> 

Prometer  y  no  dar.  63 

Kazon  de  mas.  1IIN 

Razón  de  no  pagar  (la).  263 

Reconciliación.  155 

llciiato  apreciado.  255 

Retrato  callado.  46 

Saber  mas  que  el  médico.  148 
Saludar  por  cumplimiento.     '       23<i 

Sepultura  profunda  (la).  SI  3 
Servicios  gratuitos  (los). 

Sombrereras  baratas.  189 

Telégrafo  galera.  182 

Tez  suave  (la).  188 
Tratamiento  (importancia  del).         18 

[Yate  social.  1  ,,-> 

Vagílla  para  ayunar.  118 

Viaje  á   la  luna.  lí>l 

Una  ■wdrattra.  *>3 

l'n  buen  abrí  -  51 
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índices  alfabéticos. 


Equ'vocos,   frases  de    doble 
sentido  y  juegos  de  palabras. 

Acabar  con  un  lug-ar.  38 

Apellido  equívoco.  184 

Bota  que  no  se  puede  barnizar.  167 

Caer  de  un  castaño.  311 

Capilla  del  paje  (la).  310 

Cumplimiento  de  loco.  214 

Curanderas  (las).  305 

El  apellido.  150 

El  tio  Diño.  276 

Escribano  suspicaz  (el).  272 

Es  g-ato  o  gata.  277 

Fortaleza  sin  barbacana.  241 

Fraile  (el  cura  y  el).  46 

Gota  (la  causa  de  la).  250 
La  perdiz    no  se   puede    comer 

sola.  173 

Miriñaque  (la  diferencia  de).  9 

Patatas  sembradas  (las).  10 

Preadamitas  (los).  92 

Repollo  es  dos  veces  pollo  (el).  22 

Rio  obediente.  153 

Vino  g-rieg-o  (el).  42 

Una  satisfacción.  193 

Kecetas  y  secretos  maravi- 
llosos. 


Cama  (receta  para  ablandar  la) 
en  verso. 

Dolor  de  muelas  (receta  maravi- 
llosa para  curarlo). 

Mal  de  ausencia  (receta  para  cu- 
rarlo) en  yerso. 

Pulg-as  ;secreto  para  matar). 

Secreto  maravilloso  para  cog-er 
los  tigres  vivos  y  amansarlos 
como  si  fueran  burros. 


111 


292 


Hurtos  ingeniosos  y  estafas. 


Casulla  (el  hurto  con  la). 

218 

El  ladrón  y  el  médico. 

132 

Embaucador  (el). 

252 

Eng-año. 

109 

Gabán  cumplido  (el). 

196 

Hurto  bien  combinado. 

88 

Hurto  del  cerdo  (el). 

167 

Hurto  del  frac  (el). 

154 

Ladrón  burlado  (el). 

283 

Llanto  sin  el  dilunto  (el). 

307 

Mudanza  de  casa  (la). 

306 

Perogrulladas,  verdades  co- 
mo templos  y  salidas   de  pié 
de  banco. 

Sacar  de  la  duda.  211 

Verdad  inútil  (la) .  196 
Verdades  innegables  (en  verso).     78 

Engaños,  burlas,    chascos    y 
supercherías. 

Astucia  de  un  soldado.  76 

Broma  pesada.  139 

Castig-ar  con  buenas  palabras.  278 

Dos  cieg-os  comiendo  uvas.  77 

Piedra  "filosofal  (la).  279 

Vcrdug-o  cocinero  (el\  297 

Viejas  remozadas  (las).  234 


Documentos    oficiales ,    sen- 
tencias, esposiciones,   cuen- 
tas, defensas  y  escrituras. 

Cuentas  g-alanas.  164 

Defensa  de  las  mujeres  (en  ver- 
so) .  220 

Máximas,  pensamientos,  sen- 
tencias, proverbios,  refranes 
y  adagios. 

198,  202,  208,  213,  216,  219,  223, 
229,  232,  239,  243,  252,  265, 
270,  282,  298  309 

Enigmas. 

9,  21,  38,  52,  71,  85,  100,  117, 
134,  148,  163,  181,  195,  212, 
228,  249,  261,  276,  294  305 

Adivinanzas,  símiles,  dis'mi' 
les,  acertijos  y  semblanzas. 

15,  31,  45,61,  79,95,  110,127, 
14?,  157,  174,  192,  208,  222, 
239,256,271,287,302  312 


Epístolas. 


Carta  breve. 
Cartas  lacónicas. 


283 
62 


Comparaciones    y  paralelos, 
esplieaciones,  glosas,  comen- 
tarios y  definiciones. 

Arte  de  vivir  en  sociedad.  28 

Especies  de  casamiento  (las).  37 

Jansenismo  (loque  es).  100 

La  mujer  (en  verso).  138 

Los  alojados  (en   verso).  235 

Ventajas  do   la  vejez.  44 
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